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PROLOGO 

Las part\cularidades de la vlda polítlca de México en el -

Pl""'.esente siglo, han prefigurado la. idea de que nuestra historia suf'ri.6 un 

corte profundo con el movlmlento de 1910, y que lo sucedido desde -antO!:!, 

·ces merece un capítulo aparte en todos los 6...-denes de la. vida. Sln' e~--

ba.rgo, sl bien es cterto,, que en aquel año se evidenciaron,, se hicieron -

pa.blntes de manera dolorosa los problemas internos del país, tai-nbt6h to 

es. que--resulta. aberrante supone.- que en todos los 6t--denes se. ti.aya abter: 

to una etapa totalmente diferente .. 

Esta apreclaci6n, ha n-,otlvado una reaccl6n, en ocasionets. 

Lnc::C>nsclente .. de rechazo y de prejulc\o para todo lo que hubiese ocurrido 

antes de 1910. V, algo que es todabfa peor, esta actitud ha. llevado a ju!:_ 

ga.r de manera glot:>al y utl\lzando un criterio estrictamente ref"ertdo a.ta 

potCt:.tca militante, a \_os f'en6menos·hlst6rtcoS más cor-np\ejos,. y ·a \o-s -

hOJ'T'lbres que estuvieron vinculados a ellos. Por etl.o,, no es e>ttraño en-

cont:rarse· con juicios hechos,, y .que pc>r.s(·90\os. se ·redUcen al absurdo, 
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Por ello, nos atrevemos a af"irmar qu.:~ hay una historia -

olvidada y despreciada. especialmente desde el momento translcional de 

la gestl6n de D(az,. hasta el establecimiento y consolldacl6n de los Ua-

mados reglrnenes revolucionarios. 

En este juego de olvido y desprecio,. han quedado enterr!!_ 

das cuestiones de no poco interés, entre tas que nos han llamado espe-

cla\mente ta atencl6n los proyectos de tas minorías opositoras en las C~ 

maras. en torno nt problema agrario, a la. cuesti.6n obrera, e incluso a 

tos mecanismos electorales. 

Dentro de esta hlstoi-lo. olvido.da• ha despertado nuestro 

interés ta flgurn de Emilio Ra.basa, no tanto por el valor particular de -

su obra. -que es mucho- cuanto por los juicios tan contra.dlctorlos ace!:. 

ca de ella.. Entre &.stos destacan al "pecado" de haber servtdo al gcbie!: 

no de Huerta; y su posible influencia en el Constituyente de 1916-1917. -

Esto Ciltlmo. por su importancia, nos 11ev6 a una primera consideracl6n: 

que la realidad mexicana hab(a cambiado rr.enos de lo que se ha pensado, 

y que• en consecuencia seguían slendo vigentes las ideas de los hombres 

del "viejo régimen". 

Para resolver lo anterior. nos acercarnos a la obra de -

Rabasa. con el objeto de pulsar, hasta donde es posible• la perrnanencla 
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y la autorldad de sus tesls en e\ Congreso de 1916-1917 .. Esta tarea no 

es nueva, pero aquí lntentamos comprender las cuestlones jur(dlco-pot_! 

tlcas, en el todo de la obra ra.baslna .. Asf, manejamos sus tres dlmen

si.ones: ta literaria,. la legislativa y ta hlst6rica,. para extraer del con

junto las ideas que permanecen y que son funda.rnentales.. Este intento,. 

desde luego, tiene las dlf'lcultades inherentes a tos trabajos que se ocu

pan de las ideas,. de su permanencia y durabilidad; hernos pretendido. -

por ello ser rigurosos, y llegar frente al problema presentado, por """=.. 

dio de este ejercicio analítico,. hasta donde nuestra capacidad lo perml-

tl6. 

Querernos dejar constancia en estas \(neas de que esta te

sis ha sido elaborada bajo el patrocinio del Programa de Forrnaci6n de -

Pr-of'esores de \a Facultad de FilosoF(a y Letras. y ho.cer patente nues-

tra gratltud~ de una r"l"'\anera r"l"'\uy especial. al Maestro Eduar-do Blanque~ 

Franco. que dirlgi6 este trabajo. y de quien hemos reclbldo. no solarTie!!_ 

te en éste. sino en muchos otros ca.sos una enorme y generosa ayuda. 



PRIMERA PARTE 

Rabasa: Su pensamiento h\st6rico-po\ttico 



HISTORIA Y POLITICA.DE LA TEORIA A LA ACCION 

La gran justif'lcaci6n y el valor que Rabasa dá a su obra -

en conjunto es el de la utilidad. (1) Utll ida.d para modlf"lcar ta. realidad 

o para rectificar aquellos conceptos cOl""t que ~sta habf"a sido entendida;·

en ambos casos existe, sin embargo,,, con un objetivo concreto. pues ob

viamente ta utilidad no es un valor ·absoluto,,, sino que supone una noci6n 

particular de lo C.til. Esta noci6n de to 6ti1 constituye el centro de las -

preocupaciones del jurista. a saber. "· .• el desenvolvimiento de la de-

mocracia'' (2). Sus obras sirven para visualizar el camino adecuado P!!, 

ra lograr en M~xico la democracia en plenitud. Al ef'ecto, en su pr'"Odu~ 

ci6n habrá de pref"erlr las conclusiones a los hechos,,, aunque nunca lle

gue a prescindir de ettos. (3) Esto es, para Rabasa. dice más la con

clusi6n que explica al hecho. que el hecho mismo; sirve más la interpre

tacl6n de una sltuact6n que el detalle contenldo en hechos que por sC solos 

resultan mudos. Pero más aCin,. la labor interpr-etattva cobré'.' una slngu-

lar importancia cuando el sentido de la obra es "rectlf'lcar" lo que por"' -

error ha pasado a tener categoría de verdad. Esta. labor de rectlf'lca-

ci6n. adquiere entonces la dimensi6n de un imperativo,. pues intenta con 

ello b·o.-rar los errores en el "'espt"ritu nacional .. , pri.rneroy c;teSpués re~ 

tif'icarlos en el· esp(ritu extranjero que ha malentendido -ta historia del -

país (4). 

Al desplazar los errores,. pretende obtener una verdad ótll 
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que permita un conocimiento más preciso de la reaUdad pol t'tlca, que a -

su ve:: haga p~slble et desenvolvimiento de la democracia.. La verdad -

que busca Rabasa, no le sirve para condenar sino para comprender y ex-

pl icar,. pues " ••• en vez de condenar sus desaciertos como vicios ••• 

Ces preciso analizar en los pa(seV' ... sus agitaciones par"'a encontrar 

las causas que las motivaron" (5). 

Su inquietud es la de observar deba10 de la. puramente f'ás_ 

tico aquellos elementos que por su validez casual,. rindan mejores f"ru-

tos para la consecuci6n de la democracia. Por ello su inter6s mayor, -

.,;s por lo que desde su p-=.rspectlva,. es susceptible de modlFicarse; y a -

ello obedece el hecho de que él se conceptC.e como un ser que vive y par

ticipa en una etapa de organización que aún no está conc\uída (6)., y so-

br-e \a cual aún puede actuarse . 

Estamos puo8., f....ente a u:-ia visión optimista de la histo-

ria., ya que Rabasa intenta una crítica racional del pasado. y of'rt;:ce una 

serte de soluctones para et f'uturo. Et criticar y et proyectar., son dos -

condiciones ciertamente diFíci.\es de curnp\i.,... de manera simultánea. Ra

basa pretende hacerlo., partiendo de dos cuestiones que son elementos -

Fundamentales para conseguirlo: la paz y la posesi6n de una convicci6n. 

La paz, porque cuando \a .serenidad f'a\ta 0 
••• son Frecuentes \as gran

des obras pero muy dff(ciles, casi imposibles, \as estudiadas y corree-
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tas'' r;T). Su obra, que aspi.ra a ser de estudlo se ..-eallza. en buena rned..!. 

da durante et período de paz.. Ella, la. paz, es \a que le ha dado \a sere

nidad. Y tas convlcclones, porque para el maestr-o "· ... no es posible e~ 

crlblr sino sobre \O que se tiene -,,,,erdad adquirida, y cuando S()bre can--

vicciones se escribe .. es natural que se at'i.rme sin retlcencla ••• Ene.:! 

ta f'orma •.• se conserva el vigor de\ lenguaje y se llbel""'a al lector de -

las f'r-ecuentes expresiones de excusa con que et que escribe qui.ere hacer

se perdonar de quienes no aceptan sus ideas" (8). Insistimos en et aptl-

mlsrno y ta seguridad de sus aFll""rnaciones. Ellas nos abren ta posi.blll-

:::::tad de conocer su tiempo,, al que empezaremos por def'lnlr, n"'\UChO se ha -

dicho ya. corTio una etapa de paz, pero a la que estos conceptos de Raba

s.a. nos permiten rnatlzar-. pues es un período en et qt.Je et lf'Y'IPerlo de la -

paz entra en peligro,. pero no por"' et lo se piensa que ásta. ha de flnatlzar. 

Es una paz preca.rla,. pero s61o parciatrnente. Por eno es posible el opt:!_ 

misrno junto a la crítica,, por ello esta crftica no es \a del desaliento nl ·

la de ta f'rustracl6n; es una crítica que puede rendir los n"'\ejores 'frutos. 

No es extraño que en tos perfodos de opresl6n o de bon8!:!_ 

. za ta crítica desaparezca,, tampoco lo es que frente a ta amenaza de una. 

situacl6n o la pérdida. de ~sta.. surja. el ·desencanto y se vea el f'uturo co

n"\O un callejón sin salida. 

Podríamos af'lrn'\&r,. que Re.basa estli. en un punto tnter"!!!. 
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dlo • pues al tlen"\po que aprecia su sltua.cl6n presente 11 a\ grado ele cons..!. 

derar que ella hizo posible sU obra; ve que \a paz t.a sido afecta.da. P'ero 

en lugar de lamentarse de e\10. escudriña. en la pér-dlda de la misma las -

razones profundas que la desplazaron parcialmente .. Hacia esto canali

za su lnclplente peslrntsrno. Por otra parte, el pasa.do inmediato es un 

estrmulo para la bC..squeda de mejores caminos .. Por ello, nos parece -

que es un error ubicar a Rabasa con"'\o un detractor o panegirista del -

régimen porf'lrlano, pues su tiempo y sus circunstancias. \o hicieron -

ser ambas cosas a la vez. 



EL SENTIDO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 

Para enmarcar las concepclOf"'tes hlst6rlco-po\(tlca.s de ~ 

basa en relacU5n con M6xlco .. es preciso hacer una. breve dlgresllin .. para 

ocuparnos de tas nociones htst6rieas que rebasan 1.o pura..r-nertte nactan.at, 

es declr .. creemos que resulta val loso para conseguir et an6.tlsls que in

tentamos, plantear,, aunque sea brevemente sus supuestos hlst6ricos ge

nerales. En ellos.., a dlferencla de los de México,. no encontrarnos un -

trabajo sistematizado,. sino que \a expllcacl6n que pretendernos se apoy~ 

rá en conceptos que et autor vertl6 a través de toda su produccl6n.., en ª.!!. 

te sentido. 

si bien dentro de principios genera.les COl'T"K..lne.S que sei f'undan 

en ta naturaleza hun"\ana y que analiza. la ra.z6n,, cada Cpuebt~ ha 

encontrado la sotuci6n especial que ha consagrado en sus leyes ª!!.. 

ca.,,,.,.-,ado en sus costumbres. Por eso no hay dos naclones que te!:!_ 

ganen la práctica lnstlb..Jclones lguales. no obstante que aden"\6.s 

de \os prlnciplos genera.les comunes. tengan algunos entre .s( se

mejanza de historla y orf"genes parecldos. a pesar de que el co

mercio de ideas y e\ estudio de La experiencia extr"'llña. hayan p~ 

ducldo tarnbl~n la imltact6n recf"proca" .. (9) 

Ra.ba.sa. por principio. indica que lo Gnlco comOn entre -

tos pueblos estriba en que todos C<>rTiparten ta misma naturaleza. pero -

¿en qu6 canslst.e esa naturaleza? Al.riqua nuestro autor no p~lza -
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en este problema, podemos avenb...lrar dos posible-;; respuestas .. La pri

mera, que Re.basa piensa con-lo esenclallsta y considera que la naturale

za huma.na existe desde siempre con sus virtudes y def'ectos,. en cuyo C!!, 

so hab,-.t"a una fuerte contradlcci6n con \os julclos en"itldos en sus otras -

obras, en el sentido de las dlf'er-encla.s tan grandes que existen entre los 

pueblos. Segunda, que el maestro supone que la naturaleza humana es -

un producto hlst6rlco, es decir, que como abajo se señala, (10) la tran:!_ 

f'orrnacl6n de un pueblo depende de los elementos naturales y de ta here!:?. 

cla.,, del carácter y el temper"amento, en cuyo caso, lo C.nlco com6n a los 

t;on"lbres, puesto que medio natural y herencia son evidentemente distin

tos en la mayoría de los pueblos, sería que son susceptlbles de f'ormar -

su carácter f'rente.al medlo natural. y f'orrna.r su temperamento. frente 

a la herencia.. Sl Rabasa entlende as! la naturaleza humana. la concibe 

no como una esencia. sino como un producto hlst6rlco. pues el C..nlco el=._ 

mento en comCin sería una capacidad. que al ejercerse sobre realidades 

distintas, ha de produclr resultados tamblén dlstlntos.. Por la lectura -

de sus obras. nos lncllnamos más a esta segunda poslbilldad. que tlene 

mayor coherencia con el resto de sus af'lrrTJaclones.. Por otra parte, en 

apoyo de lo anterior. podemos indlcar que. puesto que Rabasa. piensa -

que la naturaleza humana puede ser anallzada por la raz6n, es por lo -

tanto un conocimiento poslb\e para et hombre .. 
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Rabasa. ha dejado asentado el hecho de tas dlf"'er""enclas y -

de la individualidad de tos pueblos; sin embargo. es~ indlvlduallda.d no 

tos hace ser entidades totalmente distinbl.s,. pues hay una n"lBrcha gene-

ral y cornCan sujeta a leyes: 

11 .... los pueblos aunque sean colectividades de seres individua.

les Ubres. están sometidos a las leyes que rigen su marcha~~ 

ta..7 • es una. verdad que ha entrado ya sln reservas en el dominio 

y en el capital de la ciencia. La marcha pol ftlca de tos pueblos 

sigue líneas comunes a todos. y los tropiezos que hay se conde

nan en los nuevos como culpas son tan inevitables que parecen -

necesarios,. y no se ven en la historia de las naciones vtejas sino 

corno accidentes propios de su atolondrada adolescencia" .. (11 ). 

Ha.y entonces. un proceso general comón al que nlngón -

pueblo escapa. Existe tarnbiiá:n como imperativo insalvable la sujeci6rl -

a leyes; pero junto a esto se afirma que el hombre es llbre. Al prof"u~ 

dizar en el pensa.mlento del jurista. veremos la importancia que le con~ 

de a la libertad dal hombre, y encontraren"\os ta. raz6n_ de este plantea

miento que se antojaría contradlctorto, pues sl el hombre estA sujeto a 

leyes, por generales que estas sean, no puede reputarse libre. 

Aceptando la coex.lsrencia ele las leyes y la llbert:ad. des

taca un elemento que preclsa. la expllcact6n, a saber. que loa ert""CIP'eÍI -
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de un pueblo. son lrnputables a su juventud y a su inexperiencia. adole~ 

cencla le llarna el rn~estro utilizando un término rnuy sugestivo al que -

después habremos de ref"erlrnos. Además. estos errores son irrerne-

dlables; en otras palabras. la experiencia no puede ser transmitida de -

un pueblo a. otro. cada uno tiene que recorrer su propio can-ilno y pasar 

por las etapas que las leyes generales, que sin duda exceden la voluntad 

humana> marcan. Esto nos remite a to que señalábamos anteriorn"'lente. 

pues la diferencia notoria de cada uno de tos pueblos nace de que ~stos -

"· •• han dado a los complejos problemas de ta organlzacl6n pot(tlca la -

~olucl6n a que los han conducido su historia, su ldlosincracia y sus nec=._ 

sida.des" (12). No podernos dejar de ref'erirnos al hech~ de que nues:ro 

autor considera que las leyes,, las dlf'erencias de los pueblos y la propia 

naturaleza humana,, pueden y deben ser tratadas,, por la ciencia. 

Pasando a otro asunto en estrecha lt.ga con el anterior, es 

necesario que observemos que Rabasa def'lne a los pueblos como "colec

tividades de seres individuales libres". Al hacerlo, nos acercará a lo -

que desde su particular enf'oque es la parte sustantiva del desarrollo de 

los pueblos: 

"La sucesi6n en el supremo poder ha sido el problen"la capital de 

la constltucl6n de los pueblos, a contar de los prlrnltlvos ••• Tal 

ha sido, en el movimiento general del mundo,, la evolucl6n suce-
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sional del poder"', y por más que la historia humana cuente ya m!::!. 

ches siglos, las Formas de sucesi6n se reducen esencialmente a 

las que caracterizan las tres grandes etapas: la usurpaci6n poi"" -

ta f'uerza, la designaci6n por"" ta ley y la elección por el pueblo". 

(13) 

Rabasa. establece así una per"'lodiFicaci6n def'inlda. por la -

sucesi6n del poder. La guía del proceso es un f"actor eminentemente p~ 

lítico, que debe regir como detern"linante en todas las sociedades y en -

todos los pueblos. En f'unci6n de esta dlvisi6n, con"Stdera que la prime

ra etapa. constituye "la inFancla política.", que cuando es superada abre -

el camino para. iniciar "el verdadero problema de ta or"ganlzaci6n del go

bler""no11 (14). ¿cuándo se opera este caniblo? Cuando tos pueblos '' ••• se 

han libertado del temor a las usurpaciones. porque tlenen el espíritu su

ficientemente atto para no tolerarlas ... " (1 S).. Rabasa nos ha remitido 

nuevamente al 'factor individual. pero debemos observar que at referirse 

al espíritu. lo hace sin duda teniendo presentes los f'actores que determj._ 

nan ese espíritu. Recuérdese que éste·surge y se transforma por el rn!!._ 

dio y la herencia, y éstos, a su vez, están 1""0gulados por las leyes ge~ 

rales de la evotuci6n .. Está pues. más attá del hornbre la de'finici6n de 

la etapa. la dil""0cci6n de la rnisrna, y el cambio de una a otra. 

La clasif'lcaci6n en las etapas de la sucesl6n del poder. 
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es válida, según Rabasa. para todos los pueblos. 

"Como sucede con todas las claslflcaciones generales que proce

den de la observaci6rl ana\(tlca de la historia, no es \a expuesta 

unif"orme a todas \as épocas nl en todos tos pueblos del mundo, si 

ha de buscarse en casos especiales y pretendiendo encontrar et ~ 

po puro de cada etapa ••• En \os tiempos modernos sucede también 

con ~sta \o que con todas las grandes clastflcaclones: hay hibrid~ 

cL6n, corno \a de \os ldlornas en las Fronteras de los pueblos que 

tos hablan distintos; hay rnatlces, como tos de los colores en con

tacto; por C'.ittlrno. hay conFusiones que extravían et criterio de an!_ 

lisis, entre tas leyes y tas prácticas, entre lo supuesto y to real_!. 

za.do y entre \o accidenta\ y lo permanente. La observaci6n ate!! 

ta y sin preocupaci6n descub...-e siempre tos caracteres esenciales 

de ta etapa". (16) 

Hasta este momento., de acuet'""do con la explicaci6n pr-ece

dente., podemos af"ir""l"'\ar que Rabá.sa. concibe a tos pueblos como organis

mos oue atraviezan por etapas necesarias de su desarrollo. Que ~stos., 

los pueblos., son comunidades de hombres libres. Que., la energía indlvJ. 

dual es " .•• COrY'IO el protoplasma de aquellos organismos acabados Dos 

puebloV (17); que todo esto., puede considerarse sujeto a leyes; que has

ta lo analizado pueden distinguirse dos grandes leyes., a saber,. la del pa-
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so por las etapas de desar"'rollo,. y la de la evolución,. pues estas etapas,. 

necesariamente suponen una evolución,. 't .... la. ley necesaria de la evo\~ 

cl6n progresiva". (1 8) 

¿Hacia d6nde -sería la pregunta consecuente-,. se enca

mina esta evo\uci6n progresiva.? El"tlpo al que tienden a acomodarse t~ 

dos los pueblos del mundo t:_es e\..7 

ne el elemento popular'' .. • (19) 

tipo de gobierno en que intervl!:_ 

Con esto,. se redondea su nocl6n general. Rabasa ha -

planteado el orlgen,. y la perlodlf'lcacl6n del proceso,. vislumbrando un -

,,.,eca..nlsmo y percibiendo un objetivo general válido .. 

El objetivo f'lnal de la. evolucl6n pot(tlca.. hacia to que to

do movimiento social se dirige,. es hacia la consecucl6n de la democra-

Cia. 

Esto acota el campo de las preocupaciones de la historia,. 

pues la historia de los pueblos,. será et aná.\isls del camlno -sujeto a -

\as leyes-,. recorrido para lograr el tipo de gobierno ''en que interviene 

et elemento popularrr. En la historia,. se probará as!',. la vigencia de -

\as leyes que rigen estos procesos. 

• El término "popular" quedará adelante debidamente precisado. 
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Esto deja latente otro prob\en"'laJI del que al final de esta -

exposici6n nos haremos cargo,, a saber. el de las relaciones ent.....e la -

'fOrn-la de organiza.ci6n política Y la estr"'Uctura social de un pueblo. 



MEXICO EN LA HISTORIA 

¿9ajo qué orientación emprenderá Emilio Raba..sa et an~ 

lisis de \a historia de M~xico? 

Como arriba indicamos, le interesa poseer y dtr-undir ta 

verdad porque ésta es C.ti.1, ya que quien conozca los problemas y los 

er~ores estará. capacitado para remediarlos, pues " ..... avisa del daño y 

lleva al remedio, a la extirpaci6n del vicio, y no al encubrimiento que lo 

deja vivir y aón prosperar". (20) 

Convencido ast', de la utilidad y del valor de su tarea, C::~ 

mo un Creyente del progreso, considera que lo que en otro tiempo fue 

verdad cientt'fica ahora no lo es (21),. y por ello se dispone a superar tas 

nociones que tradicionalmente han servido para enjuiciar a ta vida naci.o-

nal .. 

.. ... irrita -dice-, que se proctar:ne y a6n exija como criterio sup~ 

rior, para juzgar nuestra hlstor"'ia. el patr"'iotismo; par""a la cr(tica 

de nuestro arte. el orgullo nacional; para el examen de tos prece_p 

tos constib.Jcionales. la gratitud que debernos a los constituyentes y 

el respeto que han de merecernos sus sacrificios y sus virtudes. 

La verdad cient!ftca no puede aceptar semejante criterio, y lo que 

importa en todo esb...Jdio, para que merezca este r.t:imbre. es que se 

proponga la verdad por fin Csnico de la investigaci6n"(22). 
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Es necesario,. que previa.mente al planteamiento de las 

cuestiones en tor"'no al análisis de la historia de México. precisemos que 

al ref'erirse Rabasa a la. realidad particular del país,, la entiende en una 

doble acepción. Por una parte en tanto que realidad geográfica,, con"lo te

rrttorto,, agrupa.dos en este concepto \os elementos naturales,, posición. 

accidentes Físicos,, etc. Por otra parte,, en t.anto idea,. asptraci6n,, real.!.. 

dad deseable,. que puede negar a alcanzarse mediante un camino,. medi~ 

te una seMe de esfuerzos, recorriendo tas etapas sucesivas y necesarias 

de la evolución • 

.Junto a es'ta doble acepción de México,. es oportuno que 

destaquemos un concepto que se encuentra vinculado a tas ideas de r-ef~ 

rencia, a saber el de pueblo,. y cuyo esctarectmiento será fundamental 

para la comprenst6n de la idea de México. 

Para el jurista representa. una necesidad establecer \a d~ 

ftnici.6n de un término que ha si.do utilizado con contenidos diversos. pues 

'" ••• en los idiol"T1a.s occidentales 5a palabra pueblo tieng tres 

connotaciones que la ignol""'ancia y O"'\Uchas veces el sin1~le des

cuido confunden: \a de masa social en conjunto. la de suma de i!:!_ 

dividuos capaces de ejel""'citar los der"echcis pol(tlcos, y la del pu~ 

blo bajo por contraposición a la parte culta y acomodada de la S?_ 

ciedad. De esta confusión han nacido teorías f'alsas y todas las v~ 
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ciferaciones perversas de que se alimenta la. demagogia".· (23) 

Aunque e\ propio autor utiliza indistintamente et término 

pueblo,. para ref"el""i.rse a estas tres connotaciones, procura matizarte, al 

efecto de definir a cuál de ellos corresponden sus juicios en cada caso. 

La diferencia captlal entre los habitantes de un país esta

rá marcada por su capacidad de parttcipaci6n en ta. vida poU'tica. 

"Para la vida política. para la influencia de tos destinos de un pa<s. 

et pueblo es ta parte de ta sociedad que tiene conciencia de ta vi.

vida nacional. "(24) " ••• Las masas ignorantes no gobiernan en ni!!_ 

guna parte ••• '! (25) 

Podemos aftrma.r entonces,. que ta .sociedad constltuye ta 

totalidad de los hombres -en este caso pertenecientes a una entidad pot!

tica-,,. que dentr"'C> de ella existen divisiones que conf"orman grupos diver

sos. y que estos grupos se dif"erenctari por"' ta conciencia que tienen en la 

tal""ea ñ.Jndamental del Ol""gantsmo pol(tlco -pal""a usar el tél""mino que em

plea Raba.sa-: la vida nacional. Pero ¿qué hace diferentes a unos de 

otros? ¿porqué algunos son parte del pueblo y otr-os son .solamente mu

chedumbre• masa o Vl...llgo? 

"Las capas sociales. que en México existen bien marcadas y sep_!! 

radas• se determinan primera y casi excl.ustvamente por la edu-
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caci6n; la fortuna interviene rnuy PoCO ...... la raza no interviene 

para nada ...... : cada individuo va en la escala al lugar que le co

rresponde segón su grado de educación social .... "(26) 

Rabasa desea rta la posibilidad de un determtntsmo racial 

o económico, sin embargo. en este sentido sus afirmaciones son contra

dictorias, pues es evidente. que al ref'erir"'se a la educación,, no to hace 

en el sentido escolar, sino en tanto preparación auténtica del indivt-:tuo. 

y como abajo ver-emos. hace depender ésta de ta herencia, que a su vez 

está determinada por et factor geográfico. Cae en ó\ttrna instancia en una 

posición determinista, pues al pretender descartar e\ determints~o ra

cial, indicando que si tos blancos han figurado más en política,. explica 

que esto obedece a que " ••• ellos estaban mejor preparados desde el pri~ 

cipio. tenían más f'orb.Jna y más oporb..lnidades" • (27) y es indudable que 

fortl.Jna y oportunidades no dependen estrictamente del individuo. 

El autor considera que además de los blancos. los indios 

y mestizos tienen posibilidad de f'igurar dentro de la 'fracción Consciente; 

pero en su momento le atribuye esta capac-ldad particularmente a ta cas

ta mestiza que es " ••• ya superior en nC.mero a las otras; no tardará mu

cho en igualarse a \as dos juntas; pero como la poblaci.6n india no cuenta 

cast nada en lo que al interés p6blico se refiere. puede decirse que la n~ 

ci6n consciente tiene mayoría mestiza. Estos nC.meros no tienen impor-
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tancta en la cuestión polí'tica.., porque \a conf'ust6n de blancos y mestizos es 

en este respecto más completa que en ningón otro ••• " (28) 

En el caso de México la parte consciente.., e\ pueblo. en el 

sentido que Rabasa le da, está integrado fundamentalmente por los mes

tizos• o mejor• por aquel \a f:!arte de ta poblaci.6n que• por medio de la edl:!_ 

caci6n recibida es capaz de ser consciente de la vida nacional.. 

¿Cuáles son las ca.racter!sticas del pueblo? 

Si éste se deFine en términos potfticos,. sus caracterCstl

cas· han de ser justamente concebidas en tales términos. 

El pueblo consciente es el que " ••• conoce y ejercita. sus 

det""echos". (29); es gobernable por excelencia,, como en e 1 ca.so de Méx,L 

co.' •• " con tal de que quien lo rige se consagre al bien del pa("s.., tenga 

aptitud para hacer\oy se conser-ve en contacto con la soct.edad que gobi.e~ 

na"(30). es apto para "tomar partlci~ci6n en ta vida púb\tca y en la 

acci6n democráttca" (31). En consecuencta. si la aspil""'aci6n Caltima del 

proceso histórico nactonat. es el establectmtento de un gobierno en el 

que sea mayor la participaci6n det pueblo. y esto sola.mente será posible 

mediante et logro de la sucesión legal del poder. se desprende que la ac

tividad electoral. es ·fundamental. En ella et suf'ragio debe ser universal. 

en el sentido de comprender a todos los aptos para ejercerlo• " ••• sin 
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hacer exctust6n por motivos de nacimiento, condición social o pecunia

r"ia o cüatquter otr-o que consti b..Jye privilegio ••• " (32) 

Lo anterior se fundamenta en el hecho de que cuando el 

pueblo 0 
••• tiene educación cívica, es idóneo para escoger a tos hom

bres que deben representarlo o gobernarlo". (3:'3) .. 

Pero estas cualidades del pueblo, estas aptib..Jdes no sol~ 

mente operan para et suf'ragto, sino que deben regir en todo aquello que 

ataña de f"ondo ta vi.da. social. Involucran al problema de la instrucción 

pues "México tiene una pobtact6n dividida en dos grandes grupos: el de 

los capaces y et de los incapaces de instrucción escotar. Su responsabi

lidad, por lo que a esa tnstrucci6n se ref"tere no debe estimarse sino so

bre el primero" (34); y algo semejante ocurre con ta propiedad que en 

México es tan barata que "el que no es cap,.. .... z de hacer tales pagos,,, no 

merece ser propietario ni conviene a la sociedad que lo sea". (35) 

Aunque en el curso de nuestro análisis haremos constante 

ref'erencta al pueblo que Rabasa llama ineducado o inconsctente,,, indica

remos aqu'Í algunas de sus car"acter<sttcas fundamentales~ Va hemos· 

señalado ta contradicci6n respecto a ta razón de las dif'erencias entre 

pueblo consciente e inconsciente pero vale la pena que destaquemos que 

el pueblo ineducado" ••• necesita ideas simples,. c::iue se conviertan en 

imágenes transf'ormadas por el sentimiento,. y este f'en6meno de psicol~ 
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gf'a popular se ayuda de las tinieblas de la confust6n y tiene la exagera

ct6n por elemento f'avorabte". (36) Es decir. que estos grupos no son 

educados. pero que están en capacidad de serlo. que no son conscientes. 

pero que son capaces de experimentar sentimientos que a la larga pue

den ace,...carlos a la consciencia de la vida nacional. Pero ¿no entrar"'Ca en 

contradicci6n esta idea con la de que la instrucción debe reducirse? Es 

necesario que aqur entr-e la distinción de la tercer"'a acepción que Rabasa 

parece dar, en retact6n al término pueblC, pues uno es el pueblo tnedu~ 

do• pero susceptible. de educarse, capaz de hacerlo,. y que en consecuen

cia constituirá un buen receptor de ta tnstr"'ucct6n. y ot,..o et vulgo, et in

ca.paz de experimentar el sentlmientoJO y al que serí'a un despe,..dicio. un 

erro,.. lamentable dedica,..te ,..ecu,..sos que no va a aprovecha,...Aunque et 

ma.est,..o hace esta. distinción tnicial. debemos indicar que entre estos dos 

dltimos conceptos no hay una ft""ontera clara en et curso de los hechos, 

por"' lo contr"'arto. se confunden en uno solo: pt.Jebto ineducado. 

Después de estas ,..efle~tones. podemos concluir que el d~ 

ble concepto de Rabasa sobre México. a saber. entendido como realidad 

geográ.Ftca y como aspiración, como ideal. se matiza en virtud de la idea 

de pueblo a que hemos hecho ref'erencia. pues la histo,..ia. de esta f""eali

dad potf'tica estará constib..J(da po,.. las vtcisitl.Jdes experimentadas por un 

pueblo -desde luego entendido corno gn.Jpo consciente- en su marcha el 

encuentro de una realidad: México. 
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-¿Qué le ha sido dado a México. es decir a partir de qué 

elementos se ha transf"ormado? 

-¿Cómo ha utilizado tates elemento~ en función del obje

tivo final de su proceso? 

-¿ En qué medida ha conseguido tal objetivo. y cual es el 

camino para obtenerlo plenamente? 

Como se podrá observar estas preguntas. encierran otras 

a tas que también dará respuesta impt!ctta_. y de las que nos har-emos ca!:._ 

go en el cur-so de ta expltcaci6n. 

¿Qué ha sido México? Los elementos a partir de los cua

les., México ha realizado su vida histórica, tienen en Rabasa una singu

lar"' importancia,. pues considera que en todos tos países existe ." ••• un 

cierto determinismo impuesto por ta raza., por ta. primera educaci.6n y 

por et género de vi.da inicial ••• " (37). Más adetant.e her~os referencia 

al valor c;ue da a la educación. especialmente en el caso de los ind(ge-

nas. 

.Junto a los "determinismos" señalados. México cuenta 

con naturaleza y recursos sorprendentes. tanto que parece un muestra

rio de todo lo que existe. incluso lo malo " ••• en el globo terrestre". 

(38) Afirma Rabasa. que México tiene Fierro 11 aceites. petr6leo 11 todo 
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to necesario para et alimento. el vestido y la industria (39),. y ~ás aón,. 

suscribe ta afirmación de que " ••• si México quedara solo en el planeta,. 

ninguna materia f'altarfa para que el hombre continuara su vida normal,. 

ni para seguir el desenvolvimiento que reservan los siglos a la civtli.za-

ci6n humana" .. (40) 

¿cuáles son entonces los f'actor"es que determinan el des.!! 

rroUo de un pueblo? Según Rabasa se ¡::::ueden resumir en dos: la nab...ara-

teza y la herencia. Por lo que toca a ta primera,. ta entiende como todo 

·10 que materialmente aFecta la vtda,. inf'luye como primer f'actor en ta 

suerte del pueblo que lo hablta,. f'orma su carácter,. dirige sus activida

des,. inter-vtene en su desenvolvimiento y domina su historia. Esta es ta 

parte de\. destino o del acaso"~ (41) Po,.. lo que se refter""e a ta segunda,. 

" ••• tos orígenes y la composición de un pueblo son generadores de su 

temperamento, por las tendencias y vocaciones que se comunican, tanto 

corno por las ideas y las preocupaciones que se transmiten por la tr"'adi

ct6n. Esta es la parte de la herencia". (42) · 

El autor atribuye un sttto pr-eemtne;,te a la naturaleza, y 

en consecuencia al carácter que condicionado por ella se f'orma, y un l.!::::!, 

gar complementario a la her~ncia. Implícitamente. supone en los dos el 

mismo origen. pues en los primeros t!empos. cuando la herencia no 

existía, hubo de surgir ásta del primer elemento. Así'. para nuestro -

autor,. todo lo que materialmente aFecta al hombre constituye la ra('z Cle 
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su historia,. y en ese sentido pcdemos B.firma,... que es ésta una posición 

determinista. A ta vez que señalamos este carácter-, es preciso dejar 

,sentada una consecuencia lógica de to anterior a saber, que esta condi

c:i6n de origen diverso, p~vocará diversidades en el carácter, en et 

~mperamento ·y en ta historia de tos pueblos. Con esto et autor plantea 

et origen y justiflcaci6n de la libertad que et hombre tiene .. 

Justifica. pues, a partir de tas condiciones que los af'ec

tan materialmente, ta diversidad evidente de tos pueblos, y aGn más, e~ 

plica ta heterogeneidad interna de tos mismos por ta variedad del medio 

".)atu,..al. En et ca.so del p...1eblo mexicano_. su heterogeneidad es atribuible 

" ••• at aire que respira, al suelo que pisa, a tos panoramas que lo rodean 

y a toda.ta constttuci6n ffsica de su país ••• " El mexicano no encuentra 

en nada de lo suyo la monotonía de la uniFormidad. ni siquiera de la 

homogeneidad" (43) y esto. que es un determinismo. una Fatalidad. es 

quizá ta car"acterfstica más importante en los pueblos latinos. al mismo 

tiempo que " ••• el obstáculo más grande ••• en su marcha •••• .&sta. he

terogeneidad en su compostci6.Q7 ••• cre6 y mantiene ·~n 1~ masa social 

enormes desigualdades de aptib..Jd• de mentalidad. de sentimiento. de 

vida". (44) 

Todo lo ante:rior pareciera entrar en contradicción con 

las aFirmaciones de Rabasa contenidas en el Capít;ulo tib..Jlado "Los Pro-
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btemas Naclonate.s:", de su Evoluci6n Hlst6rica de M~xico. en el senti

do de consi5=1erar.que " ••. sernos los autores de "l-!,estra historia; CqueJ 

no surge de ella cargo que podamos rechazar legt"t:lmarnente, prov6quenlo 

gobiernos que aplaudamos o gobiernos que condenemos ••• " (45). Anali

cemos los supuestos de esta contradlcci6n. Primero, ha señalado que 

el hombre en última instancia depende de su medio, que a la larga habrá 

de combinarse con la herencia, que al 'Fin y al cabo herencia y medio ti!?. 

nen un origen comC.n; que esto es el destlno o el acaso, un imponderable 

que predetermina el carácter y la historia del hombre. ¿En quá medida 

somos, entonces,, autores de nuestra historia, si ~sta está predetermi

nada? Parece ser que para. Rabasa., la herencia que genera el temper!!_ 

mento,. por ser algo que escapa aparentemente al destino,. puede estar -

dirlgida por la voluntad del hornbre. Si asíf'uera,. la historia. sería el -

juego del destino que sujeta al hombre,. contra la voluntad que como pe-

queña dotaci6n de 1 ibertad opera para ganarle terreno al impCW"lderable. 

En otras palabras,. se plantee. la responsabilidad en el hombre,. de ser el 

autor de su historia.,. corno una nota de libertad,. misma que si record~ 

mos las condiciones de sur-gtrnlento del temper-amento se anulará a.Sr-

misma,. o mejor,. se reducirá convirtiéndose en una libertad relativa o -

limitada. 

¿ C6mo es esta herencia que dota al movimiento ht.st6rt

co de cierta_libertad? 
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Para. comprender. juzgar e interpretar los f"en6menos 

sociol6gicos de un pueblo. es indispensable conocerlo en su naturaleza <12 

ttma" (46). Rabasa. al ef"ecto. se plantea las siguiente-:> preguntas: u¿C6-

rno se f"orm6 el pueblo ¿"que hoy habita Méxtcq,7? ¿Cuáles son su orga

nización social y las condiciones que de ella. derivan? ¿Hasta dónde hay 

cohesión en la masa general y endósmosis en \as razas y f"amilias que ta 

f"orman?" (47). Es decir-• considera que ta "nab...lraleza (ntiman se debe

rá buscar- en el origen del p....ieblo. su desar-,...ollo y consecuencia de e.se 

desarrollo. a.sf como en \a cohesión de los elementos que como se ha S_!: 

ñalado son muestras de heterogeneidad. 

Por ahora s61o apuntaremos que para Rabasa et objetivo 

ftna.1 de la Historia será la consecución de la homogeneidad. También es 

oportJ..Jno señalar que el uso de términos científ"i.cos en su mayoría pro~ 

ni.entes del pensamiento de Spencer,. nos pone en aviso de la particular 

concepción histórica de Rabasa. y cuyo sentido puntualizaremos más ad=. 

\ante. 

Pasemos a ver ahor~,. cuál es para Raba.sa la "naturaleza 

íntima" de México. 

Preside sus nociones al respecto, un Juicio importante. 

a saber. el de que nuestro paí"s, desde sus or-t"genes estuvo predetermi

nado por su posición natural .. "Puesto así" entre tos dos mares ••• parece 

···-·."'•-
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que fue destinado en el mundo nuevo a intermediar entre los viejos mun

dos que conoci6 la antiguedad y a ser ta estaci6n f'orzosa de intercambio 

universal" (48). 

Refiere, brevemente, el origen de los pobladores, valié~ 

dose de la autoridad de espectattstas en la materia, y se enf'renta. as( al 

pr"'imer hecho que le parece de importa~cia histórica,. la Conquista. Es 

preciso que hagamos una observación, pt.Jes es significativa una omisión 

que hemos encontrado en la obra de Rabasa,. la ausencia casi completa 

de inf'ormaci6n y juicios sobre el México prehispánico. Es evidente, que 

cuando el ~urista produce su obra, se ha iniciado ya el movimiento de ~ 

valoract6n ~e \as culturas indígenas, sin embargo, si comparamos ta i~ 

porta.neta que otras obras anteriores o contemporáneas dan al tema, co

mo pueden ser"" México a tr-avés de los Siglos ·y México: Su Evolución So

cial, no podemos menos que pensar que la. omisión en Ra.basa no obedece 

a una casualidad. ¿ A qué obedece entonces esta omisión ?. A un requ~ 

r""imlento te6r""ico y vtvencial pr""ofundo. aqu(" el per""Íodo prehispánico no 

sólo no aporta pruebas a su teort"a. sino que la. esto,...ba .. Estamos as(" -

f'r-ente a una vtsi6n en cier""to modo anti-indigenista. si atendemos al se~ 

tido tradicional del tér"'mino. Todo esto. no hace si.no reflejar un proble

ma de su época. pues et indígena. COrY\O adelante lo veremos era consi

derado el lastre del progreso de México. 
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La evo\uci6n hist6ri.ca de Méxtco, empieza, en sentido es-

tricto con \a Conquista, que " .... mat6 sus energías .@e los indiog ••• " 

y con \a que se tendi6 " •.• un \azo esp tritual que perdur-6 todo et tiem

po ..... ¿T"a religi6n.'7 .... entre indios y blancos .... CY un tazo socia.!..? que 

se f'orm6 con la generación de castas .. (49) .. Rabasa pone especial aten-

ci.6n en el segundo de estos lazos destacando la conf"ormaci6n social que 

de él surgi6, pero indicando que ta pob\aci6n abor("gen era inferior en de;! 

envo\~rni.ento a sus conquista.dores, y también continuó siéndolo f"rente 

al nuevo Qr"'UPo mestizo (50). Si recordamos \o relativo a\ origen de los 

·pueblos,. aquí está contenida implícita.mente la idea de que la inf'er"iori-

dad en et desarrollo es imputable al medio nab.Jral y a ta herencia; sin 

embat""go. y pese a su notoria desventaja. \os indígenas. segCin Ra.basa. 

han contri.buído también a configurar ta herencia de\ "pueblo nuevo". Es-

ta herencia consiste en que " ••• han dado acento especial al lenguaje de 

cada regt6n. diverstftc~do los alimentos comunes. y aun caracterizan-

do las costumbr-es de algC.n modo". (51) 

Es importante. en relación a lo anterior. que destaque-

rnos dos cuestiones .. La primera es que para Rabasa. el pueblo del que 

deberá conocer ta "nab.Jrateza íntima"• es et pueblo surgido a raíz de la 

Conquista. y no otro. La segunda. que este "pueblo nuevo"• surge im-

p.-eg?.ndo de la heterogeneidad. porque está formado por dos razas cuyo 

temPeramento y carácter son di.fer-entes. aunque evidentemente le pare-
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ce que prtva la blanca. Es decir, dentro del marco de sus va\or""es. et 

acent.o del lenguaje,. algunas cosWmbres,. y tos alimentos,. no son una 

gran aportación a ta herencia de este nu~vo ser histórico. V no pod("a 

s~r de otro modo,. pues para el jurista,. corno ya seña.tamos,. la ed..Jca.

ci6n y no ta raza era lo que dif'el""enci.aba a los grupos sociales; entonces,. 

nada aportaban p..ieb\os ineducados. Adelantamos que su noción ele ed...lc~ 

ci6n está' definida por"" valores de ta cutb..Jra europea. 

A partir del estudio de ta Colonia,. se presentará en nues

t,..o autor et problema del indt"gena,. corno et p...1nto clave del atraso del 

país., pues aunque nunca consideró expresamente que la soluci6n Norte

americana al problema indt"gena debiera ser el prototipo a seguir,. se 

siente en sus obras ta admil"'aci6n por et r-esultado que la horTlogeneidad 

en su composi~i6n di6 a la vida polt"ttca de los Estados Unidos. Desde 

una perspeC:::tiva humanitaria. condena el remedio de los colonos ingle

ses. pero políticamente te resulta jusC'ificable y válido• tanto q..ae si .no 

piensa que en México la solución hubiese sido el exterminio. si está por 

la separaci6n y el trato diFerente para tos indt"genas. Esta postc:i6n. 

orientará sus juicios sobre el pert"odo de la Colonla. a.sí como sobr"e tas 

distintas etapas que considera realizadas hasta su tiempo .. 

A partir de este momento. se planteará ~n Raba.sa un p~ 

blema que se perFi16 en su producct6n jurídica. como una de las cuesti~ 
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ne.s centrales_. la relativa a la igualdad .. Le parece que las f'6rmula.s igua

litar"ias consagradas en tas Constituctones 111 han obedecido tas mas de tas 

veces a reacciones sentimentales que a acuciosos análisis de la realidad .. 

Tendremos ocast6n de hacer ref"erencia al que él considera caso ilustra

tivo111 et de la Constitt..Jci6n de 1857 .. 

Por lo que va visto. se entenderá que para Rabasa 111 en el 

arranque de nuestra historia,que es ta Conquista, se generan tanto tos 

elementos pcsttivos c:ie su proceso. como sus Fallas fundamentales .. Así, 

y anunciando el punto de vista político que será Fundamental en todo su 

análtstp. ta Colonia se le r-evela corno un período negativo en alto grado 

pues se trataba LJ!i ta nueva EspaF'isi7' ...... como propiedad que se esquil

ma con la simple deducci6n de gastos .. Esto no es la administración de 

un l"'eino.- sino la explotación de un fundo .... (52). La negatividad mayor 

de esta época.- radica en la administración poco inteligente de que fue 

objeto .. ¿ Por qué es censurable esta administraci6n ? .. Porque ella ori

ginó la crisis del propio sistema colonial. Rabasa es aGn más preciso.

pues si el ref'erido r-égirnen se vi6 desplazado y cay6 .. Fue por que lo que 

n ..... había en la Colonia era un gobierno st.n prestigio y una nobleza que 

demostró ta vanidad de la aristocracia " .. (53). 

Con esta visi6n negativa del sistema Coloni~ bien pode

mos extraer dos condiciones que par-a Rabasa son necesarias en la per-
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manencla de un goblerno, el prestlglo, al que repetidamente aludirá en

el curso de su anállsls, y la expedita adrnlnlstracl6n. Desde la perspec-

, tiva del poder, se han de culdar esos dos elementos, cuya ausencia como 

después señala.remos, produjeron en épocas posteriores la debilidad y la 

revolución. Pero sl hemos puesto especial atencl6n en este período es -

:>or que el •autor plantea otras cuestiones, que son 'fundamenta.les para ap~ 

yar sus concepciones pol !ticas. 

Al juzgar a la Colonia, perclblrnos que Rabasa pone en -

juego dos ideas: por una parte, la condena que de et ta hace como régimen 

porque no existía vida aut6noma, vicia nacional; y por otra, ta idea de -

que dentro de la propia Colonia, hay una 'fracción consciente: "la naci6n 

colonial,,, distinta. del resto de ta poblaci6n. 

A emll lo Rabasa le parece C¡ue tres siglos 

"· •• de sumisi6n dieron a la post....e una generación que había pe!: 

dldo hasta las tradiciones de la vida aut6noma. el sentimiento de 

la personalidad y aC.n el instinto de la dlrecci6n propia. sin cor'!!. 

pensar ta.les pérdidas con nociones superiores adquiridas" ni -

haber modU'lcado, siquiera. el concepto f'undamenta.1 de su grose-

ra tegonía".. (54) 

Este f'en6rneno que no fue privativo de M6xico. sino que 



30 

lnvolucr6 a toda Amárlca,. se expres6 en el hecho de que 

º· .. la pompa que deslurnbra y enseña.y ta guerra que protege y 

une en el sacrlflclo de un interés cornC.n. f'altaron en los reinos 

de Arnér""ica; na.da habl6 a los ojos nl al espírib...I para hacer se.!::!_ 

tir la pa.rtlcipaci6n en la vida nacional... En donde ni la lengua,. 

ni la raza, ni la r"ellgl6n caracterizaban a tos pueblos,. no había 

motivos de dlvlsi6n determinada; pero,. en cambio,. tampoco po

día haber condensaciones fuertes que hicieran cuerpos nuevos -

con vínculos naclonallstas. La historia precolombina no era la 

de los criollos; la Colonia era corn6n a todos los pueblos. Casi 

puede decirse que no hubo más f'uente de sentimiento nacional 

que el nombre de cada colonia o capitanía". (55) 

Es decir,. que a la mala adminlstraci6n y a la Falta de -

prestigi°'del gobierno colonial 11 hemos de agregar otro problen"la. el de 

la ausencia de vlda nacional. entendida t!sta corno cohesión. particlpa

ci6n. lngerencla en una tarea en comGn; en Otl""as palabras. que la con

densa.cl6n .-nótese el término-. habrfa de darse alrededor de un nGcleo 

de vida nacional; que la idea de naci.6n preexistía a la reatlzaci6n de ta 

vida nacional 11 y por to tanto 11 era una rneta deFinida desde sus orígenes 

y consolidada 11 como ya veremos. con el tiempo. Sin embargo. esta 

unidad planteada por Rabasa no está presentada en abstracto. ya que -
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par""a él, ta tarea comG ... n por excelencia., es la tarea polt"ttca, pues - - -

" ...... en Nueva España no se aprendió la or-ganizaci6n política, ni se en

señó el mecanismo administrativo " (56), pero pese a estas deficiencias, 

ta religión dió un elemento de unidad, as(" ....... lo que la Colonia b..Jvo de 

unidad, fund6 más tarde la nación moderna" (57). Hay junto a esto, algo 

que a primera vista pareciera una contradicci6n, y es e\ hecho de que 

Rabasa considera que hay un pueblo consciente: ºEt pueblo cons.ciente de 

la Colonia no tuvo sino motivo para ver con indif'erencia tas distinciones 

de rango fundadas en el nacimiento, tanto por la insigniflcancia de la 

nobleza que conoct6, como por'" la aceptaci6n de los mestizos en la f'ami-

1 ta y en la sociedad" .. (58) .. Rabasa precisa más aún: 

" .. • • Los cr""iol los er""an la parte consciente de la naciÓr'\ con una po!:._ 

ci6n de los mestizos que guardaban condiciones iguales ••• 11 (59) .. 

11 La r""aza .LT'ndíge'l.27. p....ies. se habfa mantenido separada de to que 

podf'a llamarse la nación colonial. y aunque al llegar la independei:!_ 

Fía no te estaban cerradas las p...ierta.s de la .sociedad ni encontraba 

bar""reras que la separaran del p...1eblo. no f'ormaba parte ni del P-1_!' 

blo ni de la sociedad. n (60) 

Nuestro autor ha señalado la génesis de ta distinci6n en 

estos grupos, uno es la raza. los indígenas. otro ta nación colonial. 

La parte consciente, la constituyen los cr""iollos y algunos mestizos. es 
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decir el pueblo y la sociedad. Con ello Rabasa ha hecho una diFerencia

ci6n capital: el indio no es pueblo ni es sociedad. 

Podemos· explicar a la lu~ de estos planteamientos, lo que 

arriba señalábamos como supuesta contradicción. Es evidente que en 

nuestro autor hay una visi6n elitista de la historia> p....1es plantea ta exis

tencia de un gr"Llpo, el consciente, que es quien maneja ta historia. Este 

hecho funciona en el momento de la Colonia, en cuanto ésta contiene una 

nación, pero no constib.J(da por la totalidad de tos hombres, sino por un 

grupo selecto que,,. desde luego, es dif'erente del indígena ¿ Por qué es 

~if'er-ente? La distinción no se fundamenta en ta raza, sino en ta tradi-

ci6n.,. que no es otra cosa que el desarrollo o la educación de un puebloJ> 

la aptib..JdJ> que es por excelencia la aptitud pot'Ítica ¿En qué consiste 

la aptitud pol'Ítica? El siguiente texto es suficientemente ilustrativo al 

respecto. 

" La masa de indios. que cornpont"an cerca de la mitad de la pobl~ 

ci6nJ> ni se daban cuenta de su dependencia ••• Li5ue§7 su aneste

sia para et sentimiento de la nacionalidad era absoluta; no era 

que desdeñaran ta libertad. era que la ignoraban". (61) 

Podemos deducir de lo anteriorl' que si la anestesia del 

indio al sentimiento de nacionalidadJ> su ignoranciaJ> le hacen estar fue-
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ra. de la parte consciente de ta nacl6n. es sin duda este sentlmlento. -

producto de educaci6n y tradiciones lo que lo distingue de la nacl6n C2, 

lonlat. AC.n más, podemos af'lrmar que cuando Rabasa se ref'ler-e a que 

no hay vlda nacional• y que sí hay nacl6n colonia\• to dice en et sentido 

de que la parte consciente posee et "septlrnlento nacional", es decir• 

posee la idea de hacer realidad la naci6n. El indio no es consciente. la 

ausencia de tradiciones y educacl6n le impiden percibir una realidad -

que no sea f'(slca., o mejor'" le inhiben de ta poslbllldad de planear, in'=!:!, 

lr, y en consecuencia to desplazan,. desde este momento de la vida na

cional. 

Se han abierto asC dos tiempos de desarrollo en el proc!!_ 

so hlst6rlco de M6xlco: el del pueblo, verdadero actor de ta historia, 

porque es consciente. aunque sea minoritario. y el de las masas donde 

queda lnclu(do el indio. marchando a la zaga. como un lastre. cuya ne

cesidad de incorporacl6n a la parte consciente slgue siendo válida en -

tiempo de Ra.ba.sa. 

Queda asr. una Caltima interrogante relativa a lo anterior. 

a saber. si lo que hace distinto al criollo y al mestizo del resto de \a -

poblaci6n• \a indígena. es e\ sentimiento de naclClf"la\ldad. ¿ de dt>nde -

o porqué ha surgido éste?. El autor responde que: 

"A fuerza de decirles que no eran españoles los peninsulares tleg~ 
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ron a inspirar a tos criollos la idea de que debían ser algo en pu!!. 

to a nacionalidad. y a. Fuerza de señalarlos por haber nacido en el 

país. les hicieron pensar que eran eUos tos dueños de la tierra en 

que habían visto la luz; que los advenedizos eran tos europeos, y 

que éUos~• tos hijos de ta tierra, a quienes étta transrnltía su inf'~ 

r"'ioridad despreciable, tenían también el derecho que tes daba et -

nC.mero y que afirmaba y 'fortalecía ta super"'lorldad intelectual, 

que era indiscutible. como dicta.do de ta conclencla' .. ' (62). 

Aunque abajo hare1TIOs ref'er-encla. detallada a ta dlvlsl6n 

ein etapas que presenta en sus obras, adelantaremos que el autor hace -

una periodl'flcacl6n coherente con sus planteamientos te6ricos. En este 

mornento, hemos de ref'erirnos, en virtud de que aclara to que a conti-

nuaci6n exponernos. s61o a ta etapa que denorTilna "Período de Forrna-

cl6n" • que cubre desde los incios del rnovirniento independiente• hasta -

ta revolución de Ayutla; y que a su ......ez se encuentra inserta en un ru-

bro más amplio: "Evoluciones Violentas"•. Dentr"'o de ésto. la indepe~ 

dencla es consider"'ada corno ta "primera etapa" del proceso. y no podía 

ser de otra manera. puesto que como ya ha quedado asentado• el senti

l'T"liento de nacionalidad. primera lntuicl6n de un pro;Yecto. surgl6 en el 

seno de la Colonia. y no antes .. Ya nos hemos hecho car'go de las raíces 

de ese sentirniento.~os ahora c6rno opera .. 

• Adelante se precisan estos tér"'minos. 
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Siguiendo el anátlsls de Ra.basa. crloltos y mestizos. la 

'Fracción consciente., por el hecho de serlo. debería de ser" la. que p,..lrn!:_ 

,..o pusiera. en marcha. los mecanismos para la f""0allzacl6n del ideal na

cional que como se ha señalado era preconcebido por ella. Nos lnclica -

Ra.basa que Hidalgo "• ... con el instinto genial del caudttlo acudía a.1 se

creto resorte del alma lndia."(63). Con estos téormlnos inicia. la expllca

cl6n de la. primera etapa en las evoluciones violentas. Es necesario -

destacar aquí que Hidalgo en su carácter de caudillo promovió la par-tl

clpacl6n del indígena. pues a través del instinto -nótese que no del con~ 

cimiento o sabiduría. sino de una vlr""tud natural-. te f'ue toca.do et sec~ 

to resorte que permanece oculto para el hombre comCAn. Esta explica-

ct6n. que mucho tiene de romántica conf'iere al caudillo la llave C.ntca. 

o mejor casi Gntca de la senslbltizaci6n patrl6tlca del indígena. Y dec.!_ 

mos cast. porque debe recordarse que el otro camino es el que se rec~ 

rre a través de la educacl6n o la herencia; camino que por cierto es la!: 

go y harto dlfícll a dtf'erencla del emPleado por el caudillo. que es es

pontáneo,. pues Hidalgo -dice Ra.basa.- us6 el f'anatismo y el rencor como 

excitantes. " •.. y en la apelacl6n a la Virgen nacida en Aná.huac Cprod~ 

jo.J el primer escaloFrlo de patriotismo" (64). 

Es válido pensar que para el autor. más que .sentimiento 

consciente• lo experimentado por el indígena al lnlclo del movimiento -
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por haber tocado el resorte adecuado ... Esto prueba,, por otro lado,, que 

el lnd(gena tlene la capacldad para exper""irnenta.r el sentimiento de na

ctonal idad. pero una capacidad latente. anestesiada y oculta ; que el rn~ 

vimiento que produce el caudlllo no es duradero,, sino solar"nente un chi=:!. 

pazo que moviliza mornentaneamente al indígena,, de tal n-ianera,, que ~l 

no f'uese por el caudillo no habría ocurr""ido. Hidalgo '! •• seduce a los -

pueblos •.• tos levanta en rnasa.s ciegas,, ••• obra sobre éllos por suge.:! 

tl6n irreFlexiva y propaga por contaglo y corno por neceslda.d lnvolunta

,-.ta Cel movimiento-7". (65) 

Lo que se lnlci6 corno una revoluci6n política. se convl.!:. 

tl6 insensiblemente en una. revoluci6n social,, que surgl6 de las raíces 

más prof'undas de la vida social• rebasando y continuando en su segunda 

etapa,, presidida por un hon'lbre superior CMorelo~ .•• No percH6 la 

herencia de patriotismo Cni la de_J rencor. ni pudo cambiar el pro-

grama de accl6n". (67). 

En las af'lrmaciones anteriores. ha quedado plantado un 

problema que aspiramos a aclarar. a saber,, la existencia en el proc~ 

so hist6rico de una fuerza que guía el cambio,, y que se loca.liza más -

allá de la voluntad humana. pues pese a los deseos de los otros caudi

llos,, Matamoros, Ray6n,, Guerrero y Bravo,, para los que la revolu--
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cl6n tenía un carácter más humano y promesas más naclona\es., no era 

contenible ya el movlmlento, en virtud de que 

ta revolucl6n había llegado ya al esta.do de entidad con alma e 

instintos propios; s~s generales podían c::onduclrla, pero no Qobe.!:, 

narla a su talante; muchas veces para guiarla debían obedecerla -

en sus impulsos, porque en ella estaba la f'uerza que no podía to.!: 

cerse nl debilitarse. Así, a pesar de la lnctlnacl6n de tos jefes, 

que trataban de poner el or"'den. encausando ta a.ccl6n como mera-

mente potn:tca, la r-evolucl6n no perdl6 nunca su naturaleza so--

clat •• '!(68) 

Este párraf"o, es de ta mayor luminosidad para continuar 

el análisis de los supuestos de Emilio Raba..sa. En primer t~rrnlno e~ 

f'ir'"ma algo que ha yabía.mos indicado, el hecho de que todos los proce--

sos hlst6rlcos, están sujetos a una evoluci6n, que ésta. tiene la conflgu-

raci6n de un proceso orgánico, bio16gtco; que la revoluci6n, y parece 

que ésta sería una norma general para tcxias las entidades hlst6ricas; 

podría entenderse como uno de los medios de conseguir la individua--

ci6n, rrente al todo~ Por otra parte, el estado de madurez de una. en-

tidad hist6rica, se consigue cuando ésta ha adquirido la total tndlvidu!!_ 

ltzact6n, es decir, cuando tiene alma e instintos propios; más.aC..n, que 

llegada esa situacl6n es un proceso incontenible, al que el hombre se 
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lncor"Pora pero en el que está lncapacltado para ejercer una dlreccl6n o 

camb-lo. Esta lncapacldad se manifest6 sln,gular"'n"lente en et hecho de -

que. al convertlt"'se en una revotuci6n .social resutt6 lmposlbte. a. pesar 

de los esfüerzos individuales. retrotraerla a su primigenio estado polí

tico. Todo esto nos lleva a lo que ya apuntábamos anterlormente:11 que 

el proceso hlst6rlco está predeterminado, es fatal, y dentt"'"O de él,, na

da puede hacer et hombt""e, sino tr""ata,-. de incorporarse a las situaclo-

nes. 

Desatada ta revoluci6n social,, ¿cuáles fueron sus ef'ec

tos? Rabasa. plantea por principio que ~sta signlf'ic6 el ata.que a una -

clase enemiga, y que produjo la destruccl6n de la clase superior, el -

desconocimiento de la propiedad,, el desprecio del credo ,.-.ellgioso y el 

relajarniento de tos " •. - vínculos de ta unidad social".. (69) 

Así. en términos generales para Rabasa, esta primera -

etapa es ambivalente> pues tiene de negatlvo que gener6 el desorden y -

la perversi6n> y que desde ese momento " .... ~ el mal se hlzo crónico"> 

y se produjo el "empobrecimiento del país y el a~atirniento del trabajo~' 

<:TO');en suma, Fueron negativos los medios y las consecuencias impues

tas por los medios utlllzadOs. Enmedio de esto te repugna algo que es 

f'undamental • la ruptut""a del equil lbrlo. Lo positivo> por ott""o lado. Fue 
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la reatlzacl6n de la independencia había conctuído la prlrnera 

etapa y comenzaba la segunda, mucho más díf'!cll y que habría de 

consumir rnás tiempo y mayores esf'uerzos; porque aqu6tta era s~ 

lo un hecho que se consumaba con la f'uerza sobre causas exterio

res, y ta otl""'a deb(a. obrar una transf'or"'rnacl6n en et cuerpo mls

mo del pueblo.,. por modlf'lcaciones sucesivas que s6to se ganan -

lenta y penosamente". (71) 

Así, ta primera etapa slgnlf'lcaba dlf'erenclacl6n,,. lndlvl

duallzaci6n del país; slgnlt='lcaba arrancarlo de ta dependencia,. dar el -

primer paso para promover su cohesión, su hornogenelzacl6n .. Cabría, 

en torno a este período una. cuestl6n: ¿59 justlf'lcan, por el f'ln obtenido 

la destr"Ucci6n y la l"""Uptura. del ·equlllbrlo que afectaron a ta sociedad -

existente? ¿ F\.Jdo haber sido de otra 'forma? La violencia tiene para R!!:, 

basa una ra.z6n de ser, una justi'ficaci6n por las circunstancias en que -

surgi6 el movimiento .. "Los razonamientos y las reivindicaciones ha

brían sido estáriles; en tanto que el 'fanatismo que arrastl"""a y el rencor 

que empuja,. obraban a. una, para. llevar a los pueblos tras la C.nica en

-enseñanza capaz de hablar"" a sus ojos y de conducirlos sin temores a la 

muerteº .. C72)... No cabía ta raz6n, además, porque en este tipo de lu-

chas, pese a los planes y proyectos que se tengan " .... ceden al lmpe-

rio de generación eo;:>ontánea de cada momento..... Los caudillos no se 
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nombran, brotan de la necesidad ..... " (73). Opina que de haber dirigido el 

n-i.ovlmlento Allende, áste hubiese sido rná..s or-denado, pero no estuvo en -

la. voluntad de Allende ni del propio Hidalgo, quién sería el dirigente .. Los 

hechos se impusieron por ser una revoluci6n social, porque ponían en cr._i 

sis la estructura existente .. En esas condiciones podernos af'lrn-iar que no 

solamente esto., sino que las acciones más irnportantes tuvieron este ori-

gen,. pues Hidalgo como caudillo natural actu6 " ..... con la f'alta de escr6-

pulo del horTlbre f'uerte que suprime la moral para llegar a su fin" (74). 

Esto quiere.decir que sl las circunstancias fueron \as que determlnarOl"'l 

el curso de los sucesos. estos no podían haber ocurrido de otra f'orma; -

sln embargo,. Rabas.a destaca par""ticularr-nente cuando Hlda\go no entr6 a -

la capltat del virreinato,, pues oplna que de haberlo hecho,, con esta deci

sl6n indlvidua\ se hubiera. conjurado la anarquía, ya que con el estabteci-

mlento de un g~lerno se habría aprovechado la costumbre del pueblo a -

la paz (75). Pero pese a todo la lucha había'' propagado por todos los --

ámbltos de la Colonla la ldea de Independencia,, había despertado el sent!._ 

miento nuevo de naclona\ldad" (76). 

Ensurna,, la revolucl6n cOrT"10 tal, y por tener un carácter"" so--

clal era lrrernediabte, no se hubiera podido detener,, aunque los lndivlduos to -

hubiesen deseado; los actos violentos no nacieron de la perversidad de los ca!:!. 

dlllos, slno de esta misma necesidad espontánea que les hizo subordlnar -
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\a moral al triunfo de su empresa; pero as! como no son imputables e~ 

tas acciones a la declsl6n individual, si to son acciones de otro tlpo, a 

saber, aquellos que tienden a encauzar por los rumbos posibles et mo

vliniento .. Hldalgo dasaprovech6 el instante político adecuado y en este 

sentido es culpable de haberlo hecho, porque esa sola accl6n-segGn Ra

basa-. hubiera detenido en parte la anarquía.. Sin embargo, y a pesar -

de todo -de la. muerte de los prcplos ca.udll\os- y quizá en parte por -

ello. El objetivo se cumptl6, se dlf'undleron ta ldea. y el sentimiento -

que a.puntaban como objetivos inmediatos en esta etapa, pues sl no se -

c0t"'\slgul6 la consolldacl6n, o por lo menos el establecimiento de un go

bierno, se logr6 al menos et dlf'undir la asplr-a.cl6n para conseguirlo. 

Prosper6, dlrá Rabasa., ta revolución social, e lncont!!_ 

nible derram6 males inexclusables, pero las 

" .... Luchas c;te tal género son necesariamente gér--menes -

de anarquía, puesto que aón en l~s pueblos semlclvillzados, ta -

unldad de la comunldad potítlca se debe mucho más a ta armOf"'lfa 

soclat, 'formada de hllos lnvlslbles. que a la autoridad de tas l.!:_ 

yes y a la fuerza del gobierno, de urdldurnbre ostensible y gros!::_ 

ra. En dle:z años de guerra soclat. atentada. unas veces, deses

peranzada otras, ta lucha por la lndependencla. derram6 en todo 

et país la semilla de la anarquía, que tuvo tlempo de germinar y 
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de arr"'aigar profundamente en suelo demasiado Fecundo" <:17) .. 

Rabasa ha señalado un asunto que veremos más adelante 

'en detalle, el de la deflnici6n del elemento que hace verdaderamente Po-
... 'sible la cohest6n de una comunidad, "la armon(a social". Esta, que sin 

~duda te parece superior a tas leyes y a ta organizaci6n formal de una en-

tidad política, ha de ser ta que se manifieste por sobre ta ley escrita, 

• y la que sufra crisis y provoque violencia que en ocasiones parecen ine~ 

! 
pli.cables. 

La revolución social es ta que genera la anarquía .. Paree!:: 

,.:.f"a indicar con esto que la revotuci6n, et cambio violento en el orden po-

U'tico, no toca de manera profunda la estructl..Jra de una comunidad, y que 

en consecuencia el cambio polí'tico no atañe de f'ondo a. tas relaciones de 

los hombres. sin embargo. por to que el jurista plantea a to largo de sus 

textos. no se debe ver en este concepto una especie de desprecio a la f'o!:._ 

ma política ni una preeminencia de las cuestiones socia.le~. por lo contr~ 

rto. cuando Raba.sa hace esta alusión a la armonía social, deja entrever 

lo que va a consttb..Jir una de sus preocupaciones centrales. la de que la 

mayoría de los sistemas políticos. la mayort"a de las Constituciones no 

corresponden a la realidad social de un pueblo. En este sentido hay un d_! 

..,orcio entre la conf'ormaci6n real y la pol'Ítica de los pueblos~ por ello 

las leyes se devalorizan y pierden fuerza Frente a la realidad social. 
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Apuntamos un asunto en el que nos detendremos adelante. En Raba.sa -

existe la preocupación de que las Constib.Jclones sean aut~nticas,. es d.!:!. 

e.ir"',. que tomen en cuenta de manera sustancial la realidad social de la 

comunidad que rigen. 

Hemos señalado la slgnif''icacl6n que ta Independencia ti~ 

ne para el jurista,. revisemos ahora las consecuencias que desde su PU!:!_ 

to de vista gener6 lista. a corto plazo. 

C..Qué ocurrl6 después de la ~rdida del equlllbrlo que -

privaba en la Colonia? ¿Qué ocurrl6 al iniciarse el pr"'Oceso de indlvi-

duaci6n? 

''El nombre de Nueva España,. como designación colectiva. se ha-

b(a cambiado por el de México pa,..a seguir"' designando el ter""rlto-

rlo: eso era lo que constituía una patl""'ia."(78) "· •. Al hacer su I!!, 

dependencia la Colonia potrttcamente,. no era un pueblo: nl me...: 

nos una na.cl6n •• '!(79) " .... tos rnexlcanos quedaron sotos. f'orrn8!!. 

do un pueblo autóctono, con ta ....esponsa.bllidad de sus propios de~ 

tinos •• '!(SO). '! •• L:""et estado de ánimq,7' de los que pudieron debe.!'.:. 

.rninar ta marcha pot (tica., debía de ser de perplej i.dad • a. no ser -

que se dejaran Uevar por meros impulsos irreflexivos. a\ pue--

bto sobre ignorante. estaba pervertido por ta licencia que germi-

Recordar et concepto de pueblo que ya se vi6. 
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naci6n, ni. hombres para reglrta. nl costumbres políticas sobre 

qu.§ f'orjar leyes de goblernd'(S1). 

Rabasa par-eclera suponer que ta Independencia. al ro~

per de golpe una estructura. dej6 a México en un estado de soledad ata!: 

ni ante .. Antes no estaba solo. contaba con una especie de tutela eje!: 

clda por España, que no era otra cosa. sino ta tutela de la cultura occi

dental. y de ta dependencia polítlca. pero que no podía ser eterna. Re

cordemos que en el jurlsta. la evolución es una necesidad. una urgencia 

natural que sobrevlene cuando un ser histórico se acerca a su rnadut"""ez. y 

abandona. en consecuencia. su inf'ancia o su adolescencia; y con Spen

cer supone que si et crecimiento o desar"'r"'0\10 de un organi.srno biológi

co poslbllita que éste sea un individuo. se valga por sí s61o, sea un ser 

suficiente• lo propio ocur"'rirá con tas entldades hlst6ricas. Este proce-

so como ya se ha indicado. está para el maestro concebido y realizado 

por las rnlnorfas. Es el concepto de ta nacionalidad un concepto en el -

sentido más estricto, pero que ha de corporeizarse con el tie..-npo. tan -

es así, que el primer eten-iento de esta Patria es el territorio. en el -

que un grupo de hombres solitarios. abandonados a su suerte, por"' ta. l""'I!:,_ 

cesidad de una ley histórica, han de convertir to existente, primero en 

un pueblo y después en una naci6n. 
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Este prlmer choque produjo sorpresa. La matarla prl

ma aCin no existía sino en potencia,, los habitantes no eran pueblo nl na

ct6n, lo Cínico que .existía era la capacidad para llegar a serlo. En pri

mer tármlno ta perplejidad no fue experimentada por todos los hornbres 

del país. sino solamente por un grupo selecto,,. que por otra. pal""te adqu_!_ 

rl6 desde este momento la r-esponsabllt.dad de su hlstorta,. de su destino 

-por supuesto en la medida en que esta responsabilidad es posible-,, 

pues antes se encontraban alienados a España y de ella dependían. 

En suma, no había pueblo -materia prima para hacer una 

nact6n-, nl había quien la rlglera,. pues se carecía de educa.cl6rl potrttca; 

solamente había conclencla, sentimiento de que era posible constituir -

una nacl6n,. y éste había de ser; segC'.ín Ra.basa.., un motor poderoso. 

La perplejldad provocada por la revo\ucl6n.., y la capacl

dad que Ra.basa adjudlca al pueblo.., no hubleran sido elementos suf'lcle!:!_ 

tes, de no haber exlstldo la conclenclci.., la a.splraci6n pre\lrnlnar de cori 

f"orrnar la nacl6n. 

"Al quedar México solo,. no podían dejar- de brotar los dos f"actores 

que f"lguran en la contienda interior det...na.comunldad pol(tlca y que 

parecen propuestos para hacer el movimiento de avance estorbado,. 

irnpldlendo con el obstáculo el desenFreno de la preclpltacl6n: el. -



elerrento evolutivo y el tradlctonallstá'(B2) .. 

De acuer"do con lo ante,-.Lol""',, todo está previsto en !.:.. evo

luct6n, pues la violencia pl""'oducida en la transici6n de una etapa a otra, 

acaba por neutralizarse. La perplejidad y el a.sombro no sumen al ho~ 

bl""'0 en la obscuridad, por lo contrario,. la revolucl6n no es la negación 

de las leyes hlst6ricas, sino un cambio maneja.do y determinado por las 

propias leyes; tan es así, que la precipltaci6n y el asombro desencade

nan dos f'actores que atemperan la violencia: al elemento evolut~vo y al 

tradicionalista que a la larga generan el equilibrio. A R.abasa, -evolu

Ctonlsta por excelencia-. tenía que .repugnarte el cambio vlolento por sl 

y COl""lside~ que el. progreso tiene un ritmo en su marcha.; por ello no -

llega a suponer que una revoluci6n implique la ruptura. de esa .ritmo. -

L.a.s .revoluciones son entendidas por el maestro corno necesarias, como 

productos naturales, que tienen un sentido dentro de la evoluci6n • 

.Junto a todo esto Rabasa al r"'ef'erirse a la. Independencia, 

señala uria cuestl6n que ya habÍarT'los apuntado, la slgniFicaci6n que tu

vo en el surgimiento de la Independencia la unidad generada por la reli

gi6n, pues "La unidad religiosa con ser un absurdo dentro de la natura

leza para cualquler grupo social,, constituía en los comienzos de ta era 

lndependlente de Máxico un elemento natural y proplo de aquella comu

nl6n pol(tlca que sln 61 no hubiera podido expticars'9 su existencia corno 
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pueblo organizado"(BS). 

En ·esto hay dos cuestiones que llaman la atenci6n. Pr"'i

mero la ldea de los absurdos que existen en la naturaleza. La re1igi6n, 

en este sentido es contra natura.. La vleja idea del positlvlsmo de que 

la religl6n es un obstáculo, una cadena para el hombre, está clara.me!! 

te planteada por"" el jurista; pero además, debemos señalar"' en Rabasa -

una preocupaci6n por asimilar todos los Factores que conf'orrT"\aron la hl~ 

torta de M~xlco. El ejemplo de ta r-ellgl6n es la mejor demostracl6n en 

este sentido; y la asimila, porque la. retigl6n con ser un absurdo a.yud6, 

aportando la unidad religiosa al movimiento progresivo que f'atalmente 

habt""Ía de realizarse, pues aC.n aparentes enemigos del progreso,.. ya -

encardinados en este cuel""pO de ideas. ayudarán a la evolucl6n. Al lado 

de tos elementos que Favorecen ta evoluci6rii,, Ro.basa pesa tos obstácu

los que a par"'tir de 1821 hubo de padecer ~xico,, pues carecía " ••• de 

una educaci6n que lo dirigiera ••• ".Cno teníª-7 ejemplo que lo guiara; -

sin ciencia en los hombr-es de la clase directiva ni siquiera ejercicio -

material del trabajo en los simples auxiliares. En administraci6n,, e~ 

rT'\O en política,, la llbertad de la nueva naci&l era absoluta,, por-que no 

estaba ceñlda ni siquiera por los temor"es y las desconFianzas que ins

pira la conciencia. de las dif'icultades"(84). 

Hemos visto que para Rabasa et grupo director,, la min~ 
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ría que concebía. como posibllidad la reallzaci6n de la nacl6n, tenía -

que enFrenta.rse a dos problemas. por una parte a la anarquía como el.=_ 

mento perturbador. problema que se agravaba por et exceso de libertaq 

y a la lnconclencia del pueblo mayori~rlo. 

"Al conquistar su independencia,. había en Méxlco(y lo mismo suc~ 

di6 en las demás colonias) una. clase superior, que tenía que ser 

ta directiva,. con la lnstrucci6n de la época y con las ideas polf':.!. 

cas y fl\os6Ficas contemporáneas,, y al lado de esa minoría, f'uer-

te por su desenvolvimiento, una enorme mayoría de gentes que no 

podían comprenderlas. La porcl6n intelectual tenía que dirigir; y 

que hacer dentro de sí misma ta evoluci6n que las ideas nuevas -

imponían al mundo civilizado, y no podián hacer"la paulati.namen-

te• porque• al comenzar"la. vivían siglos atrás en la práctica y en 

plena acb..Jalidad en cuanto aldeas .. Sl la c:=lase superlor hubiese 

estado so1S. la lucha podría haber sido br"'eve y a primera sangre; 

pero la multitud ignorante y tan atrasada en instrucci6n como en 

educación. era un acervo comc::in de donde los que dirigían los -

combates .sacaban el respuesto de los cañones,. que tenían a.Sr -

mucho trabajo que hacer~tes). 

Rabasa sale' al encuentro que ha sido motivo de polémica 

entre quienes han preconizado la idea del progreso constante• pues quien 
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acepte esta. idea., habrá de darse a la tarea de explicar la .situación de -

_miles de seres que viven sustraídos y ajenos a ese progreso, y los mo-

tivos de esa. separaci6n. Nuestro autor desar'"rolla. con cuidado la cues-

ti6n .. Un grupo selecto ha sido educado,, ha asimilado las mejor-es con-

trlbuclones de la her"'encla, ha intuído o concebido el concepto de naci6n, 

lo ha llevado a la práctica. como "clase superior"",, que no debe desrne~ 

cer Frente al resto del mundo.., porque los trabajos que implican et hecho 

de hacer surgir una naci6n, son irnputabtes no a su incapacidad,, sino al 

atraso, que en 6ltlma instancia no es una. culpa.11 sino un 'factor f'atal~~ d!!_ 

terminado por el medio, ta r""aza,, etc. Pero más ac:in. Raba.sa plant~a 

que este grupo ha de seguir evolucionando, y que los males y la prol.on-

gaci6n de la lucha no son i.mputables a ella .. sino a. los grupos ignorantes. 

Casi podríamos decir que son dos historias distintas en un mismo esce-

nario .. la de la "clase superior" consciente y que evoluciona .. y la. de los 

grupos ignorantes .. carentes de instruccl6n y educaci6n que permane--

cen estancados. ¿A qué se debe este estancamiento? "El Espíritu col~ 

nial imperaba como influencia. inevltable y quizá no sentida .. en los ho'!! 

bresque querían tener espíritu nuevo!'(S6). 

Va hemos señalado la i,,sensibilidad del indio a ta nocl6n 

de nacionalidad .. esto por una parte lo incapacitaba para integrarse a ta 

evolucl6n; por"" ot .... a .. incidiendo en este mismo problema .. su carencia de 
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educacitSn.. Hemos de señalar que en Rabasa ·ta educacl6n corno medida -

de transf"orn-iaci6n soclal,. es uno de tos grandes ternas; pero a esto ha de 

agregarse otro pr"Oblerna,. et de ta prolongación e influencia,. impercept:.!_ 

ble en oca.slorries,. del espíritu colonial.. La Colonia no podría conside

ra,...--:e liquidada mientras no desaparaclera su espíritu .. Muerto el orga

nismo hist6rico. la Colonia següía ejerciendo una neFasta influencia .. -

¿c6mo desterrarla? Rabasa toca levemente en este caso dos problemas,. 

por una parte ta indicación aguda -que en él es constante- de que ta li

quidación política de un sistema no conlleva su liqutdaci6n social real; -

por otra,. el apunta.miento de que la educacUSn es el medio eflca.z y seg!:!_ 

ro de acabar con la pervtvencia de un organismo que aparentemente ha-

b(a desaparecldoa 

Tornadas en conslderaci6n las ideas a.nterlores. es mene.:!_ 

ter que señalemos los caractéres y problemas de lo que Rabasa denornl

na "segunda etapa" de la evoluci6n hlst6rlca de M~xico. y que tiene sln 

duda un sentido distinto de la primera.., pues en ella se han de operar --

transf'ol""n"'laClones en el cuerpo mlsrno del pueblo. mientras que la prirn~ 

ra etapa f"ue solamente un pl""'oceso de diFerenciaci6n individualª (87) 

Corno ya hemos indicado. los momentos de cambio• ca-

racterizados por la violencia • acaban por experimentar un a.sentamiento. 

una especie de estabilidad; aunque previamente estos rnovirnlen~os prov~ 
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quen situaclones contradictorias y aC&n absurdas. Dentro de éstas. ha de 

ubicar el jurista el Impel""io de Jturbide, que era un absurdo'! •• y los ab

sur"'dos políticos s6to pueden sostener su vida eF!mera por medio de la -

Fuerza.: Iturblde dlsolvi6 el Congt""eso •• '~(88). El absurdo del Imperio -e~ 

mo el de la religl6n-, pueden considerarse contradlcclones de la vida so

cial, y son insostenibles porque carecen de base real, de apo:y'o ef'ectlvo, 

por ello, s6to la f'uarza los conserv:::i.. 

é.Porquá se dan en la historia entonces estos absurdos¡> 

En el caso de ta r"'eligi6n, su surgimiento es atribut'bte a la ignor-a.ncla, a 

la lnconsclencla de quienes vivían una existencia ;:>Olpltlca daf'lclente, C!!_ 

sl n"..lla,; pero en el cas-=> del Imperio, el pr-cbl.el'"'lia as mayor porque "la n~ 

ciÓrl", el grupo CO:-ls-::iante que venía ~estándose en la Cotonla,. ya. ha na.e_! 

do. Y no s-::ito eso, slno que ha obtenido un cambio exi.toso, pues "ha ve!! 

cldo f"'uerzas seculares". Podría entonces pensarse que el absurdo del -

Imperi.d es atrlbulble al pueblo en ger"M;'!ra.1, es declr,. en cuanto totalldad 

d~ lndlvldi.Jos de U:"'l país; esto, sln embar"Qo, daría a las mayorías -rel

tera.dar'T"ti!nte seña.dadas como inconscientes- un papel relevante en la hl.:! 

torta. Por ello, antes de dar marcha atrás en su noci6n de pueblo incO!! 

sciente_. Rabasa prertere culpar a la parte consciente -en este caso al -

Congreso estatu(do- del absurdo polftlco. En este sentido la culpa del. 

Congreso consiste en que "El Congreso cedl6 a la vlotencla que a una -
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ejercían sobre t;\ las n"llticla.s sobornadas y un p~ulacho inconsciente; p~ 

r"'O a la vez que, conForrnándose con la in""posicl6n del motín, declaraba 

emperador a lturblde,,, trat6 de asumir su papel de representante de la -

soberanía nacionat!'(e9). 

Lo anterior nos acerca a dos ideas que en Rabasa son f'u!! 

dan""lenta\es; la una atañe al carácter que debe tener tocio aquél que aspira 

a formar parte de algCin organismo político; la otra, estrechamente vlnc~ 

lada con la primera, a la idea de que el Congreso no puede ni debe seguir 

\os dictados.del pueblo inconsciente, v.gr. "las milicias sobornadas" y 

"el populacho". V junto a esto el jurista. señala una contradlccl6n que a 

sus ojos es sumamente seria, la de que et Congreso de ref'erencia,. al -

mismo tiempo que a.c.b..taba dejándose guiar por quienes menores f'aculta

des tenían para ello. sus ministros pretendían asumir el "papel de rep~ 

sentanre~ de la soberanía nacional" .. Rabas.a. en cierto sentido, justif'ica 

ta acruacil5n del Congreso calificándola como orientada po .... las convicci~ 

nes de sus integrantes y no ve en ellos ta decisl6n de actuar contra la n!!_ 

cl6n. Siendo un Congreso sincero, su culpa fue dejarse convencer. E.:!, 

to le parece en cuestiones políticas un grave error; error, que si bien es 

cierto puede ser justiFlcable en la medida en que et Congreso es un cuerpo 

nuevo, no por etto deja de considerarse como una responsabilidad slgn!_ 

flcatlva de la Gnica parte del grupo de hombres que en ese momento hab,l 



taban el país 1 capaz de conducirlo hacia donde la evoluci6n lo dir"'igía. 

El Gobierno de Iturbide dej6 a la naci6n heridas y vicios 

que habrán de acompaña .... la durante mucho tiempo. ¿cuáles f'uer"'on ~s

tos? .. 

"El pueblo de la vieja Colonla tenía. la convlcct6n de su poder sobre 

el GOblerno 1 Fundada en el motlvo más incontestable: et haber de,!! 

truído el existente por las armas. Nada hay que dé mayor concle!:!_ 

cia. del propio derecho que el hacerlo prevalecer por la Fuerza. S2 

bre aquella convicci6n debi6 ponerse la consagración del principio 

que diera el Gobierno al pueblo legítlrna.rnente representado 1 y só

lo esta representaci6n pudo ser autoridad respeta.ble para soniete·r 

por la ley las Fuerzas mismas que tendían~ por Falta de disctplina 1 

a desordenarse; esto f'ue to que trat6 de hacerse y a ello conducían 

los primeros pasos de la revolución triunfante 1 pero el golpe de -

Estado de Iturbide no s6lo tuvo el eFecto inmediato y pasajer"'o de di 

solver el Congreso 1 sino el tr-ascendental y duradero de destr"'Uir -

en ta conciencia pCiblica et principio f"undarnenta.1 en que había de -

sustentar-se la organización política de la. nación. 

Como si esto no bastara. para prostituir la idea de la representa-

ci6n nacional y hacerla despreciable a los ojos de los pueblos., 

lturbide cre6 de propia autoridad la Junta· Instituyente •.• "(90). 
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La observación aguda de Rabasa pone al descublerto un -

pl"'"oblerna generado en la propia lucha revolucionaria. El pueblo -en el 

sentldo de totalidad de habitantes- se sabía. por convlcci6nJ'superlor al 

Goblerno;¿por qué?, porque era capaz-y lo habían demostrado-de derro

car, de quitar a un gobierno. No pod(a,. junto a ésto, esperarse de la -

masa inconsciente la claridad necesaria para distinguir entre el Goble!:. 

no Colonial y el nuevo Gobierno surgido del derrocamiento del primero. 

En consecuencia. pod(a. esperarse que ásta reacctonart"avlolentamente -

contra la nueva autoridad ¿Qué se podía hacer en estas condiciones? -

Primero -señala. Rabasa- el Gobierno debería consagrar""' el prlnciplo de 

legalidad, la supr--ernacfa del pueblo legítimarnente representado, pues -

éste y s6\o éste• contendría la vlolenclo. del pueblo lneducado. Rabasa 

señala que as(' se hizo al principio. No podía e\ jur""ista aceptar otro in_! 

clo, pues hacerlo hubiera slgnlf'lcado que la naci6n que dlrlgi6 el movi

miento independiente, no Ueg6 al poder, no triunf6. El acepta que es -

uno mismo y hasta cierto punto compacto e\ gN..1po que concibi6 inicia...!_ 

mente la idea de naci6n. que dio \os pasos necesarios para realizarla, 

y que constltuy6 el primer Gobierno. Todo esto, que marchaba por tan 

buen camino, se vl6 en crisis por el golpe de Estado de lturbide. 

" ••• 1\enaba con su prestigio el vacío del Po:ler Ejecutivo de la Re

gencia Cse hlzo coronar EmperadoLJ. Pasaba, como todos los 
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libertadores que no encuentran un medio de reslstencla insupera

ble,. de instrumento de salvaci6n a la dictadura que atrae con ten

taciones lrreslstlbles. En Amárlca. Bolívar lo pretendl6 y aún -

Washington fue sospechoso de desearlo."(91). 

Iturblde no es el hombre inconsciente• pertenece para -

nuestro autor a la parte del pueblo que tuvo éxito en su rnlsl6n de lnlclo 

de \a vida. nacional. Su error no es por lnconsclen~ • sino porque no se 

deja conducir por lo que la. evo\ucl6n dicta. Supedita el fin pol(tlco a 

sus amblclone.s,. pues la di.eta.dura le atrajo .. Su error. pues,. fue deja!: 

se atraer; y lo que es una culpa per-sonal no solamente tiene un castigo -

personal. lturblde fue derrotado,. pero su actitud produjo en 1\1'\áxt.co,. -

además,. serlos problemas. En este sentldo lturblde es' un hombre de-

terrnlnante dentro del proceso hlst6rlco.. Estaría lnlclalrnente en el rnl=._ 

rno sltlo que Hidalgo y Morelos. pero en el momento de eleglr. elige -

mal, el tge egoista,,,ente... Podernos apuntar que dentro de las mlnorías -

que tlenen lugar slgnlftca.tlvo en la hlstoria, existe la capacidad de esco

ger .. ltul""'blde pudo escoger sU camino individual, pero no ca""'blar el -

curso de la evolucl6n. pudo desear que ésta lo condujera, pero también 

pudo haberse negado a ello, en cuyo caso de cualquier f"or"'rna su acción, 

lo condenaría personalmente, y orlginaría serios males al país, pero a 

la larga ayudaría fatalmente al cumpllrT"liento de la evolucl6n .. Eligen -

las rnlnor"'(as su camino. los n;edlos, pero no el f"ln.. lturblde pudo esc.2. 
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gel""' lo que haría, pero su.acci6n no trlunf'6 11 porque: no se identific6 con 

el curso de la evotuci.6n .. 

lturbide, destruyó " en la conciencia pC.blica el princ!_ 

plo f"undarl\ental en que había.de sustentar"'se ta organlzaci6n política de -

ta naci6n .... " lt:L.lrbide destruy6 algo que estaba naciendo, y por la propia 

debllidad de este organismo naclente 11 Fue tan Fácil vulnerarlo. Priv6 de 

prestigio al Congreso, te qutt6 de golpe su capacidad para decldlr, de-

mostr6 que ta ley nada valía, y desde ese momento pr"'ovoc6 una serla 

crisis en ta vida nacional. Pero el n"\al Fue mayor, pues lturblde funda

menta, destrufda ta legalidad, su gobierno en la Fuerza. ''Cinco meses 

después toc6 su turno de desprestigio a la. autoridad Fundada en ta 'fuer

za". (92) 

''Así fue como por dos actos sucesivos C'Golpe de Estado y crea

cl6n de ·la Junta lnstituyente...7 y cuando se iniciaba en el espíritu 

pC.bllco et respeto a la autoridad lnvestida de los poderes de la Ni!_ 

ci6n. Iturbide destruyó todo prlnclpio de autoridad suprema y qu!_ 

t6 los Fundamentos de la suya. propia, primero atentando contra ta 

representacl6n investida del poder nacional y desJ:.ués. usurpando 

ese poder para la lnvestldura de una asamblea sin orlgen legal nl 

-aut:or.ldad .alguna.. La idea democrática Fue ast' destruida en ge'r-

"Tien,; la f'é en los principios que la alentaban vacll6 desde enton--
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ces" (93) .. "En menos de un año tos pueblos habían perdido ta -

f'e en et.Derecho y el respeto a la f'uerza.,. y con la ef'lca.cia -

de las lecciones de la experiencia habían aprendido a burl~rse 

de las promesas del un~ y a despreciar las amenazas del -

otro. El Congreso disuelto volvl6 a reunirse, y et.,. que había 

declarado ernperador a lturblde, por- sesenta y slete votos con

tra quince declar6. que tan pronto como reasuml6 sus f'unclo-

nes, que el gobierno imperial. era. obra de la fuerza y que eran 

nulos todos sus actos .. 

No habían de esperarse rlll.Jcho tiempo las consecuenc:las de ta

les sucesos; por todas partes cundi6 un sentimiento que debl6 

ser mezcla de desconfianza y codicias entre los grupos. bien -

reducidos en cada provincia, de tos hombres capacitados para -

intervenir en tos negocios pG:bllcos" .. (94) 

Si penetrarnos en los juicios que Raba.se. ami.te sobre lb.J!:, 

bide. encontraremos que la va.lora.cl6n que hace de ~ste es st.gnt.flca.tiva -

por varias razpnes:p,-.\niero. por que es un hombre que pese a que ton"'6 
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un camlno contrario al que ta evolucl6rl marcaba, produjo pr-ob\emas --

f'undarnentales para la marcha del país, pues desfund6 desde su nacl--

miento dos pr"lnclplos que debieron haber sido el sostén de la organiza-

ci6n potnlca: ta legalidad y la 'fuerza. Prlv6 de prestigio a estos dos e~ 

minos posibles. Su pecado político mayor no f'ue la inctinaci6n a la die-

tadura, sino la pérdida de prestigio que sufrieron tas lnstib...lclones f"und!!. 

das y que es imprescindible en una organizacl6n política. ¿En qué con-

slste este prestigio que para el jurista es tan Lr:nportante? En la f"é del -

espíritu pGbllco en las lnstltuclories .. Iturbide mat6 la f'é y sembr6 la de~ 

-::onf'ianza, una f'é nacida en quienes no tenían conciencia nacional, vulne

r6 una especie de f'é en tB. naci6n .. Co:-i esto Rabasa implícitamente está 

haciendo una distlncl6n. La Fracci6n consclente tiene concienCia nacio-

nal, percibe,. intetige, lo que es y lo que puede ser la nación, y de acue.c. 

do con todo ésto actóa,. elige y realiza los caminos para conseguirla; pe-

ro recuérdese que esta conciencia s6to más tardíamente penetra hacia -

·las mayorías,. y que como éstas,. por lo menos en principio,. no son ca-

paces -por sus propias limitaciones- de recibir esta cualidad como e~ 

ciencia,. ta reciben como Fé. El espíritu póblico necesita de manera vi-

tal el prestigio de los sistemas,. requiere de sistemas respetables,. por 

ello et daño de Jturbide no 'fue sobre la parte consciente -que dlFicilrnen-

te se deja engañar-,. sino sobre el espírib.J pC.bl leo,. cuya 1 iga con la cue2. 

tlb, política es -por lo menos en los inicios- básicamente un problema -
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de Fe. 

Clausurado el Imperio,, vulnerada la Fe y .surgida la des

confianza, ¿qué ocurrió? 

"Como no había un regtmen que pudiera continuarse,, puesto que se 

había derrocado el existente,, había que crearlo todo nuevo para -

substituir el semlmll ltar que de hecho imperaba; sólo era posible 

un gobierno "de invenci6n".. Los organizadores acudieron a las -

teorías,, quizá por incllnaci6n; per""O si h.Jbleren podido reFlexlonar 

libremente, habrían ido tambi6n a las teorías,, que son siempre -

mejores que el capricho. No se trataba de saber cuál sería et go-

blerno más conveniente 111 sino cuál era posible, y es mucho más 

Fácll establecer una repGbllca con sólo proclamarla"' que Fundar -

una monarquía sin prestigio hist6rico,, ábltos dinásticos"' clases -

sociales de elevado rango, ni rarees en el co...-a.z6n del pueblo ••• 

&e...-o la pa...-t:e consciente de aquella comunlda....We...-a tan reduclda, 

que hablar"" en nombre•del pueblo e .... a. una Flccl6n, ya porque s6lo 

se slgnlFlcara el escaso gr""Upo, ya porque se agregara a ~1, en t:~ 

do o en par""te, la población incapaz de ideas políticas. De este -

modo a la elast:icldad de las teorías se añadi6 la Facilidad de las -

f'lcclones... Ninguna Constltucl6n primitiva subslstl6 corno per

manente; todas slrvie...-on de pretexto o de causa revueltas, de que 
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no escap6 pueblo alguno de los redimidos,. y que er""an inevitables -

en el trabajo de f'ormaci6n que no se había hecho durante la vida e~ 

\onial y que no podía sustituir"se con preceptos,. por sabios que es

tos f'ueran': (95). 

''En 1 824 se constituy6 la RepC'.ibl lea con una Constltuci6n 

liberal con transacciones tradicionalistas,. porqu~ -los mismos liberales 

eran intolerantes y no rompían radical.mente con et pasado':cee). 

La crítica central del maestro al Contreso de 1 824,. no es 

la inexperiencia,. que disculpa'~ ... por la época y porque constituye una -

declaraci6n ideal .... '!(97); tampoco lo son tas fluctuaciones a las que el -

mencionado Congreso estaba sujeto en virtud de la heter"'Og~nea compos_!. 

cl6n del mismo. 

"El Chngreso convoca.do par""a constituir a la Naci6n,. sin una oplni6n 

p(jbl tea que lnterpretar ni mucho menos un mandato lmperatlvo que 

obedecer. podía fluctuar" en una. amplla superFicle. desde el goble!:. 

no no absoluto. hasta la democracia pura; po,... to mismo. era más -

diF(clt la tarea y el medio proplclo para las discusiones intermina

bles y sin solucl6n satlsFactorla. Sus miembros se dividieron a~ 

tomáticamente en dos bandos. el de los borbonistas. por la tradl

cl6n y el de los republicanos por la evoluci6n. El Congreso. sin 
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dlsclpllna,. ni experiencia, nl precedentes, trabajaba con galerías 

abiertas, ante un pCiblico que se sentía tan autorizado corno los ...-e

presentantes para. intervenir en las discusiones y las sesiones CO!:!. 

tinuadas, ardientes y estáriles'.'(98) 

Ni siquiera le parece el pr'Oblema más slgnlf'lcatlvo del 

Congreso su estrechez de miras respecto a '~ ... la organlzacltlr-i social• -

cuando proclama la lntolerancla. religiosa, sostiene los fueros, y pasan

do en blanco las adiciones de la Constitución americana que tuvo a la -

vista. no garantiza tos derechos lndtvlduates, de los que s6to hay uno -

que otro regado en diversos tratados de su obra.~' (99). 

El problema. central de los miembros d~l Congreso que el!!_ 

boran la Constltucl6n de 1824, es su negacl6n para astmllar et pasa.do en 

su más estricto sentldo y anal izar de acuerdo con ello su presente. Cua!! 

do el jurlsta. señala que la Constituct6n f'ue una tra.nsaccl6n por que los p~ 

plos liberales eran lntolerantes pues· no rompían con el pasado,,. lo dice 

en el sentldo de que al participar,,. tornar parte de las poslclones que prl

vaba.n en el pasado es vlvlr en ál; en cambio,,. asumirlo es .supera.,...10,,. es -

entenderlo como pasa.do,,. y valorarlo en la medida en que conf'igur6 una. -

situaci6n social e hist6rlca presente. Por ello,,. segC.n Rabasa.,,. una gran 

parte de los def'ectos de la. Constituci6n de 1 824 obedece a la invencl6n -

de una f'6rmula. política.; ¿y quá es una. invenci6n,,. si no la f'orma directa -
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de privar a la realidad de su valor y negarle su vigencia? Los constitu

yentes de 1824 c::ornetieron el error de Fraccionar su propia existencia. -

no asimilaron la r"'ealidad dolorosa,,, por cierto,,, del pueblo ineducado o -

inconsciente. No tenía el reFerldo Congreso opinión pCibHca que lnterpr=._ 

tar, ni mandato imperativo que obedecer. Sin embargo,. sobre esto,. R!!, 

basa par-ece dar a entender que no tenían estas directrices de manera e~ 

plícita.,,, pero irnpt(citarnente la propia situacl6n hist6rico-soctal del pue

blo marcaba, requería una direcct6n; los dictados de la evoluci6n esta-

ban presentes y había que hacer caso omiso de lo que este pueblo manl-

f'~stara ver"balmente. Había que hacer ca.so omiso de las galerías que -

aslst(an a las discusiones y que no eran otra cosa más que la represen~ 

ci6n del pueblo ineducado. 

No cumplieron -pensará el jurista.- los Constltuyentes -

de 1824"' la reallzaci6n de la verdadera Constitución de la RepGblica, -

porque ésta conslste en la'! •• organi.zaci6n de los elementos que entran 

en ta Formación, estabilidad y Funcionarniento de los pocJeres pGbllcos ... !' 

(100). Lo de 1824, contrastando con este requerimiento .. había si.do una 

pura invenci6n. 

Rabasa ha señalado que con el triunFo del movimiento ind~ 

pendlente .. se abre la etapa en que se eFectuará ta transFormaci6n en el -

cuerpo mismo del pueblo ¿c6mo se opera esta transFormacl6n"' bajo qué 
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problemas ha de presentarse y en qué medida ha sldo exitosa? 

Hemos presenciado con la Constltuci6n de 1824, el prl-

mer Fracaso surgido de la acci6n individual de lturblde,, quén no slgui6 

tos dictados de la evo1ucl6n; hernos presenciado el desmoronamiento del 

prestigio naciente; y el error del cuerpo deliberante al no asumir y a.si-

milar et pasado,, derivando hacia la lnvencl6n. ¿Qué era. necesario en -

esas condiciones y cuál el imperativo inmediato? 

Rabasa hace una af'lrmaci6n "Fundamental a prop6sito de ta 

ref'orrna de 1833, a saber, que lo que'! •• necesitaba Cet paí~ era la -

transf'orrnaci6n de las conciencias para llevar a cabo sus dictados a la -

organizacl6n del gobierno, y esa transf'ormacl6n f'ue la obra realizada -

por dos revoluciones nacionales y la guerra extranjera~' (101):-

Es pues, conslderada inoperante por el jurista,,, toda ley 

creada sln tomar en cuenta las conciencla.s. Por rnás que se inventa-

ran f'6rmulas y leyes, por más que trataran de imponerse slsternas, --

mientras no se produjera la transf"ormaci6n de tas Cor"iclenclas,,, todos~ 

ría inGtlt. La f'ormaci6n pol (ti ca del pueblo se produjo en dos revoluci~ 

nes naclonales y una guerra extranjera,,, porque ásta.s lo senslblllzaron. 

Recuérdese corno ejemplo,,, la sensibllidad trarlsltorla q~e adquiere el -

indlo en la independencia. S61o en la actividad el hombre se transf'or-
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ma de manera auténtica, es decir, transForma su conciencia, que por -

otro la.do es el Gnico camino posible pat"'a transFormar' la realidad. Una 

de las grandes ataduras de la conciencia era la acción del clero, pues el 

Congreso en 1833: 

': • • material iz6 los peligros del clero bajo el sistema Federal y -

mostr6 c6mo habían germinado en la nueva nacl6n las semillas de 

las r-evoluclones europeas, pues con él plante6 G6mez Farras, ca

si por completo. el programa de la ref"orma política y social de 

exclusi6n de la Iglesia de los negocios pCíbl leos!' (1 02) 

La ref'orma de 1833, plante6 un problema importante: 

"Si los reformistas de 1833 hubieran mantenido sus leyes innovad~ 

ras por atgCin tiempo,, habrían encontrado que las ref'ormas escri

tas quedaban en la letra de los mandamientos y que s61o se traducía 

por"' actos ejecutados por la Fuerza; pero que había un divorcio ab

soluto entre las leyes y el sentimiento nacional. Esto no es reFO!:_ 

mar a un pueblo.., sino exasperarlo y oprimirlo!' (103). 

El Congreso de 1833.., conttnu6 con el victo de las leyes -

impracticables.., por eso no tuvo áxito.., era patente el dlvorcio entre la 

Ley y el sentimiento nacional -n6tese que es del sentlmiento nacional.., 

no de la conciencia-. Las leyes no tenían apoyo real.., ~odían ser las -
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mejores para otras situaclones, pero no para la propia. Es interesante 

destacar la Forma corno Rabasa entiende la exasperaci6n y opresi6n del 

pueblo nacida en la promulgaci6n de leyes irreales. Esta Forma de opo

sicl6n al pueblo.., en coherencia con to que señalarnos anteriormente, no 

es otra cosa sino la manlFestaci6n clara de que no se te comprende. Es 

tan grande la f'ragrnentaci6n del pasado y la lncornprensi6n de la r"ealidad 

del pueblo sobre el que se legisla.,. que ésto equivale a la opresi6n. 

ºLa evotuci6n que durante esa época convulsa L'Ce la Independencia 

a la Ref'ormª'7 se trabaj6 bajo el irnperio de leyes de ta mecánica 

social ... no es de consot idaci6n todavía., sino de la transFormaci6n -

crítica que la precede; ta enseñanza es inte~s de lejano orden, ol

vidado, supeditado a la necesidad de vivir que gobierna el instinto 

con que las especies se reproducen y se destrozan para manter.er 

la existencia. Se hablaba entonces de la instruccl6n popular corno 

se hablaba de todos los elementos del progreso, para llenar de -

promesas los programas de gobierno y las proclamas rebeldes; -

pero pensar en las escuelas pCiblicas para establecerlas,, habría -

sido una positiva insensatez."(104). 

Recapitulando,, Rabasa consldera en principio la Indepen

dencia como la etapa de dif"erenciaci6n, de lndividuaci6n,, adjudicando al 

momento de la consumaci6n de la Independencia el inicio de la segunda -
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etapa en la que considera que se operarán transf'orn-aci6nes en el cuerpo 

mismo del pueblo. Sin embargo.., su di.visi6n en etapas tiene algunas va

rlantes, pues mientras en La Evoluci6n Hist6rica de México Indica que -

:' •• ta historia de México tiene dos etapas solamente,. que se distlnguen -

con entera claridad, la de f'ormaci6n obscura y revuelta a que correspo_i:::i 

de todavía el gobierno de Juárez:,. que la cierra; y la de crecimiento,. qt.e 

después de la pausa de Lerdo de Tejada,. no comienza sino en Porf'irlo -

Díaz"(105); en La Constltuci.6n y la Dictadura, señala que: 

"La historia de México Independiente en lo que tiene de trascenden

tal ca.be en las biograf'ías de tres presidentes: Santana, Juárez y 

Dfaz .. El primero parece deparado para seguir en todos sus vaiv~ 

nes. merced a su Flexibilidad desconcertante. los movimientos -

contrarios de un período sln ori~ntaci6ri; 6poca de anarquía de pa!: 

tidos. de lndlf'erencia en los principios,. de gobiernos que revolu

cionan. de ejércitos que se rebelan de verguenzas que no sonrojan 

y de humillaciones que no ruborizan. .Juá.rez. el dictador de bro!."! 

ce. reune escogidas cualidades del caudillo de la RP-f'orrna. tiene 

la serenidad para el acierto. la tenacidad para la perseverancia. 

la lntolerancia para el triunFo sin concesiones. hace la reForma -

social. consagra una constituci6n deFinitlva. f'ija la Forma de go-

bierno y encauza la administraci6n. El General Día.z. soldado con 
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temperamento de organizador.., hace dos revoluclones para establ!::,. 

cer la paz. imponer el orden que garantiza el trabajo a que aspl

raban los pueblos cansados de revueltas.., Favorece el desarrollo -

de la riqueza pGbllca.., comunica los extremos del país.., pone en -

rnovLrnlento las fuerzas productivas y realiza la obra, ya necesaria 

y supren-ia,. de la. unidad nacional'! (106). 

Tomando lo que de permanente tienen dentro del marco -

t6rlco del autor. las ideas que venimos manejando.., podemos precisar, 

que de una. u otra f'orma.., la Independencla. 111 considerada como etapa por 

separado o inmersa en esta primera parte del proceso "f'ormacl6n obs

cura y revuela ", es el arranque del ref'erido proceso de for"macl6n. Re

.cuárdese que dentro de la Colonia surge la conciencla nac:lonal, y que -

en la Independencla cobra pleno sentido. Como corolario de lo anterlor, 

es lmportante destacar ta ldea, que ya hemos mencionado de que Raba

sa entiende el proceso hlst6rlco como necesariamente progresivo. To

do esto, por supuesto, sin olvidar que sobre esta divlsi6n en etapas o -

periocHFicaci6n particular de México, éstas deben corresponder o estar 

enmarca.das en el proceso general de la evoluci6n, aspecto del que nos 

ocuparemos al indicar la noci6n de nuestro autor acerca de su propio -

tiempo .. 

Si desde los inlcios de la vida de este nuevo ser hlst6rl-



68 

co. se venía gestando una asplracl6n que torna Forma de ldea durante la 

Colonla y cuya reallzaci6n se inicia con ta Independencia-,, podemos ase-

gurar que et proceso hlst6rlco de M~xlco tiene una meta definida y clara, 

ta f'orm~cl6n de la nacl6n y ta organizaci.6n de un gobierno en el que la -

partlclpacl6n del pueblo sea ef'ectlva. Si Rabasa situa como meta desea

da desde el per""íodo colonial ta forn-iacl6n de la nación, y ésta formacl6n 

se da no porque exista. un deseo individual. sino porque esa meta está --

constltufda como un lmper~tlvo de la evoluci6n. la medida para analizar 

ta historiad-:' México -en su parte sustancial- será aquella que cuatlf"l

que los peri6dos hlst6rlcos en tanto que hayan contrlbuído o no a la real l

zacl6n de la mencionada meta.. La vida del país 

~'-.va hacla una 'forma de Or"'ganlzacl6n nacional, COn"'IO todas las -

cosas van hacia una poslcl6n de equlllbrlo, rodando. saltando. -

destrozando; pero no en carrera de slnraz6n. hasta ponerse en--

tre fuerzas contrarias que constituyen el reposo. 

Desde que la Independencia se realiza,. aparecen espontánea.-nente 

exhibidas las dos tendencias de avance y de retroceso: la progre

sista.. que invocando la libertad arrastra a la anarquía, y la con

servadora, que con pretexto del orden pugna por la restauraci6n 

del régimen caído ..• " Para transFormarel orden pCablico era nec~ 

sarlo vencer a los tradicionalistas y arrancar al clero del seno -

del Estado. romper la dualidad que para la conciencia corY\C.n era 
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unidad indiscutible.. En suma, y puesto que la 'fuerza residía· en -

tas masas> ta. organiza.ci6n de México requería una transf'or"'ma-

cl6n del espíritu popular en to que tiene de más íntimo y rebelde: 

el sentimiento rellgloso~'' (107). 

Así, et primer problema, el obstáculo.a vencer era a.rr"'B!:!. 

car al clero del seno del Estado, romper ta unl6n en la que merced al -

sistema colonial, vivían clero y Estado. pero más ac::'.in, transformar el -

·espíritu religioso. El surgimiento del Estado Nacional, implicaba la tl

quldacl6n del dominio clerical, pero es oportuno r""ecordar que para Ral?~ 

sa la parte más importante de las transf'orrna.clones ha de aperarse en tas 

conciencias .. Nada slgnlflca.ba así, decr"'0tar esta separación de una m':'-

nera legal, si dentro de las conciencias persistía et dominio de la lglesla; 

no tenra sentido establecer un Estado látco,. si los eluda.danos que lo f'o.!:. 

rnaba.n no habían operado en sus conciencias ta tra.nsf'orrnaci6n; y Raba

sa. señala la. tra.nsf'ormaci6n del senti~iento r:-eugtoso,. tal vez,. por que -

piense que hay en él elementos positivos que no deben desaparecer. Si -

aventuramos esta ida.a,. lo hacemos apoyándonos en el hecho ya mencion!!_ 

do,. que el propio autor ref'iere al indicar que la unldad que dio la reti

gi6n en la Colonia,. hizo posible de algC.n modo la aparici6n de la concle!! 

cla nacional. 

Veamos c6mo se dlÓ la lucha contra este elemento que --



70 

lmped(a la conso\ ldaci6n del Estado Nacional. Por principio el jurista s~ 

ñata que desde la Independencia surgen las dos f'uerzas., ta del avance y 

la del retr""oceso; apareciendo junto a éstas un eternento dlf'erenciado de 

los dos anteriores .. el elemento moderado,, que por- cierto repugna a Ra

ba.sa., pues en él " ••. Toda acción estaba subsordinada a la prudencia .... " 

(108). no era un elemento decisivo en la lucha, por que "Apelar a tas ai:_ 

mas para sostener términos medios es algo tan absurdo que su enuncla

cl6n produce una frase incoherente. as( como es incomprensible una r-e

vo\ucl6n armada en que lidian tres partidos por tres prlnclplos diversos" 

(1 09); y no solamente eso,,. sino que dicho partido: 

" ••• era ta acurnulaci6n de los timoratos que llevaban en la concle!:!, 

cla por a.tavlsn"\Os o por tradlcl6n el escrCspulo rellgloso como tlra

no y como verdugo .... Los males que traía este partido, eran por 

una parte, producto de la propla sltuacl6n evolutiva del proceso hl~ 

t6rlco, y por otra, era un partido condenado a desaparecer .•. Per

judlc6 profundamente a la evoluci.6n, rápida evo1uci6n del llberal •• 

Cual suele suceder en los períodos de indeclsi6n que sirven corno 

puente entre dos etapas, dornln6 en M~xlco el elemento moderado, 

porque cada partido extremo veía en él un aliado posible porque él 

mismo se encontraba en aptltud de acoger a los contendientes y Pº!: 

que era. el re'fuglo natural de todos los tlblO:s, que son siempre mu

chos, y de los acomodaticios que no son pocos .••. debía de.sapa-
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t""ece,.. al concluir la evo1ucl6n absorbido por los ot,..os dos Lllbe

rales y conser-va.dorefi y entonces cada hombre cedi6 por el la

do más débil y pas6 r-esueltamente al extremo a que más se in

clinaba". (110) 

El partido era un estorbo por su Facilidad de Fillaci6n 

clerical, e implicaba un serlo peligro. Ra.basa. lo enjuicia como un pr~ 

dueto casi natur"'al de los problemas evolutivos. "La desaparición del P8.!: 

tldo moderado Fue un progreso para et desenvolvimiento político del país, 

porque toda promiscuidad de ideas es signo de atraso y motivo de estan

camiento en las nclciones". (111). Debemos indicar una contradiccl6n 

slgnlf"icatlva, pues justamente los gobernantes que más elogia F.ueron 

concil lador-es. 

En coherencia con lo señalado arriba, en et' sentido de -

que lo trascendente de la historia de Mtixico puede condensarse en las 

Figuras de tres presidentes. Santa Anna. Juárez y Díaz. revisemos 

el valor y et sitio que cada uno de ellos tlenen dentro de la a.spiracl6n -

de f'orma.r la nacl6n mexicana. ... 
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La f'igura de Santa Anna, destaca en el período de la ana.....

qu(a, tanto que es el signo privativo de ella. A Santa Anna, le faltaba -

"sentlmlento de a.mor a la patrla."(112). Esto qued6 claramente demostr!!_ 

do en la Guerra de Texas. Vale fa pena que destaquerT'\OS una vez más, -

que aunque Rabasa estime a determl nados personajes como negativos en 

el proceso hlst6rlco, la mayoría. de estos seres negativos no son lncon

sclentes, es decir, no los salva ta ignorancia,, sino por lo contrario, el -

ser conscientes de ta realidad los condena de manera más vigorosa.. 58!:!, 

ta Anna pre~lde y promueve la anarquía, tanto que los aparentes períodos 

de paz entre 1833 y 1854 eran Z'Como el Gobierno de Herreré!.7, ... .. .. una 

tregua, y más blen se mentía en la superflc;:le que se acr-edttaba en el f'o.!:!_ 

do". "La Nacl6n ,C"en 104'!.,7 se abatía al peso de todas sus pasadas 

culpas y de todos sus errores ••• hay que reconocer Cmárltg7 en los P!:?_ 

cos hombres que tenían f'e toc:lavra. ya que esa f'e loca. no podía slnO ser -

hija del patriotismo más noble y más alto" (113). Seguía haciendo sus -

estragos la f'alta. de f'~. que se agrav6 con la guerr"'a de 1847. 

"La unidad na.clona.\• a que se oponían la gran extensi6n del terri

torio• las ~las vías de comunicaci6n. el atr"'aso intelectual• la -

f'alta de Prensa. la pobreza del comercio. se palp6 en la guerra -

de 1847.. No hay que decir cuando cornenz6 a lnlclarse la unidad. 

porque ésta se f'orma en la vida comC.n que af'ecta con sus rrelas -
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y buenas f'ort;unas a todos los pueblos que lntegran una naci6n; es 

decir, se f'orma con la historia; los comienzos de nuestra unidad 

est&n ae'.in antes de la guerra de Inc:tependencla. Sln embargo. lo 

que sl puede decirse SOf"'ll los rnotlvos que principalmente la han -

servido y apresu,..ado: una idea. ta de la Ref'orma.,que se pl""'Op8.Q6 

en todo et país y dió" una causa comC.n para ta,s; dos banderías; una 

lucha con potencia extranjera,, la guert""'a ele lntervenclÓf':', en que 

ca.da Estado contrlbuy6,a la def'ensa. nacional .... un gobierno, el 

del General Dt"'az ••• "(114). 

Va hemos sef\alado que desde mucho antes de que se ef'e.!:, · 

tuara la Ref'orma por rnedlo de la transformación del espíritu religioso. 

estaba presente la a.splracl6n de separar al clero del Estado para que é.!!_ 

te pudiera desenvolverse. 

¿euándo y c6mo se rea.tlz6 este deseo tan importante? 

"L:"1::on Santa Annª7 •• ·• tos hombres y los pt.aeblos se &e!!, 

tCan agc:>blados por la persecucl6n, la.stln...a.dos por el abuso; pero rn4.s -

que todo humlUados por el ultra.je. Fue el oprobio et que levantcS' a los -

hombres de ta revolucl6n de Ayutla y el que les dio partldarlos en todo 

et país ••• (115). • •• produjo L:T'"a dictadura de Santa Ann;a7 el buen -

ef'ecto de hacer avanzar a los moderados en sus ideas de libertad y de -

emancipación de conciencia'! (116). Finalmente "La dictadura. brubl.l de 
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Santa Anna condens6 el espíritu nuevo,. que tantos a?\os de re_vuelta y ta!:l 

tas desgra.clas habían venido formando en los puebLos, e hlzo estallar la 

primera revolución naclona.1, no ya producto de las codicias de cuartel,. 

sino de la indlgnacl6n pGblica. Es et Cinico bien que México debl6 a San

ta Anna. 1: (1 1 7). 

En Rabasa,. ta agudización de una situaci6n -hoy se dit""Ía 

contr"a.dlccl6n- produjo la destr"Ucci6n de la misma. Santa Anna,. proto

tipo de todo lo negativo que puede tener un gobernante, en el que ha pr"'l~ 

do la incoherencia en sus Funciones, la f'alta de plan en su gobierno,. el -

desconocimiento de la ley,. el acrecentamiento del desprestigi_o de por sr 

ya gra'\,,l"e de la ley y de la Fuerza, el peligro de la integridad f'íslca. de ta 

unidad terrltor"'iat. Todo ello, tos peores def"ectos. y las peores inten-

clones. no pudieron sustraerlo a la evoluci6n. y ésta sorneti6 todos sus 

actos a un Fin noble• la aceleraci6n del proceso de consolidaci6n nacio-

nat. 

Con ta revotucl6n de Ayutta et espíritu pCablico se había -

condensado. Podía aspirarse con ello a que tas rnayor::ías se sensibiliza

ran y entendieran. hicieran suya la tr"'ansf"ormaci6n del espíritu religioso 

y permitieran con ello. et surgimiento det Estado COrT"IO entidad moderna. 

"CEn 1 a5!:!7' •.• aquel pueblo tenía ante sC" dos problemas 
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que necesariamente se conf'undleron en uno y habían de r"'esotver

se juntos: eliminar del goblerno et elemento perturbador de sus -

funciones. que era la influencia de la Iglesia; encontrar la f'orma 

posible de gobierno a quien pod(a adaptarse entre sus leyes te6r.J.. 

cas y las condiciones reales del pueblo. Esto no podía realizar

se sino hallando un modus vivendi para encontrar la paz, cobrar 

f'uer""Zas en el trabajo. armonizar a tos grupos sociales, asegurar 

\a autonomía y para después ta organización de las instituciones ~ 

decuadas al carácter y al estado de la comunidad!' (11 B) .. 

En este orden de cosas, et gran acontecimiento político. 

después de la lndependencia,.·f'ue la revo\ucl6n de Ayutla. La de 181()-ya. 

to hemos indicado- lndependlz6, separ6, dlÓ carácter de lndivlduo hiSt.§. 

rico al país; la segunda. opet .. 6 tr"'ansf'orrnaclones en \a masa social. De!! 

tr"'O de estas transf'Or"'n&clones. la prlmer"'a f'ue la condensa.cl6n del espCrJ:. 

b.J pC..b\ico que devino como resultado de la dictadura Santa.anlsta. pues -

'Cel pueblQJ ... \leg6 a moverse C<?"'l el acuerdo que s6\o dá un senti--

rnlento comón /1 en la revo\ucl6n contr"'a lS: tlranía de Santa. Anna"(119). 

El. pueblo. las rnayor"'Ías. habían hecho suyo el .sentirniento cornCan; ésto. 

sin duda. es el primer paso para con.seguir la conciencia duradera. Re

cuérdese que el chispazo que pr"'odUjo la sensibiltzaci6n momentánea. se 

había dejado sentir transitorio y f'uga:z en la ·tndependencia. Era entonces 
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un requerlmlento hacerlo ahora duradero, captar el instante y de alguna 

manera regularlo. En este sentldo era lndispensable un modus vtvíendl, 

una especie de dlsclptlna y una lnstltuclonallzaci6n despuiás. es decir, -

una Constitt..acl6n surgida de ta reaUdad y aflanzada en éna.. pues no debía 

despreciarse esta reciente condensación. 

En estas condlclones tos únicos que podían sacar partido 

de tal sltuacl6n eran sln lugar a duda. los miembros de la mlnorra con

sciente, quienes adecuándose a la evotuct6n y conscientes de élla, guia

rían a los de~s. Las mayorías solamente podrían of'recer su adhesl6n 

sentimental que debería de ser aprovechada. 

El Plan de Ayutla era: 

Como tOdos los planes'(120), pero tuvo la peculla.rldad de ha-

cer tangible al pueblo su objetivo. '~ •. estaba al alcance del pue

blo11 entr6 en el sentimiento de las muchedumbres como una pro

mesa de 1ibertad'(121 ) 11 pues ~· ... hablar de los abusos del Gobier

no, de los agravios de cada individuo. de los mates padecidos por 

cada pueblo y de los peligros de la Naci6n. era encontrar resona!!_ 

cia en todos los oídos. hacer resentir a la vez los ultrajes recib_!_ 

dos y los aFanes de relvindlcacl6n 11 de reparacl6n't122). 

Las mayorías habían escuchado. por primera vez en mu-
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ches años. un idioma comprensible. Sin embargo,,. junto a esta aptitud -

naciente pern'lanec(an los viejos problemas que las f'renaban. El lastre 

del sometimiento sobre el pueblo se hizo patente en el curso de esta lu

cha., en vir"'tud de que la tiranía lo tenía 

!' .. acostumbrado a esperar todos los cambios políticos de la el!!, 

se mllltar,,. que hacía o deshacía gobier'T'los en una noche con tres 

artículos de plan restaurador. ref"'ormador o salvador • .L'YJ no t!:!. 

maron en el movimiento de 1 855 una partlclpact6n mucho m6s t"!!. 

portante que en tos anterior-es. Estuvieron. sí. muy lejos de la

lndlf'erencia pasiva con que veían tos simples cuartelazos •• :'(123). 

Enmedio ele todo lo anterior. quedaba en plá et problema 

sustancial,,. el del pr-edomtnlo de la Iglesia,. que impedía que fuera. un he

cho el Estado Nacional. ¿c6mo desterrar este mal• que de manera tan 

dramática lrnpedía et desenvolvimiento tlbre del Estado?. 

lniclada la revoluci6-i liberal. urgía capturarla por medio 

de la ley. Con esto Raba.sa penetra en lo que se ha considera.do et gran -

tema de su obra. la crítica a la. Constituci6n de 1857 • que ya ha sido a.c.!:!. 

ciosamente sistematizada. (124). 

¿cuál era entonces la misión -dentro de este proceso--

del Congreso de 1856? ¿Eran permlslbles en éste los errores que otrora 
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se justlf'lcaron en la Con.stltuci6n de 1824'? ¿Existían tas condiciones de 

poslbllldad para crear una ley que tornara en cuenta el pasado que había 

omitido la Carta de 1824'? Sl bien es cler""to que Rabasa abunda en jul-

clos al respecto, es pr"'eclso destacar el acotamiento que el jurista hace 

de su propia crítica: " .... no entra en nuestro prop6slto la crítica gene

ral de la obra primitiva, sino en cuánto puede ser Citll para el examen de 

tas instituciones vigentes en to que tienen de obstruccionistas para el de

senvol vlmlento de la. democracia ...... " (125). '' ...... no nos proponemos ju~ 

garla obra r:-ef'ormlsta,. que está conctuída, sino la de la organlzaci6n -

que ac:in no da muestras de alcanzarse".. (12~) .. 

Sl ya hemos indicado que para el jurista et probter:na por -

excelencia, el que def'ine las etapas~ es et de ta sucesi6n del poder; y sl -

ya hemos hecho rnenci6n de la importancia fundamental que tlene en el -

curso de estas etapas~ ta relaci6n de quien dlrige una entidad pot(tlca -

con la propia entidad, será la nocl6n del ejecutivo,. lo que de maner"'a def'".!_ 

nitlva conf'orme par"'a Raba.sala organlzaci6n de un Estado. 

Et Congreso de 1 856 • nacl6 con un problema " el Eje-

cutivo no er"'a para áUos una entidad imper"'sonat de gobierno, sino ta re-

presentación enmascarada del dictador, y un peligro grave e inminente -

de todas las horas para las libertades pCibllcas que encarnaban en el Con

greso. Los diputados disentían en opiniones en cuanto a ref'orma.s socia-
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les.• sobre todo cuando se rozaban puntos que podían ;"""lectar los princl-

ptos religiosos; pero tenían una conf'orr-nldad de ideas casl general. cada. -

vez que se tra~ba de ta -Ol""QanlzacUSn del Gobierno o de -tos act:os que. re-. 

gt"an entone.es 1.a. naci6n". (1.27). En cierto sentido su visi6n de\ Ejecutivo 

estaba atada -pot"" la rec-t.ente experiencla del gobierno de Santa Anna • ..ha-·. 

bt"a de presidir sus juicio.a una enorme descCW"lf'la.nza... En to anterior.. -'

creen""IOS ver- l·a con~l.-rnacl6n de las indicaciones que et jurlsta· hace en·-

torno a la const.ltucl6n de ~024. es decir,· la .idea· de-que en 1824 y 1ese. 

el pasado eataba vivo sin lnte9ra".:"'5e a la-realidad presente del Congresoa 

en ctr..a·s palabras no había sl_do superado .. Estaban condicionados de ta\. 

maner""a los miembros del Congreso. que conf'undteron los problen"'as de 

la teor""t"'.-y ~e la organlzacl6n política. con conflictos de pe.rs<>r"WS.s; es rnA.s;.. 

ca.si podr"Camos decir que tos congresistas descendleron del cor-lcepto a -

la senslbil-t.da.d. Sln embargo. el n-.aestro• en c¡uien ta aceptact&'l de tU.::. 

f'ue.-za de tas clrcunsta.ncias es un camino adecuado para comprender 12'.s 

.actitudes en un momento dado. tos just\f'l~a pues "nO -poc:Sra exigirse~ -ni 

de los ·r-nAs dlstlnguldos dipubl.ctos un acle~ -.c.ontr.a et ~al é:Clf"l&pl~ 

tan ci.-cunstanc:las t:cc:las" (129). -Cebemos anotar que den~ro 'de estas.

-ei.rcunstanc\as prtvaban los -t"ac:t:ores negativos: 

nc:..Grnptlrense -estas c:ondlctones.Cde paz en Catados Unido!i;J con 

la del Congreso de .1 857 • ..reunido por c:onvocaeli!an .de una revola.a

ci6n trlunFante • que trabaj6 enrnedlo de·\a lucha armada. rcxtee.-
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do de peligros y cargado de pasiones. El entusiasmo tenía et lu

gar del reposo,, la audacia proponía los principios y en la discu

sión le contestaban et rencor o ta. preocupacl6n. Las gaterías re

pletas tomaban par"tlcipacl6n en tos debates. no solo con aplausos 

y siseos,, slno con injurias y amenazas,. influyendo en las votaci~ 

nes" (129). 

Tal vez,. et obstáculo de mayor signlf"Lcacl&i 'fuera la in~ 

portuna par"'tlclpacl6n del pueblo ineducado,. pues el hecho de que éste se 

hubiera sensiblllzado. no slgnif'lcaba que hubiese adquirido una conclen

cla de la slb...laci6n; por to contrario. su actlb..Jd solamente desorientaba -

tas labores del Congreso .. Actitud que de por sf,. debía soportar 1.a peS!!_ 

da car""ga de las pas-lones y los peligros .. Sin embargo,, ta r-esponsablll

dad de esta sltuacll5n sigue recayendo sobre las minorías conscientes. -

quienes no supieron ser pacientes y convocar un Congreso en la hora opo!:. 

tuna. y quienes. -por m~s que las cir.cunstancias atenuen su cu.1pa-. ca~ 

cleron de fortaleza. y se dejaron vencer por la debilidad al permitir la-· 

participación del pueblo ineducado en tareas de tanta trascendencia .. 

¿A qut;; obedeci6 en tárrninos generales ~1 que se cometl!!_ 

ran errores de tan serlas consecuencias? 

En Rabasa se repite la idea de que cuando el hombre se -
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'-equlvoCa. en sus medlos es porque deja que en ál prive la sensibilidad. -. 

·ve COl""I desagrado ·las rT"WU""if'estaclor'les sentlrnen~totdes de lo que Uarna -

pat.rtcXtsi:no-pue.rll • como la lnlcial idea de Cornonf"Of'"'t;.de ~unir :el C~. 

so en Dolor.es (130). pues aunque en el~ aefttido .laa. con..u::teir.a _prcpi&s 

de._~-. ta e~ltaci-ón y de la puerilidad de toa lnlciadore• de un r-6gi"!8" 

de li,be~s•• (13"1) •. no por ello deja de est:lmar .. que este t.tpo de rea.e-

cl~s ~ ·c:1e .sentl~tentos -son admtslbtes en tas n'\Ayortaa., pero no~ las 

n"Slnorra~. que ..det?en haberlos sup&r"a.do; y sota.man~ deben ut:tllzaf"'los. 

cuando sirvan para proptci~ ta-evolu.ci6c-l .. 

de que -~l .b_len es cierto que ~ un ~nto dacio 80"'l-~9eabl•• J&-: ldentf-. 

f'i~clones . .s:entimenta.les. ·tista.s no deben ~trtbutr a qU4!: ta.s -rntnorras -

C?"'sclent!3's -conrun_c:lan ~--¡ Fin polft.t~o con actlb..ldes sentl.menaates .. que -en 

· . ocasiones ~l~gan ·a ta _exage·ract6". -Las mlnorf"as de refet"'"enci.a deben e:!. 

~,... .abetnta.~ a e~ stb..aa.Ct&l. 

·~ar otra parte. sl 1.os -ract:o~s _.,.,.gatlvoa:prestdCan 'tas -

ci-r"CYnst:artcia.s en. tos .momentos 'Posteriores a la ~-vol.u.c:l~ :de A~tta. -

to r:ecesarlo • .-tO .~ndlspensable era que un· caudt~~ .-..piara -t.n~. _.:._ 

tos. camlnos .de la evoluci6n y-l;;,s lleva,,_ a cabQ. dirigiera al .pueblo 91>~ 

~chanclo ·su tnclplente senslblltdad. 



"Comonfort no era caudillo •.. Para encabezar una. revolucl6n}/) -

L:Como ~a. de Ayutl~ }/) bastaba ser soldado de valor y ciudadano 

digno. y Cornonf"ort era lo uno y lo otro en la más llena. medida;.

pero para seguir hasta donde era necesario las consecuencias de 

ta revotucl6n que se torn6 ref"ormlsta. y había de llegar hasta a-

rrancar las raíces con que vlvía una sociedad nutrida de tradlcl~ 

nes}/) se requería mucho más amblci6n. más audacia que las su-

ya.s; se requería ta pasi6n de sectario convencido que el no sabía 

tener; la voluntad de sacrificar todos los bienes actuales. todos 

los intereses de momento de la sociedad}/) con la fé de que et fin}/) 

triunro de una idea fundamental valdría para ella mucho más que 

los hombres muertos. ta rlque:za destruida}/) et crédito aniquilado 

en el exterior" (132). 

Los conceptos anteriores}/) que enriquecen tos elementos -

que nos permiten redondear et juicio general que el individuo dentro del 

proceso hlst6rico te n"'!erece a Rabasa. muestran de manera clara ta f'i

sonornf'a peculiar del caudillo}/) y además clarlf"ican ta distinción entre -

los tipos de revoluciones. Un estilo de revoluciones toccnstituyen aque

llas que como ta de Ayutta slgnlFican un ca.rn.blo. q~e por muy importan

te que sea}/) es superf'lciat;_tas otras}/) como la de Re"forma}/) una revolu

ci6n de orden social}/) que can"lbla de fondo una serie de estructuras trad.!_ 
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clonales y secularmente arraigadas en la rea\ldac:I de un cuerpo político. 

Vale ta pena que aqu( destaquemos,,. que para Rabasa, a d_!_ 

f'erencla de algunos de sus contemporáneos, el héroe por excelencia no es 

el conclliador, sino el lntranslgente; ya hemos visto como muestra de es

to su repugnancia hacia et elemento moderado. El hl!Groe, el ca.udlUo,,. d~ 

be ser un hombre capaz de llegar hasta el f'ln .. ca.si podríamos decir lr~ 

flexivo, capaz de poner todo en juego en f'uncl6n de su fé en ese fln. El -

revolucionario es el héroe por excelencia., revolucionarlo, pero en e\ se!!. 

tldo del segundo tipo de revoluciones, en el de aquéllas que violentan de -

f'ondo las estructuras tradicionales. 

Por- todo esto, Comonf'ort no podía ser considerado por Ra-

basa como el hombre propicio para este instante .. pues deseaba "· ... con-

cl\iar \a llbertad con el orden" (133), cuando esto era. lmposlble. "ComO!:!. 

f'ort, se~undo jef'e de \a l""eVotuct.f>rl, y e\ espfri.tu menos revolucionarlo -

que·pueda darse. qulzá hubiera podldo abrevlar ta guerra clvlt sostenle!!. 

do ta Constitución de 1857; pero no la habría evitado ... "(134). Debemos 

declr. que Comonf"ort 'fue revolucionarlo en el otro sentido. Su adhesl6n 

al Plan de Tacubaya. representa una actltud de menor cuantía., no tocaba 

de 'fondo la..s estructuras sociales., quedaba s61o en la superflcle. 

¿Quéf'ue entonces lo que desenca.den6 la guerra civl\? 

¿No f'ue capaz la 'Fórmula legal de conjurar estos males? 
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Ya lo hemos dlcho. Rabasa plensa que no es el momento -

de elaborar"" una Constituci6n. 

'' ..... estuvieron slrnpre sometidos Llos diputados del Congresº7 

a poderosas causas que perturban su c,-.iterlo. Cuando los días no 

eran ser"'enos no podían estar serenos los espÍr"'ltus. La agtta.cL6rl 

revolucionarla había sacudido fuertemente a la sociedad. encen

diendo pasiones que no se apaciguan en un día,, y las pasiones p~ 

valecían aún en los ánimos,, velando, sin mostrarse y como ar-

terarnente. la claridad del juicio, la lucidez de ta observacl6n y 

ac:in ta pureza del intento, en los n"l.ismos hombres de quienes te

nía que esperar"'se la obra de la misma ley prometida por el pro

grama de la insurr-eccl6n 1 tbertadora" (135) .. 

Cuando la pa.si6n domina al hombre, -recuérdese el· caso 

de Iturbide-. su obra corre grandes rlesgos.. El lmperatlvo lmprescin

dible es la serenidad en tos espíritus. porque s61o ella perm_lte al hombre 

penetrar en los problemas del pueblo sobre el que ha de legislar. y no se 

puede pensar en espíritus serenos cuando las circustancias no lo son. 

Esto impide ta claridad de los julclos. impide en suma una obra durade

ra.. e!. Podría pensar:-se entonces que hubiera sido deseable o inclusive p~ 

slble hacer la obra'1.eglslatlva y con ella corijurar la revolucl6n"? -No. -

coritestará. el jurista. la r-evoluci6n era lrrernisible • la lucha era f.ncO!:!_ 
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terilble por más perf'ecta que hublera sido la obra Constltuclonal .. La CO!!, 

clusl6n es clara,. los hombres guiadores del proceso en este momento no 

vieron con claridad los rumbos que debería de seguir la situacl6n política. 

del país.. Lo prln"\ero era consol ldar la lucha social,. triunf'ar sobre las -

viejas estructuras, ef'ectuar la revoluci6n social; después ta Obr"'a regula

dor-a, la obra legislativa tendría sentido, antes no. 

¿porqué se alter6 este proceso y no se siguieron tos pa

sos corno era deseable que ocurriera? Rabasa señala. una respuesta... Los 

constituYentes, que deberían haber guiado este ca.mino, dejaron. por los -

propios vicios de su lnstala.cl6n que privaran en el Congreso elementos -

conserva.dores y rnodel""'ados que frustraron su obra, pero por otro ladoll) -

la Formacl6n del Congreso se vi6 af'ectada poi"" la particlpacl6n del pueblo 

ineducado. Nuevamente como en 1024, la lngerencla de las mayorí.;ss lm

preparadas gener6 la def'ormacl6n de la obra política. ... Pel""'O todavía rnásll) 

en ese momento no hubo un caudillo capaz de hacer que la revolucl6n re

tornara su curso. CornonFort -un conciliador- soto agravó los males de 

aquál momento. 

Analicemos con detenimiento la génesis de la Constltucl6n. 

puesto que de élta derivará Rabasa ta parte f'undamentat de sus crftlca.s. 

La conf'lguracl6n de ta Comlsl6n de Pl"""O.Y'ectos dentro del -
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Congreso de 1 856, le parece a Raba..sa un problema Funda.mental, pues -

"Si algo r"'0qulere indispensable· unidad de pensamiento y de carácter per: 

sC>t"'\al es ta obra jurídica" (136). El constituyente no tenía unidad de crl-

terlo,. porque la época era de contencl6n,, de lucha ¿Era entonces desea-

ble que la concor•c:Ha hubiese sido el elemento privativo en este Congreso 

y 'fue su f'alta el origen de las Fallas? ¿Podría pensarse que una serle de 

transacciones entre los gr"Upos que lo 'formaron hubiera hecho exitoso el -

nuevo proyecto de vida política? La respuesta de Rabasa., planteada con 

gran agudeza, desnuda el problema centl""'al, pues señala que por encima 

de juicios sentimentales, más allá de ta concordia aparente, la unidad -

que debe postularse, ha de Ser'" de otro tipo. "El Espíritu de concordia -

q~e 11am6 al seno de la Cornisl6n a hombres de credos centrarlos, lleva 

a la dlscordla rnás llena de obstáculos y a la incoherencia de los precep-

tos producto de las concesiones mutuas" (137). 

Las concesiones generan discordia, y ~sta la incoherencia; 

y recuár"dese que desde tiempos pasados superar las incoherencias y cons!:_ 

gulr una unidad no romántica, no sentimental, sino aut~ntlca en ta concle~ 

cia, es lo que busca el pa(s. De ah( el lnterés por desechar la i.nfluencla 

de la Iglesia, porque ella fraccionaba et poder que debe quedar concentr~ 

do en el Estado como un principio para hacer posible la coherencia a nivel 

nacional; y por ello -le parece a Rabas.a- un absurdo mayC.sculo llamar a 
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concl\lacl6n, por que ásta dada en tales términos, slgnlf'lcaba tratar de 

'frustrar o detener la evo1.uci6n; pues conciliar slgnif'lcaba \levar al Con

greso -cuerpo que requería unidad- los dos elementos surgidos de la ~ 

volucl6n: el progresista y el tradlclona\ista, y traería corno consecuen

cia prolongar, dentro de la 1abor leglsla.tlva, la lucha que debería darse 

con las armas. 

Todo lo anterior se agravaba, pues al grupo conservador 

había de agregarse el elemento moderado,,, nocivo por lo ya señalado an

teriormente. " .... no estaban sotos los liberales en esta tendencla de -

oposlcl6n: tos votos, de verdadera censura que hubo para el Gobierno, -

contaron slernpre con una mayoría que no podía formarse sln moderados, 

y que ya. hubieran querido los progresistas al tratarse de las re:formas S,2 

cla\es que proponían" (130). Más a.C.n, Rabasa indica las hipótesis que-

se han manejado corno justiflca.doras de una serie de obstrucciones que -

suf'rl6 el Congreso. Deshecha la ldea de que esta. obstruccl6n estuviera. 

promovida por el propio Goblerno que daba instrucclones a \os dlputados 

para que no aslstlesen (139). y aventura que '' qulzá puede explicarse -

aquella abstencl6n por la falta de f'e por el desaliento; per""o ta falta de fe 

suele no ser slno una falta de pa.trlotismo" .. (140). 

Esto cor"'rOborar(a lo que arrlba lndlcábamos. \os dlputa

d0s faltos de f'e, no veían en el Congreso el. rernedlo de los males del 
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paí's. La f'e perdida en las instituciones y enla fuerza hacía sus-estragos 

en 1856. Y todo esto procedía de que el Congr-eso era extemporáneo, pues 

el Gobierno no era suficientemente sólido como para que de manera casi 

mágica pudiera recobrarse la f'e; por otro lada, la f'e en la Tuerza era im

posible, en la medida en que los diputados asist<an a legislar sobre las 

ideas de un grupo cuyo triunf'o no estaba consolidado. Esto que a Raba·sa 

te parece f'alta de patriotismo,. no es otra cosa :>ino el planteamiento,. ta 

postutaci6n de que en tas horas dif'íciles los hombres pueden tener una f'e 

superior,. una fe más allá de tas decepcionantes circunstancias del mo

mento. La mayoría de tos dip...1tados de 1856, no eran hombres conscien

t"es en el más cabal de tos sentidos, necesitaban sentir el prestigio y ta 

Fe en tas instituciones o en ta Fuerza. Sin esto eran incapaces de actuarJO 

sin eso eran incapaces de experimentar el patriotismo. PatriotisrnoJO que 

en estas condiciones solamente .son capaces de sentir tos visionariosJO tos 

que por encima de ta sib..Jaci6n que padecen ve".1 un futuro próximo, por 

el que vate la pena luchar. Tan ausente estaba el patriotismo, -dice Ra

basa- que, "Para combatir los principios progresistas siempre había 

quorum" (141) .. 

El ma~stro llega a plantear que dentro del propio Congre

so podrfa hacerse la dlvisi6n entre conscientes e inconscientes,. pues 

cuando se intent6 reinstaurar ta Constitución de 1824 11 ..... vencidos los 

progresistas por el n6merq, salvaron por la energía y la entereza a la 
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Nación del retr-oceso reaccionario •.. para honra de aquel grupo de pa-· 

triotas decididos, a quienes f'ortalec(a la f'e de sus convicciones y daba 

audacia el grave peligro del momento." (142) 

Había una f'racci6n capaz de experimentar esa Fe superior ... 

Este grupo pr"Ogresista en determinado momento salv6 a la Naci6n del r=._ 

troceso,. pero su nC.mero era. escaso. le superaban los elementos conser-

vadores y moderados. Poco pudo en esas condiciones el grupo patri6tico. 

El problema queda deftnido con claridad. El Congreso es

taba herido de muerte desde su nacimiento,. pues las circunstancias no 

le eran propicias, antes bien te eran adversas. Hist6ricamente era una".!! 

gaci6n elaborar" una Constib.Jci6n en plena lucha, lo lógico,. lo exitoso ha

brt"a sido que obtenido el triunfo, éste se consagrara en la Ley Fundamen

tal .. Alterar los pasos del proceso provocarf'a la frustraci6n de la Ley. 

Pero más aGn, esta actib..Jd,. esta superposición del sentimiento a la ra

zón, estaba demostrando que aCin no er.a tiempo de emprender una tarea 

de tales proporciones; que la conci\iaci6n que se efecb...16, fue una conci-

l iaci6n artificial,. pues se \lam6 a tos contendientes y en esas condicio

nes se filtraron el elemento conservador y el moderado .. Lo deseable~ 

biera sido formar un Congreso coherente en sí mismo, expurgado de tas 

fallas que llevaron at de 1857 a hacer un documento impracticable y co~ 

tradictorio .. 
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En estos términos Rabasa está postulando to indeseable 

que para las condiciones del país en ese momento l"""esulta el partamenta

r-"ismo. · p...ies la revolución liberal que estaba tocando de f"ondo tas estn.H~ 

turas,, debía consagrar el triunFo por medio de la ley y no continuar la 

lucha en el Congreso. Por ello se deruvo momentáneamente et proceso,. 

pues a pesar de los esfuerzos del grupo progresista ta mecánica del Co':!_ 

greso vició et ingreso de sus miembros y se Filtraron a ét moderados y 

conservadores, que transitoriamente ganaron la partida. .. 

Rabasa insiste en ta f'e como materia prima indispensable 

~ara lograr una labor exitosa en el Congreso_. pues " .... ta ausencia de un 

ideal intenso,. que es el verdadero estímulo de las asambleas .... " (143)., 

genera el fr·-acaso. En el Congreso de 1856, estaba ausente el _ideal que 

inspirara cl.l Congreso en su totalidad o que por lo menos privara en la 

asamblea .. 

La sttuaci6n de ref"erencia tiene una vieja raíz " .... tos 

hombres que tenían ingerencia en la vida p(jblica, y que fueron testigos 

de tos acontecimientos que la Formaron, habían llegado a ser suspicaces 

y asustadizos en todo lo que se ref"er(a al poder". (144) 

Aunque corno conclusión de esta pr""imera parte hemos de 

señalar aquellas cuestiones que para Rabasa significaban un obstáculo p~ 

ra la consecución de\ Fin C.lttrno del proceso histórico, en el marco de la 
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Constitución de 1857, hemos de hacer en este lugar una r""ef'erencia some

ra al balance de las cualidades y deFectos más importantes de la misma. 

Va indicamos que la incoherencia de los elementos que f'o!:._ 

maron el Congreso, ta inoporb...lnidad del mismo, as~ como ta Falta de as.!.._ 

milaci6n del pasado pr"'odujeron serios males. Dentro de estos es signifi

attivo destaca,... el de la concesión del voto universal que le par""ece el que 

lesiona en mayor grado la situación del país; y tal vez su importancia le 

parece mayor,,. en tanto que Constib.Jctones anteriores no habl"an cometido 

este error que " ••• en 57 fue obra del espíri b..I populista que prevaleció e~ 

mo consecuencia de ta revoluci6n, y de ta inconciencia que caracterizaba. 

a muchos de los diputados constituyentes." (145) 

La concesión del voto universal, cobra una eno,..me impO.!: 

tancta. dentro de los planteamientos teóricos del maestro pues considera. 

que la sucesión del poder por medio de un mecanismo legal es la é'.ilttma 

etapa de este proceso; por ello. la p...1r~Z-3. de los procedimientos en este 

sentido es un imperativo. que de no cumplirse habr"Ía de vicia,.. de manera 

vtta.1 la vida pol!"tica de México. Por ot,..a parte, recuérdese que dentr"'O 

de sus ideas ocupa un luga,.. preponde,..ante y es un supuesto te6,..ico de -

pr"'imer o,..den., la distinción entr""e la parte consciente. y et pueblo en ge

neral. los gr-upos ineducados. que pueden llegar a se,.. conscientes. pero 

que aein no lo son. Para el maestr-o es una leg"Ítima aspi,..aci6n y una nec~ 
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s\dad de los pueblos el logro de la homogenei.zaci.6n de sus elementos,. que 

solamente se consigue mediante un largo camino" y que a futuro hará p~ 

si.ble el logro de la democracia. Pero esta homogeneización no debe ser 

artificial, no puede estar dada en la Ley mi.entras no esté presente en ta 

realidad,. porque en la medida en que sea arti.f'ici.at generará mates mayC?_ 

res,. pues et vicio de la etecci.6n universa\ f\Je "' .... ta causa principal e 

inmediata que impidió que en tas elecciones de aquel tos LJ'ós primeros 

presidentes posteriores a 5:!7 se echaran tas bases de estabilidad del~ 

bierno de la República,. asegurando la s.ucesi.6n pacífica en et Poder Ej..!:, 

cuttvo .. " (146) 

La i.nconctencia de algunos de los dtPutados det Congr-eso., 

no solamente habt"a provocado un mal inmediato, la gravedad dé lo suce

dido era mayor, pues "Como consecuencia de este procedimiento vienen 

ta dictadura a que incita ta perpetuidad del gobierno, la revotuci6n que 

la dictadura incuba, la anarquía que la revolución derrama y de nuevo la 

dictadura corno Treno de la ana~u<a, para volver a comenzar el ciclo de 

los pueblos sin régimen legal" (147) .. Esto no significaba sino que el vo

to universal había llevado a México a un callejón sin salida. lo hab!'a -

arrojado en un cí'rculo vicioso, en otras palabras, los inicios del régi

men legal, por- prematuros, habían privado a la vida legal de su más ~ 

ro sentido, habían Frustrado momentaneamente la evoluci6n deseable y 

necesaria, personif'icada en este caso por una etapa que México estaba 
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a punto de conseguir, la de la sucesl6n legal del poder. El país J:'abía 

caído en una especie de remolino pues, 

" ••• L,t:.a Constltucl407' establecl6 et suFraglo universal en un -

pueblo anatf"abeto_ ignorante y pobre, con una. amplitud que no tl'!_ 

ne en los países más cultos de Europa. y América; y hay que te

ner presente que en la masa de electores quedaban comprendidos 

tos indios. que, casi en su totalidad, no s6to eran y son hoy in~ 

paces del julclo y libertad necesarios para el acto cívico por exce_ 

tanela, sino que ignoran ta For"'rna del gobierno y ca.recen hasta de 

las nociones indispensable para entenderla..., si alguien se propo

ne expl lcárselas". (148) 

¿ Qu'3 podía sacar a l'Vé:xlco de esta situación que lo ori11!!, 

ba como una amenaza próxima a la dictadura.., a ta revotuci6n y a ta a.na':_ 

quía., y quá amenazaba. con retrotraerlo a la. dictadura, para. condenarlo 

a.1 estatismo? 

Abajo responderemos esto que nos parece de la mayor -

slgnlt=lcaci6n, pero antes, con el objeto de tener una visl6n un poco más 

completa de la Constitución, revisaremos sus cualidades más sobresa

lientes. 

Tres pueden consldet""arse sus aciertos de mayor cuantía: 
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el no haber reinstalado la de 1824• ta conserva.cl6n del slstema Federal -
\. 

y ta o.dopci.6n de tos derechos del hombre. 

En relacl6n a tos dos primeros, Rabasa. señala que el gran 

mérito no es que estos preceptos hayan sido concebidos por el constltu--

yente, slno conserva.dos a través del tiempo. En este sentido Otero te -

merece una sel""'le de elogios porque fue " ••• el que no desconfl6 de la S!:::!_ 

pervlvencia de ta Nact6n en sus derrotas y quer"'Ía a todo trance aprove--

char et momento propicio para constituirla bajo et predominio de tos -

principios f'ederalesJI que eran los de tas libertades pGbtlcas 0 (149), Fue 

et que hizo posible que reunido et Congreso, y por su fe estos principios 

estuvieran vivos. 

"La tenacidad de Otero dl6 una obra que persl.stl6 a través de ta 

cata.strofe; e\ slstema Federal pas6 a la nueva época para ser ob-

jeto de embates más crudos. para arrostrar con él, en una serle 

de campañas. las libertades nuevas que habían de traerle las re-

voluciÓnes de A;yutla ;y la Ref'orma; pero para seguir siempre un 

camino de victorias, reuniendo en torno a los pueblos. ;y haclen-

do con todos los sacrificios de muchos años y los dolores de dos 

generaclones, el prestigio necesarlo para que una instituci6n v_l 

va y perdure hasta conquistar todas las voluntades. levantarse -

corno símbolo de Fe para todos los espíritus y crear al Fin el a1--
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ma nacional". (1 50) 

Se hace nuevamente patente la importancia. de la f'e en la 

obra política_. pel""O más ac:in_. la irnportancla del pr""estlglo de una lnstl~ 

ci6n,. prestigio, que corno ya indicamos se hace lmpr"escindlble para un 

pueblo ineducado_. en estas condiciones. Frente a. un Congreso que en -

su mayoría "estaba f'orrYtado por diputados inconscientes,. la salvagua.rd~ 

el prestigio con el que Otero revlstl6 el sistema Federal dl6 una enorme 

'fuerza,. pues merced a ál se lncorpor6 en ta Constltucl6n de 1857. 

El tercer elemento positivo de la Constlb..lcl6n tambl~n se 

debe a Otero en gl""'an medida puesº ••• quizá no haya en la 1eglslacl6n -

constlb.Jclonal mexicana,. hecho más importante que la adopcl6n de los d~ 

rechos del hombre.. • ni evolucl6n más completa. nl más necesaria que 

la que étla debía produclr en toda la obra leglstatlva" (151 ). En suma, -

podernos conslderar que las vlrtudes de ta Constltucl6n de 1 857 • obede-

cen a la obra de f'e, a la creencia de qÜe podía constltufrse una Nación. 

Es la f'e del vlslonario, que es capaz de dlriglr su vida por una idea -i!:!, 

transigente en este sentido- a pesar de que los hechos parezcan demos

trar lo contl""ario. Otero en este sentido preserv6 ideas, que parece qu·e 

el Congreso no hublera sido capaz de concebir"" y de llevar a ef'ecto sin su 

inspiración. 

Como corolario de lo anteriOr.., vate la pena que seña.le-
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suf'rido una serle de transf'ormaciones. Para el jurista: 

"La Constitución de 1 857 era apasionada y jacoblna; respondía a 

tos sentimientos de la hora. a los agravios del pasado y a los te

mores de lo porvenir; era imprudente y soñadora en la organiz~ 

cl6n. y tanto por esto como porque destituía a la Iglesia en sus -

f'unclones dentro del Estado. no podía reinar sin lucha ni preva

lecer sobre el desorden". (152) 

Pero no siempre se vl6 asr. su identif'lcaci6n con la obra 

reFormlsta provoc6 que en la conc lencla pGbl lea tomara " ••• tas propor: 

clones de obra. eminentemente t lberal ••• " (153). 

En et pueblo se oper6 esta. identl'flca.cl6n,, por la cerca.nía 

de la guerra de Ref'orma. pero et jurista ha demostrado las dif'erenclas 

que hubo entre ar"nbas. que básica.mente f'ueron sobre las cuestiones so

ciales,,, pues "· •• sobrevino ta ver"dadera revolución liberal que,, toma!:!_ 

do la Constltuci6n por bandera, tlev6 por mira ta ref'orma social que no 

quisieron consumar los legisladores de 1857". (154): 

El autor plantea a todo lo largo de su análisis, la urgen..:. 

eta,, la necesidad de que la Iglesia sea desplazada y se haga posible et 

surglmtento y la consolidaci6n del Estado. En este sentido ta guerra de 

Ref'orrT'la tiene un sitio preeminente. 
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"Esta guerra interior era una necesidad fatal, porque re

sumía todos los problemas creados por las fuerzas tradlclonallstas de -

una parte, y el desenvolvimiento social por otr-a; aquellos que nunca ce

den ni evolucionan, áste que es inevitable co,,-,o todas las leyes de la n!!:_ 

turaleza". (155) 

Los caminos posibles habían quedado descartados, y sol!!_ 

mente uno se presentaba como 'factible. El jurista seña.la que la guerra 

lnterlor er"'a una necesldad 11 pero ¿porqu~ lo hace? ?No estaría esto en 

contradiccl6n con el más puro sentido de la tesis evolucionista que pro

f'esa? Es un buen momento para señalar que por más teorías que res~ 

tara y a las que f'uera f'iel, Fue, como en el caso de Slerra. 111 un observa

dor agudo de la realidad. Va hemos indicado cómo te6rlcamente le da -

un sltlo a las revoluciones, las libera de la condena en que muchos te6-

rlcos evoluclonlstas las sumieron; y más aCin, las postula como necesa

rias, y como deseables .. 

"Juárez con todas las condi.clones de gran demoledor y de gran -

revolucionarlo, no solo sostuvo la lucha, sino que la extrem6, -

avanzando con sus leyes, sobre la Constltucl6n, todos \os prlnC_!. 

ples del credo liberal, para hacer de una vez por todas la .-e.Forma 

y dejar que en esa sola lucha pasaran sobre la Nacl6n todos los -

dolores, que no por dlFerlrse habrían de minorarse". (156) 



98 

Juárez, de acuercfo con el juicio anterior, estaría entre -

los visionarlos, pues atiz6 lo que la evoluci6n ponía ante sus ojos "extr.=_ 

m6" ta situaci6n, pues al no dominarlo et sentimentalismo que debilita, 

y sin parar mientes en los posibles males, como gran demoledor em-

prendi6 ta tarea. Juárez f'ue un hombre enormemente positivo, porque 

se dej6 guiar por la evo1ucl6n, no pretendi6 detener una revoluci6n que 

era incontenible, y que ocurriría. antes o después, pero que fatalmente -

habría de ef'ectuarse. La Nacl6n no pedía sortear este peligro, por lo -

contrario, l.o necesltaba,era un elemento sustancial para constituír su -

cuerpo. El mérito de Juárez, Fue haber comprendido esto, 'fue haber t~ 

nido conciencia, y salir al paso de problemas que antes o después se ha

bían de presentar. Los dolores, no cabía ta menor duda, h~bían de su-

f'rirse, el proceso hist6rico no sería Fácil. Acabar con los males, pad.=_ 

cer"" el dolor"' del exterrnlnio de éttos. era una especle de proceso catár"'~i 

coque et hér""oe -hombre inteligente vislonario, intranslgente y decidl-

do- entendi6. 

y ent6nces comenz6 ta lucha LC;uerra de Ref'ormª7 

de los partidos extremos en una revotucl6n no ya para derribar a un her:!! 

bre, como la de Ayutta. sino para hacer prevalecer principios y dominar 

o destn..rlr tos obstáculos que a éllos se opusieran" (157). V es que et -

movimiento había tocado la parte medular de esta socledad .. y ahora si -

encaraba los verdaderos problemas. Estaríamos con ésto, Frente a ta 
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revo\uci6n por excelencia, la que hará prevalecer los prlnclplos pese a -

todo, la que hará trlunf'ar la idea, la que consolidará la aspiracl6n de tas 

conciencias. Recuérdese que ta revoluci6n para ser""lo, para. acercarse -

al fin deseado -la democracia- ha de tocar de algún modo al pueblo; ta de 

Reforma lo hizo; " .... las ideas partiendo al principio de las capas supe

riores de ta sociedad descendieron por to menos hasta un nivel que no h~ 

bfan alcanzado ni con mucho las ml\ revoluciones precedentes" (1 58). 

Esto es lo que le da su peculiaridad. 

El vaivén generado a partir del desprestigio de tas institu

ciones ha demostrado que tas situaciones contradictorias crean absurdos 

hlst6rlcos, ha demostrado también, que estos absurdos ayudan a la evo-

1ucl6n, y que a.1 f2ln y al cabo. el consegulr un primer momento de equll._!_ 

brlo. perrnlte a las minorías avtsorar un porvenlr cerca.no. P°ero -y e:! 

to es lo más stgnlf'icativo- cuando la revoluci6n está autentlf'icada. por

que han quedado al descublerto los principlos y \as ldeas, prlmero como 

f'e y después como conclencla. se f'lltran hasta. los niveles más prof'undos 

de la. sociedad.. En este sentldo • la justlfica.cl6n de este tipo de revotu-

ci6n -no de todas las revoluciones- está en primer tt;:rmino en la tran~ 

f'ormaci6n que consigue de la vida socla.1 • y en segundo lugar• en que inv~ 

lucra al pueblo; porque al no ser engañosa. al no ata.ca.Y.. a un hombre, si

no a los males prof"undos de la sociedad. deja al descubierto \os prlncl-
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plos. En otras palabr-as -segC.n Rabasa-, puesto que idea y conciencia 

son et disparadero de ta accl6n, al quedar al descubierto tos verdadet""os 

males de la socled~d, se está dando el primer paso para resolverlos. 

Ha quedado especif'lca.do que dentro de los planteamientos 

de Rabasa, la segunda etapa del p,..oceso hist6rico de M~xico, se realiz6 

a travás de dos revoluciones internas y una i":'ltervenci6n extr-a.njera.. E,:! 

ta tuvo por virtud mayor, haber conseguido la identificaci6n de " ••• la -

traicl6n unida al par ti do Conservador y la de la Independencia nacional 

hermanada Con et Partido avanzado" (159); se "l lga en ta guerra lnte.!:, 

vencl6nista el patriotismo al liberalismo. la constituci.6n federal repu

bt lcana corl la nueva independencia y confunde en un solo vencido al in

vasor,. al clero,. al espÍl""itu reaccionario y al centralis.,,o •.• " (160),, -

pues as(" como la revoluci6n de Ayutla perrniti6 la condensaci6n del es

pf'rltu pC.bllco :y la de ReForrna sac6 a la. luz todo lo negativo que tenía el 

clero,. pues no dejaba consol ldar al Estado Nacional,. ésta identiFic6 Fre!! 

te a tas rnayol""ÍaS;.conceptos :y sentimiento. El liberalismo que como -

doctrina era solamente accesible a los grupos conscientes qued6 unido al 

sentimiento patri6tico; ia Constltuci6n Federal republicana,, realizada -

por grupos minoritarios,, qued6 ligada al sentimiento de nueva indepen

dencia. En 1810 se había dado un proceso de diFerenciacl6n,. en 1867,. -

éste se renovaba vinculado a la Constitución casi desconocida¡. pero ---
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más aCin,. la guerra contt""a el extranjero había dejado a los enemlgos al -

descubierto e identif'lcados: clero,. invasores, espíritu reacclonarlo y -

centrallsrno, antes diF(ciles de deFinlr para el hombr-e comCrn, ahora -

eran f'ácilrnente ldentlf"icados por él como elementos perturbado..-.es de la 

evolución. En este sentido ta intervencl6n Favorecl6, hizo posible un p~ 

so importante.,. pues se había cumplido ta vieja asptr"'aci6n de esta etapa, 

a saber, la bCisqueda de ta. Forma de gobierno y et ~xterminlo del pOder 

del clero. El estado laico ara una realidad, el gobler'MO había de encam_! 

narse a consegull"" una partlcts:;.a.ct6n .,.,üyor d...31 p•...t-ablo. Hasta a.hora tas 

minorías hab(a··a corr.~urr.ado los cambio~,, interesaba que poco a poco in

volucraran a tas mayorías. 

"Había cerrad·:> así. al restablecimiento de la Rep6bllca. una nu!:_ 

va etapa. hist6rica y debía entrar en la vida. normal que sus lnsti~ 

clones prometían. si lograba que éstas Fuesen puestas en práctica; 

pero hacerlas eFect:ivas era. tar"'ea dlf'ícll para. un pueblo que. te-

niendo asignado el papel principal en el mecanismo del gobierno. 

no tenía para llenarlo ni la educaci6n nl el conocimiento nece_sarlos .. 

Esta etapa postrera tropezaba con mayores diFicultades que las an-

teriores" .. (161 ) .. "· •• La evoluci6n qued6 concluída en las lnstl-

tuclones y se oper6 también en la conciencia pop~lar. Tal Fue el -

trabajo que se real iz6 dentro del organismo nacional en un per("Ocfo 

de cuarenta y seis años de lucha". (162) 
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En un tlempo que a Rabasa le parece relativamente breve, 

se produjo en Mt!xico una evolucl6n en las instituciones y en la conclen--

cia -desde luego de las minorías-. Este pr-oceso, sln embargo, estaría 

dentro de tos niveles te6rlcos, pues se habían transf'ol"""rnado lnstlb..Jclones 

y conciencias.,. pero en primer lugar eran instituciones que no habían OP!:_ 

rado en la. práctica, no habían probado su ef'lcacla; por otra parte, las -

minorías selectas habían avanzado en su cometido, pero las mayorías s~ 

lamente habían llegado a la uni6n, a la asociaci6n de sus sentimientos --

respecto a ~tguna.s cuestlories que eran conscientes en tas minorías.. Qu.!: 

daban abiertas así dos grandes empresas.. La de la apl lcacl6n de la teo-

ría a la realidad, y la de ta extensl6n de la conciencia al sector rnayori-

tarlo que no ta poseía. Arnbas en"'!presas estaban plagadas de dificulta.--

des. La mayor de éltas era justamente provocada por" un vlci.o resulta~ 

te de las proplas lnstltuclones,, a saber la partlclpaci6n extempor"ánea..,-

por prematura,, del pueblo. Esto que debía ser la asplracl6n Crttlma del 

proceso. por una noci6n populista • que prlv6 en 1 857,, qued6 consagra.-

do en la. Constltucl6n.., y atrofl6 el desarrollo polítlco,, pues se encarg6 

la reallza.ci6n de las instituciones a un sector incapaz de hacerlo. Con 

esto,, ta marcha.., el ar"r"'anque de tas lnstltuclones f'allaba de prlnciplo,, 

pues éstas hacían de· su acto,-. prlnclpal al grupo rnenos adecuado. 

* Se debe entender con la connotacl6n acb..Jal,, que es la que Rabasa le 
da en su obra. 
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''Desde la restauraci6n de la r"'epC.bllca en 1867 el país vlvl6 en -

una sltuaci6n contradictoria que ha sido f""atal para el l""'églrnen -

constltuclonal y para el p..-.estlgio de las leyes; vlvi6 entr-e la ley 

de amparos que prometía la ef'ectlvldad de las garantías constl

tuclonates, y las leyes de suspensl6n de esas garantías y las f'a

culta.des extraordinarias que anulaban la Constltucl6n y et rágl-

men por ella estabtecido1' (163) 

¿con qué elementos contaba el país para iniciar con t;xlto 

la nueva etapa? 

Va hemos indicado que las revoluciones internas y la QU!!, 

rra con Franela habían hecho posible que la idea liberal se 'f'undlera -

"· .• con ta idea de patria que es mucho más accesible al pueblo" (164). -

Esta misma sltuacl6n conso1ld6 el Federalismo, pues rnlentr-as a la gue

r-r-a de 1847 solamente concurr-ieron algunos Estados,. 'frente a ta inter:. 

venci6n 'francesa'! • • ttevaron todos sU contribuci6n de sangre• sin es~ 

timar sacri'ficio. con igual conclencla de una patria cornc:'.in" (165). 

"El sentimiento de su personalidad dentro de una unidad nacio

nal .. que tanto se desa.rrott6 en cada Estado dur-ante la guerra -

Cde inter-vencl6ri:7" • f"ue doblemente Favorable para ta Nación. -

pues por una parte Fij6 et sistema f'ederat deFinltlvamente en et 

Gobierno,. y por otra dio a tos pueblos interés en mantener con 
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'Flrmeza la Constltucl6n que iba a reglr"'tos; esto era en suma, al

canzar la estabilidad de las instituciones. Si esto no es a.segurar 

tas prácticas democráticas ni garantizar las libertades políticas, 

slgniflcaba., por to menos. la ellminaci6n del motivo capital de -

tos des6rdenes y de tas revueltas que habían castigado a la Na--

cl6n durante cerca de medio siglo" (166). 

En síntesis, ta guerra de lnterve.nci6n acercó a las l""T"'\S.yo

r(as u~a serie de sentimientos que te dieron a la vida política del país una 

fisonomía dlstinta. El arraigo del f'ederallsmo, no corno una aspiract6n. 

sino como un hecho,, pcx::lría considerarse uno de los más importantes lo

gros¡ pero junto a esto, la guerra había hecho posible la consolidaci6n del 

sentimiento de patria,. del sentimiento de unl6n, que sl lo agregarnos a la 

ef'ectlvldad del f'ederallsmo, abre carnlnos para la superaci6n de la het~ 

rogeneldad. 

Junto a esta herencia que dej6 la lucha, ha de tener para -

el maestro un sitlo prlrnord:lal, el papel que ernpez6 a jugar la. Constltu

cl6n de 1857, pues " ..... la evoluci6n de la ley, obra de una minoría ava!:!_ 

za.da, pas6 a ser la evolucl6n nacional" (167). La époc.a del sentimenta

lismo había pasado" ..... ya para la Consti.tucl6n" (168) 

La Constitucl6n de 1857 :11 después de la lntervenci6n Fra!!_ 

cesa se encontraba " .... prestlglada en las clases que en México f'orrnan 
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la opinl6n pCíbllca. la Nación entr6 en un nuevo período de vida que puede 

llamarse la era constitucional (169). La Constltuci6n,. 10 años después 

de haberse hecho.y nacida bajo el signo del desprestigio,. adqulrl6 me.r: 

ced a la Guerra de Fef'orma y a la intervencl6n una Fuerza que antes no -

tenía. En este sentido reculir'dese que la ref'erlda guerra consolid6 el -

sentimiento de nacionalidad,,, y que una lnstltuci6n sin prestigio no tiene 

valor político. La sltuacl6n del país contaba con el sentimiento recién 

adquirido de patr"'iotismo y con el prestigio de la ley,. que sin duda se ª!l 

centraba acompañado del prestigio del gobierno,. condiciones tndlspenS!!. 

bles para una buena marcha en ta vida del país. ''Al comenzar la era --

constitucional, el pa.(s sentía ansia de ot""den,. de trabajo y de paz, y to--

das las circunstancias par""0cían propias para obtene,.. esos bienes y co-

menzar la. tar""0a el pueblo y su gobierno de consurno"(170). Con el pre~ 

tigio de la. Consti.tuci6n el país contaba con "· •• algo supe,..lor e incon-

rnovible a quá subo,..dinarse" (171). 

Si las condiciones eran propicias ¿existía alg(jn onstácu

lo para lleva,.. a buen cumplimiento el proceso de organizaci6n del país 

que se presentaba como un imperativo? Había no uno, sino m61tlples -

obstáculos. sin embat"gO• para Raba.sa uno era el f'undamental. el que -

hería las bases mismas del crlterlo constltuclonal y el ·que lmposlblll~ 

ba llevar a la realidad la Carta que tant.o prestigio había adquirido: el 

del voto universal. 
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como el suf'ragio universal era un mandato de la Constitu--

ci6n y un imposible en la práctica, tenía que Fingirse para guar-

dar las f'orrnas legales, había. que llevar a tas casillas electora-

tes a ciudadanos aut6rnatas, para. lo cual debían intervenir tas a~ 

torldades y sus agentes inf'erlores; de modo que para llenar las -

ritualidades de la ley, sin las que no hay etecci6n, y por hacer -

ta etecci6n, sin la que no hay gobierno, ta de aquel hombre de in

mensa popularidad tuvo que verif'lcarse por medio de ta superch!::, 

ría que atentaba contra tas leyes, que menoscababa la autoridad 

de Juárez, y que ef"1señaba para lo sucesivo el ca.mi.no del f'raude 

electoral". (1 72) 

Así, la Constituci6n que con tan buenos augurios había -

evolucionado y que hab(a adquirido un prestlglo .. Fue la 'fuente de tos nu~ 

vos mates del país .. Recuérdese la sen"l0janza de esta. situaci6n con la -

de 1821 .. en que despuás de tener Méxlco la posibilidad de evolucionar .. 

se vi6 sumido en la anarquía porque ante la pérdida del prestigio da las 

instituciones .. de ta Ley y de la Fuerza, no podría esperarse otra cosa. -

Parece que en 1 867 tas condiciones resut taban propicias .. porque se co!! 

junta.ron et prestigl:> de la ley y el de la Fuerza. .. y a dif"'erencia de 1821 .. 

en que la crlsis sobrevino porque Iturbide subordin6 los problemas -

políticos a sus pasiones personales .. en 1867 si bien es cierto que se -

avisara el desprestigio de ta ley .. éste no es absoluto .. y junto a él se --
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conserva el prestlglo de ta Fue,..za. 

La primera etecci6n f'ue, po,... los vicios de la propia Con~ 

tituci6n, un Fracaso. La estlpulacl6n del voto unlvet""sa.1, -por lrnpractl

cable- generó la primera vlo1acl6n de la ley; sin embargo, se emplea

ron r-necanlsmos que en tiernpos de Iturbide no Fueron utllizados. Se -

mantuvo una sltuaclón doble; poi"" una pal""te se con'f'ecclon6 ta. f'arsa elec

toral para conservar et prestigio superFictal de las elecciones y conse

cuentemente et de tas lnstlb..Jclones y el Gobierno; por otra.., se acrecen

tó y con.sol id6 et prestigio de la f'ue ,..za. La primera estuvo Fundamenta~ 

mente dlrigida a tas mayorías.., que requler"'en vitalmente el pr""estlglo de 

tas instituciones; la segunda a tas rnlnorías, que desde 1857, en ta pro

pia Constltuci6n revelaron " ••• una proFunda transf'o,...maci6n del espír"l 

tu popular CS,e habían percatadQ::;' de tos problemas de su desenvolvi

miento. Dos habían per"clbldc;i7' def"lnldo y planteado". (173). 

¿Qu~ se podía hacer en· el or"den político? ¿cuáles eran 

las pe,...spectivas del sistema que ahora señalaba dentro de su propia es

tr"l..lctura los males que podían sumir al país en una situaci6n de estatis

mo? 

Podernos apuntar que se planteaban dos caminos. Uno de 

i3llos era el que el país había abr-azado desde 1 821 1 la. anarquía que co-
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mo ya se lndlc6 nacl6 de la pérdida de prestigio de la ley y de la f'uer

za; el otro ca.rnlno -el deseable- la reallzacl6n del viejo anhelo de con

segulr que el país slgulera et curso que sus leyes marcaban, pero esto 

-corno ya se dijo- a la luz de tos proplos preceptos constitucionales era 

lrnposlble. Pero, sí una condlcl6n inexcusable para la consol ldacló'n de 

un gobierno es la sustentacl6n de éste en un prestlgio,. en 1867,. el pres

tigio que podía subsistir era. et de la Fuerza .. No había posibilidad de es

coger. Ahora. bien. pol(tlcamente ¿cuáles son los sistemas que consagran 

ta f'uel""za? La dictadura o la tiranía .. Adelante abundaremos en la dis-

tlncl6n que Rabasa hace de ambas, ahora bástenos con indicar que eran 

los Cinicos caminos posibles,. no porque el hombre o la Nacl6n to desea

ran• slno porque tas clrcunstancias as( lo determinaban. Rabasa con lo 

anterior. ha postulado la necesidad hist6rica. de la dictadura. 

"La dictadura desde 1Sf57 sirvl6 para satlsf'acer tas necesidades -

del desenvolvimiento nacional• que la Constltuci6n era incapaz de 

impulsar ni de proteger; y el pueblo. que con su instinto de las -

realidades sigue a quien le hace bien. desoyó la voz de los políti

cos mientras los dictadores lo servían. y en tanto que ta dictad~ 

ra laboraba a dlarlo et bene'ficlo de la comunidad• la protegía y a 

semejanza de los señores f"eudates dormía, para defenderla. con 

ta armadura puesta y apercibido el c:a.batlo de combate". (174) 
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Et sur""glmlento del sistema dictatorial en México se justi

fica por su utilidad, por la necesidad que tos propios defectos de la Con~ 

tlb..lcl6n generaron, por la Fuerza que estas circunstancias impusieron, -

porque en tales condiciones no había. otro ca.mino. 

"· •• las dos grandes dictaduras que llenan la.época constltuclo-

na.1 tuvieron la aquiescencia y et concurso de ta. Nacl6n, que sen

tía su utl\ldad. La de Juárez, llamada a hacer la transformacl6n 

social y política y a romper con la tradlcl6n secular, para fundar 

et Gobierno en la conciencia nueva; consagrada a echa,.. tas ba

ses de la organlzaci6n del Gobierno en un pueblo que las había """!:.. 

movido todas y no encontraba ninguna Flrn'le; ta de Juárez, que no 

tuvo límite de poder nl freno en ta audacia her6lca. obr6 sus mar"'!!, 

villas de triunf'o mediante el concurso de la Naci6n, que lo aplau

di6 en vida, muertoensalz6 su memoria. La. del General Dt'az, -

que torn6 la ta.rea de desenvolver las f'uerzas todas del país ••• u 

(175) 

En suma podemos indicar que las dos dictaduras que señ!!:_ 

la Rabasa Obedecen a prop6sitos de utll idad.. La primera hubo de res

taurar algo que es f'undamental para el desarrollo de una comunidad pol_! 

tica: la fe en un sistema. El sistema anterior había muerto por lmpra.:_ 

tica.bllidad y por desprestigio; luego el nuevo tenía que f'undarse en la --
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conclencla; esto para et jurlsta es un lmperatlvo. Recuérdese que la -

conciencia es et gérmen de ta accl6n y que éUa es pt""oplamente ta que f"~ 

ci.llta. ta evolucl6n porque es ca.paz de observar con claridad las perspe.s. 

ti vas Futuras.. Es lmpor"tante que señalemos que cuando se habla de una 

conciencia nueva no se debe entender ésta' en el sentido de que sea un --

producto dl'Ferenclado de ta conclencla que hlzo posible ta separaci6n de 

España,. sino por lo contrario,. es nueva en et sentido de que sus aspira

ciones son distintas, sus proyectos ya no solamente se orientan como en 

1 81 O a conseguir la separacl6n del organismo hist6rico, pues esta etapa 

ya ha sido cumplida y superada; tampoco tiene por aspiración y objetlvo 

la. extirpaci6n del clero de la vida nacional,,, ni siquiera el concebir un -

gobierno. Ambas cosas se han logrado.. La conciencia es nueva,, en et -

sentldo de que el organlsmo hist6rlco ha evolucionado y sus perspectivas 

son otras. Los objetivos se orlentan -conseguidos los anteriores- en -

prl?T'lel"" término a lograr la pr""a.cticabilidad de las instituciones consagra

das en la ley. y en Gltima instancia a. lograr la participacl6n -cada vez m~ 

yor- del pueblo en el proceso histórico nacional. 

Esta estrechísima vinculaci6n se da en el seno mismo de -

la. dictadura como necesidad histórica,, pues -no sobra que lo recordemos 

una vez más- esta conctencla es patrimonio de la minoría que Rabasa CO!!, 

sldera constituye verdaderamente al pueblo. Y en estos términos se expt..!. 

ca la ref'erlda necesidad.. "Entre la. dictadura y la anarquía.., los pueblos 
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han pt""opendldo a ta anarqura, y los hombres de gobierno para salvarlos, 

han pre'Ferido la dicta.dura" (176) .. Este párraFo nos permite rnatlzar la 

anterior aflrmacl6n, pues si bien es cierto que la dictadura se imponía 

como necesidad hist6rica "tos hombres de gobiernen la habían p....ef'er-ldo. 

Pero no solamente esto,,. sino que en tas condiciones del pa.fs tal sistema 

no f'ue una pura. necesidad, sino que constltt...1Y6 una salvaci6n. Esta idea 

conf"lrma una vez más et sentido casi mesiánico que tienen para Rabasa 

las minorías en la hlstot""ia. 

Podernos entonces aflr""mar que una sltuact6n de desequilt

bl""'io encamina a los pueblos a la anarquía y pone f'rente a los hombres de 

gobierno -como posibilidad- la dictadura. 

La aFirrnact6n de Rabasa en el sentido de la propensl6n de 

los pueblos a la anarquía, debe entenderse, de acuerdo con el mar"'CO que 

proporclonan el resto de sus ldeas, como la propensl6n del pueblo ined!::!_ 

cado al desequillbrlo. Propensi6n, qUe es explicable en la medlda en -

que como ya se ha señalado, la mayoría de los pueblos nacen con una ca!: 

ga de heterogeneidad salvable y superable dentro de su proceso hlst6rico; 

pero superables, solamente, mediante la accl6n de las mlnoría.s. Pa~ 

ciera que las mayorías.. ineducadaS:. por sí solas., podrían permanecer du

rante períodos muy amplios condenadas a ta anarquía, pues su heterog!!. 

neidad ónlcarnente es superada en la medida en que las minorías -por -



112 

la conciencia que se los permite- guián hacia nuevos rumbqs a tos grt..1-

pos ineducados. 

Como ya se indic6,, Rabasa hace una clara dlstincl6n entre 

dicta.dura y tlr""ant"a: 

" ••. nuestra L'ñistoriª-7 en la época constitucional~ tiene de n~ 

table que nuestros gt"'andes presidentes han ejercido la. dictadura 

Favoreciendo las evoluciones que cada etapa requiera.. No ha si

do que un despotlsmo br"'Utal haya hecho estragos en los pueblos¡ 

es que ta desproporción entre las instituciones prometidas y las -

posibles de reallzacl6n han irr""itado la impaciencia de los hom--

bres que han puesto sus pasiones y sus f'uer""::zas al servicio de los 

que prometen de nuevo la vida pupular libre y activa. En vez del 

quietismo de las tira.nías hemos tenido con las dictaduras demo-

crá.tlca.s un movimiento de avance y una evo1uci6n cont(nuas" (177). 

El párraf'o precedente nos parece de la mayor slgnlf'ica.Ci6n, 

ya que primero establece una dif'erencia. notable entre el slsterna dlctato

rial democrático, que f'avorece la evoluci.6n; y el otro que es inconscien

te. Hay entonces una valoraci6n positiva de aquellas dlc.taduras que han 

f'avorecldo la evoluci6n, pero junto a esto Ra.basa lndlca. que los proble.:.

rnas que puedan haber existido, no son irnputables a las dictaduras, sino 
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que la exasperacl6n del pueblo -indica.da po,-. el maestro también a pro

poslto de la Constib.Jci6n de 1 824- ha provoca.do la violencia. que pueda 

haberse dado. ¿oe dónde ha su1""9ido esa eXasperaci6n? No es imputa

ble a. las dictaduras sino a la. distancia 'entre la ley y la realidad, ca.si -

podríamos decir, que esto es un hecho previo a la dictadura, que ésta. 

cuando surge se encuentra con los def'ectos de reFer-encia, nacidos en un 

sistema. constitucional inoperante.. La exasperaci6n de los hombt""es por 

esa inoperancia y su intento por re~dia,.. esa sltuaci6n, han dado ta a~ 

rlencla de algo que realmente no ocurr"0. Pero et problema. ha sido ma

yor,. pues esta situacl6n ha hecho posible que se escuchen tas pa.labr-as 

de quienes pr""Ometen de nuevo la. vida popular, libre y activa.. No es en

tonces que 6stos tengan raz6n. y que por eso algunos les sigan, sino que 

la desproporc::l6n entre la ley y la real ldad -que no es culpa de la dicta

dura- han hecho que los hombres tengan la 'falsa i.mpresl6n de que la s_!_ 

tuacl6n puede cambiar por las vías del hecho. Las C.ltlmas palabras del 

párraf'o que comentamos son de la ma.Yor importancia. pues señalan que 

la tira.nía lleva al estatismo y la dicta.dura democrática a la evoluct6n .. 

Está pues. no en el poder. si.no en la f'orma de ejercerlo. la clave de ª.:! 

ta slb..Jacl6n; depende. podríamos af'irmar,.del hombre que lo ejerce. que 

sea una. u otra cosa. Esta aflrma.cl6n re.sur-ne con mucho ta idea que ta 

indlvidualldad te n"'lerece a Rabasa. pues del indlvtduo depende en todo -

caso la mc:x:falldad que le imprima a esta suma de poder que las clrcuns-
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tanelas depositan en sus mano~. Para lndlcarlo claramente,. la distancia. 

que separa a Porfirio Díaz de Santa Anna.., no es otl""a. sino la dif'erencla -

entre ambos en el sentido de las pasiones personales que posean. El S!:._ 

gundo no supo prescindir de éllas y las pref'iri6 por encima del bien polí

tico; el primero no prescindi6 de él las,. sino que las identlf'ic6 con el bien 

pol(tlco,. con la evolucl6n. Es preciso repetir que ambos, deseáranlo o -

no,. contribuyeron a la evoluci6n. 

La tiranía lleva entonces al estatismo -estatlsmo hasta -

cierto punto transitorio por lo que ya se seña.16-, la. dictadura democrá

tica a la evolución. Este ha sido en el caso de Juárez y Día.z,. su gran -

mérito,,. y f'ue la gran culpa de Santa Anna. Hay que indicar aden"'\ás, que 

la dictadura. es la Forma -por clerto más adecuada- de romper el c(rc~ 

o vlcloso en el que el ::>á.ls cae. es la Forma. de acercarlo a la etapa de la -

sucesl6n legal del poder. Rabasa sale al encuentro de un problema.. et de 

la duración de la dlctadura, pues en muchas ocasiones se crltic6 en ésta 

el tlempo tan prolongado en que se ejercía; en cuanto a esto el maestro i~ 

dlca que la primera condlcl6n de la dlctadura es: 

"· ... la perpetuidad .. La omnipotencia a térmirio f'ijo es un absur

do, y ya que la dictadura. no puede contar con la eternidad que la 

haría. dlvlna. se ampara en lo indeFinido. que no deja como Fin po

sible sino la lncertldurnbre de la muerte o la incertidumbre de la 

abdicación• que es' también un acto de autoridad suprema" .. (178) 
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Han quedado asentadas dos características de la dicta.dura 

democrática.., a saber.., su necesidad histórica. y su perpetuidad, auna.etas -

a un tercer elernento, consistente en las características peculiares del --

hombre que la ejerce. En este sentido.., es preciso que revisemos las Ca.::!. 

dlciones que hicieron posible la e1ecci6n de oraz .. la orientación de su ge~ 

ti6n y los problemas que en ella surgieron. 

La llegada de O(a.z. al poder se justlf"ic6 por la. victoria. de 

la revolución encabezada por él.., pues lo: 

" ••• imponía moralmente con la Fuerza de la costumbre, hecha -

lnstltuci6n que consagra como Presidente al caudillo ele una rev~ 

lucl6n trlunf"ante. Parecía ser éste un sistema establecido.., para 

la sucesión en et mando, y precepto capital de la Constitución -

real de la RepCibl lea." (1 79) .. 

En el sentido práctico y dil""ecto,. D(a.z había ingresado a.1 

poder por el camino comGn y acostumbrado de ta l""eVOluci6n: 

"L:"i!r'J.7 los pueblos de raza y educaci6n heterogéneas; C°"de 1.a. -

clase supet""'ioLJ sal ran los lde61ogos que pl""edlcaban principios 

e iniciaban las l""evoluclone~ pero ta masa gener~t,. en que ha.-

bían de cumplirse tas leyes naturales,. pr.oducra a:1 dictado,...,. --

creaba el poder absoluto,. que es el que la naturaleza impone a. -
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\os pueblos sln unldad,. sln dlsclp\lna,.sln conclencla nacional. 

Así es como ha venido a substltulrse el per"'íodo de f'ormacl6n -

que f'a\t6 a estos pueblos .... " (1 SO). 

La dictadura es pues un sistema no deseable en sí rnls-

mo,. sin embargo, es irnpresclndlb\e en un cuerpo pol{tlco en el que no -

ha existido un largo período de f'orrna.cl6n nacional como en Europa,. y en 

el que exlste corno lrnperatlvo por la existencia de un pueblo sin unid'ad, 

sln dlscip\lna,. sin conciencia. La dictadura es, en otras palabras.,. un -

sustituto que la propia evolucl6n crea, impone a los pueblos que adolecen 

de homogeneidad. 

Planteada la dictadura como necesidad hlst6rica., elevado 

oraz al poder por medio de una revoluci6n, ¿Q.uá uso hizo de éste que \a.s 

masas pusieron en sus manos? 

Para Rabasa. la dictadura de Díaz f'ue "liberal y progre

sista", moderna,, pues las dictaduras de este tipo: 

" .... siembran democracia en las escuelas,, la esparcen en la -

prensa. y en los libros y ta ejercitan en todos sus actos y aC.n en 

sus leyes; son propagandistas de las libertades y no pueden me

nos de ser y son, conscientemente quizá, tos precursores de las 

1 ibertades positivas ... ~ D(az guardaba tas f'ormas rituales de la 
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ley y multlplicaba. las escuelas en las que se enseñaba el catecl~ 

mo constitucional... Su apego al gobierno era su instinto perso-

nal; pero la dictadura no era un dogma de su Fé política,. ni el a-

batimiento de los pueblos un principio de su sistema administra-

ttvo .. Por eso diFundi6 la enseñanza •• ~'(181). 

N6tense los t~rminos religiosos que Rabasa adjudica. a las 

primeras f"or'"mas positivas de la expresi6n de la dicta.dura: ritual de ta 

ley y catecismo constitucional. Creemos que el uso de estas expreslo--

nes no hacen sino reflejar el valor que el propio autor da al sentlmlen-

to religioso del que se recordará que é.l mismo dice que no debe acabar 

sino tran.sFormarse .. Nótese como re.suenan aquí,. algunas de las ideas -

se Sierra respecto al espíritu de la rellgi6n, y su valor como elen-iento 

de unidad nacional. Entiende además que el prop6slto de D!az no era -

que ta dlcta.dura Fuera considerada... como ta. Forma eternamente vállda.~ -

tan no lo era que su propensl6n al desarrollo de la educact&i~ pone de -

mantf'lesto que su idea era que esta sltuaci6n era transitoria. 

Por otra parte Díaz cumplió con un requerimiento que la 

Nacl6n tenía"· •• ansia de paz y de orden" (162). V durante el Gobierno 

de oraz. "· .. la era más tra.scendent:a.1 en la admlnlstracl6n mexicana -

... Cf'ueJ la prlrnera. vez que la Nacl6n lndepenctlente conocl6 ta paz y -

pudo consagrarse al trabajo (163). Podemos af"lrmar entonces que segc::in 
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Rabasa lo sustancial del Gobierno de Día.z f'ue la consecucl6n de la paz -

¿ c6mo y por qué la logr6? Et maestro señalará dos tlpos de f'actores: 

el individual y et circunstanclal. 

Et ca.t""ácte,.. individual está def'inido por"" Rabasa,. en tanto 

que Díaz: 

" ••• Cera.J 'el hombre de la hora' no tanto en et sentido de opo.!:. 

tunidad corno en el de tas cualidades requeridas para ta obra de -

trabajo que reclamaba el lnterás nacional,. hasta ent6nces absorb_!_ 

do por tas evoluciones del pueblo en f'orma.ci6n y tas luchas de e~ 

dlcias 0 (1 84). 

¿Cuáles eran estas cualidades? Era ambicioso,. sin duda 

como todos tos hombres c~tocados en Circunstancias semejantes (185),. -

pero su cualidad mayor era que sus actos estaban presididos por ta act:!_. 

vldad política,. sus intenciones se ldentlf'lcaban _con ta accl6n> derivadas 

det temperamento al que antes hemos hecho ref"erencla 111 que a su vez n~ 

cía en el origen y composici6n del pueblo. Porfirio Díaz. es el "mestizo" 

de este hecho derivarán las cual ida.des personales que Rabasa le atribu

ye y que le hacen ser el hombre adecuado a este particular momento hl~ 

t6rico. Pero todavía rnás> lleg6 Díaz a constituirse en símbo\0 111 tanto -

que durante el Centenario " ••. el pueblo 111 al vltorear\0 111 no veía ya. en -

él al hombre con prestigio personat 111 slno que 111 al dlvlsar la insignia tr_!. 
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color sobre et pecho de\ arrogante anciano, aclamaba al gobernante como 

símbolo de la Naci6n engrandeclda"(1B6). El engrandecimiento de la Na

cl6n se había conseguido por medio de ta paz "· .... mantenida por una vo-

\untad enál""glca'' (1 87) .. 

Ent6nces Díaz se puede caracterizar como un hombre ª"!!. 

blcloso. que se identlt=lcaba con \os t=lnes de la evo\ucl6n. que promovi6 

la enseñanza y la llber-tad deseoso de que el pueblo superara su estado 

de inconclencta, que mantuvo la paz, porque poseía una volutad enérgica, 

tenía "perspicacia y maña". Tcxlo esto lo llev6 a asumir el poder pe.rs2. 

na\ CCJir"l el que sostuvo a toda costa el equllibrlo.. "Al cabO de algC.n tiel"!!. 

po la uni6n estaba en la persona. del General D(aZ, de cuya mano depen-

d(a la poslci6n de cada individuo, y en cuya voluntad estaban todas las v~ 

luntades" (188). "El no tuvo como sus dos antecesores~ estorbos que~ 

mltaran su voluntad nl cohibieran sus designios; por eso fue su gobierno 

el tipo clásico del gobierno persona\".(189) •. No se le puede cu\pal""" de -

que se haya mantenido indeflr:'ldamente en el poder porque "· •• el horn-

bre mantiene el poder en sus manos mientras tiene medios ef'icaces para 

conservarlo" (190). Y entre estos medlos tal vez.el más signlflcatlvo -

era su habilidad en " ••• 11\antener \os elementos en pugna~ no desa.utor_! 

zaba ni a uno nl a otro~ y estab\ec{a de este modo e\ eqUi\lbrlo de los -

contrapesos que lnutlllza.ban arnbas f'uerzas'' (191). Este equl\lbrlo \o -
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rnantuvo por n ••• medio de la energía siempf""e guiada con prudencia ••• 

por"' ~n conjunto de cuE..tidades de todo génel""'O, ya de hombre pGbllco, ya 

de hombre social, que no bastan pal""a hacer un genio, que no deslum-

bran, pero que hacen at pot!tt.co superior y al gobernante de n"\8.no seg~ 

r"'a, en pueblos en que el mecanismo del gobierno tlene que confiarse, 

más que a las leyes y a las costu~bres,, a ta actividad y al cuidado de -

un hombre. Emple6 et poder"" de su gobierno personal •.• como sl su ~ 

bra. reflejara en el exter""lor el carácter y las virtudes privadas del hOf!! 

breque ta dlrlgía't'..192). 

Las cual ldades personales a que hemos hecho ref'erencia, 

hicieron que se consiguiera " •.• la paz mantenida por la honrada y fir

me dictadura del General DíazJI origen de la conf'lanza pC.blicaf~e\ credi 

~ levantado y sostenido por la honradez y habilidad del ministro de H!!_ 

cienda. base de la prosperidad econ6mlca. de la conf'ianza en el ext.e-

rlor y del bienestar del pueblo1'(193) .. Ambos elementos eran lnd\spen-

sabtes. y gracias a éttos se oper6 en et país ta transf'ormaci6n material 

que lo " ...... hicieron entrar en et nC.mero de las naciones cultas• y aña

dieron d.. sus antecedentes hist6ricos de pueblo con patriotlsn-io y honor. 

el tÍb.Jlo de Nación honrada y decorosa" (194) .. 

En Rabasa hay una interesante valoración de ta dlc-tadu-

ra. pues si bien es cierto que estima como f'undarnentales las cualidades 
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de oraz para lograr ta tra.nsf"ormact6n del país, no por ello deja de rec~ 

nocer otros elementos. Indlca. que Días había " ••• hecho ta paz augusta. 

y estática; Limantour iba a darle elementos para hacerla. activa y f'ecu!2 

da" (195). 

La modalidad impresa por Dfa..z a su Goblemo se dlfun-

di6 y los Estados la. imitaron (196). La atra.ccl6rl de ca.pita.les f'ue posi

ble gracias a ta tranquilidad pC.btlca. (197), y con ella se pudo hacer f"re!! 

te " .... al desbarajuste de la admlnlstract.6n "(198). El auge econ6mlco 

de México no tenía precedente (199), y se pudo conseguir por medio de 

Llmantour "· •. el. reconocimiento del honor nacional" (200), de talma-

ner"'a. que tas medidas econ6rTlicas ~avorecieron "· ... a todos los ele--

mantos de produccl6n y clrcutaci6n de la riqueza. Este f'ue et Cattlmo t~ 

que en la obra de organizaci6n y perf'ecclonamlento de la vida econ6rnl

ca naclona.1,. que puso a. México en la condición norf'T"\81 de tos pueblos -

más cultos de la tlerra" (201). 

En otras palabras para Ra.ba.sa la paz y el equlllbrlo; el. 

crédito y la actividad econ6n-tica f'ueron los elementos que hicieron pos_! 

ble la transf'ormaci6n del país. D(az: consigul6 por una parte detener -

la anarquía,. anudar en un desenvolvimiento arm6nlco los elementos que 

hasta entonces habían r::erturbado a la sociedad, y por otra, hacer post.

ble la dinámica en el desenvolvimiento econ6rnlco. Todo esto hab(a de-
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semboca.do hacia el logr"o del honor y del prestigio nacionales. Todo es

to se había logrado merced a un equlllbrlo, casi podrÍa.n"\os decir por"' un 

lado quletlslmo y por otr-o un movimiento dlnámlcq.que saca.ría al país -

de su secular situaci6n de pobreza y atraso. Ambas cosas habían sido 

realizadas por las minorías. Las mayorías habían estado ausentes en -

los rnornentos deter"'mlnantes de este proceso, aunque habían gozado de -

sus bene~lclos, pues la. paz no solamente había sido estática en sl mis

ma y había hecho posible ta dina.mica en la econon"'lía,. sino que había e!!_ 

rect.do de u_n elemento que abund6 en los períodos anteriores: la viole~ 

cia, pues Díaz no ernpte6 en las elecciones ni " 

tanelas materiales" (202). 

persecusiones nl vL2 

Lo anterior hizo posible que el goblerno dlera con la cla. 

ve de la evolucl6n que involucra a \as mayorías,, pudo ocuparse " .•. por 

primera vez de \a instrucci6n popular .•• declarándola obligatoria y gra

b.JO:a. "(203). Antes,, en otras condiciones,, hublese sldo un contrasenti

do,, un absurdo. Y es que \a evoluci6n no solamente se efectu6 en el se!! 

tido cultural,, sino hasta en \as menores cuestiones rnaterlales. "La -

ciudad de México vio reallzada la obra fundamental de su grandeza f'utu

ra,, intentada en va.no desde la época colonial,, que la libraría de las tnu!:?_ 

dactones y haría poslble el drenaje y la salubridad"(204). Y esto,, que -

aunque parezca una parte n"')enor del progreso material,, era,, desde mucho 
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tt.en"lpo antes preocupación para R.abasa,. pues en una de sus novelas dice 

que n ••• \a ciudad de M~xico no tiene desagüe ni lo tiene e\ Valle de M~ 

xi.co tampoco,. ni \o tendrá mientras \a leperuza que se \lama Ubera\ ª...!i 

té dominando a\ país " (205). 

Y todo esto,. en concepto de Raba.sa se habt"a podido realizar en 

virtud de que \a paz era un hecho. Y es que en verdad \a paz para él rn!!. 

estro vale mucho,. y de ahí deriva e\ enorme valor que conf'iere al gobi.e..!:. 

·no de Ofa:z. Ya lo había manif"estado de manera menos t.e6Mca,. pero que 

no por ello deja de tener signiftcaci6n; 

" - Pensando bien,. comprende uno las dif'i.cu\ta.des que encierra 

en nuestro país la ciencia de gobernar. No podemos condenar 

por la sola i.nspiraci6n la. honradez,. por \as teorías,. sin expone_!" 

nos a ser injustos. Es cosa de volverse loco. Si el Gobi.erno 

necesita. como base absolutamente i.ndlspensable. el manten\mle~ 

to de la paz; si. la pa:z. s6lo se logra y sostiene contentando a tres 

o cuatf""'O revoltosos •••• pues la verdad que esto es menos malo 

que andar metidos en una bola eterna" (206). 

Y es que "El hombre trabajador se interesa por la paz" 

(207). 

"E\ trabajo Ubre empezó a ser un competidor de la en...-
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pleomaníaJ' quitando a la propensl6n revoluclonaria uno de sus estímu-

los; los círculos políticos redujeron su extensl6n, se hablaba n"\ás de ~ 

goclos y mucho menos de polít:lca que en épocas anteriores" (208). Las 

consecuencias y los supuestos planteados por et maestro1/) -ya como n~ 

vellsta., ya como jurista.-,. en torno a estas cuestiones son de enorme i!! 

terés.,. pues el país sal i6JO con la dictadura1/) del círculo de anarquía en -

que se encontraba sumido. Rornpi6 el círculo merced a cuatldades pe.!: 

sonatas y clr"'Cunstanclas propicias, que produjeron paz y cf""édlto. La -

prlmera hizo posible el segundo, permitió al país consolidar et honor -

nacional Frente al extl""'anjero; e internamente, la paz hizo posible el tr!!, 

bajo. y el trabajo la seguridad; arrancando poco a poco del ánlrno de las 

mayorías la tendencla a la revuelta. pues: 

" .... la afluencla de caplta.les a Méxlco. el incremento de la -

produccl6n nacional• la actlvldad del comercio. la lmplantac.i6n 

y desarrollo de las industrias. el alza de los salarlos. Estos -

beneflc.los. como nueva Fuerza. eran nuevos factores. a su vez 

para producir otros de tercer orden. pero más numerosos con 

la multiplica.cl6n Fecunda que a.hora tenía el blen 11 como clncue!!. 

ta. años antes la había tenldo el mal que produjo catástrofes hi~ 

tírlcas" (.?09). 

Se ve con claridad que la obra. d7 ta paz que pudiera pe!!. 
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sa.rse solamente benef'lcia a tas minorías /1 ·se multlpl lc::a y sus ef'ectos -

se dejan sentir en las mayorías. Extlende 111 conf'orme pasa el tlempo su 

acción, hasta comprender en ella a grupos realmente considerables de 

ta poblacl6n .. Si a esto aunamos ta tabor· educa.ti.va promovida por el ré

gimen, veremos que ta dictadura estaba cumpliendo su cometido .. V pa

ra Rabasa no pod("a. ser de otr"'a manera .. Recuérdese que dentro de sus 

planteamientos te6ricos tiene un carácter f'unda.menta.1 ta. nocL6n de que 

las minorías personlf'lcan ta evotucl6n hlst6,-.Lca. Podría decirse que en 

etapas precedentes la distancia de mayorías y minorías ha sido patente 11 

ta obra de D{az las ha acerca.do, no de manera te6rica 11 como to hicieran 

quienes propugnaron por el suFragio universal , sino de manera ef'ectlva. 

operándose el acer"'camiento por capas de la poblaci6n.1enta per"'O ef'ectl

vamente. ¿y qué. era ésto,. slno ir"' dotando paulatinamente de conciencia 

a las mayorías antes ayunas de ella y ajenas a la tarea. comOn? C.,.CuS.l.as. 

eran los cambios que en tales condiciones podrían desear"'se? 

"Como ta eleccl6n de "'I ese determln6 el establecimiento del go

bierno absolutamente personal• la de "'I 692 dej6 en la conciencia 

pGbllca la convlccl6n del gobierno pe,..petuo; pero era ~ste tan 

"fecundo y tan f"uer"'te• que nadie quería,. nl creía posible una r"'e

bell6n armada; lo que se deseaba era mejorar la c;-ondlcl6n política., 

obrando sobre el ánimo del Presidente,. puesto que era ese el Cin!_ 
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comedio posible, y la acción para ese f'in .s61o había de ser ef'icaz 

si. se iniciaba en el seno mismo del gobiet-no." (210) 

L-a. alusi.6n es clara. La política había experimentado un 

compás de espera mi.entras se operaba la reconstrucci6n del país, mi.e.!! 

tras se te encaminaba por el curso adecuado. Por- ello, prácticamente o~ 

tenidos tos logros en otros 6rdenes solamente ~altaba la mejoría en tas 

condiciones políticas, esto consist(a en, tratar de hacer con una entidad 

polftlca más educada, lo ~ue te6ricamente y como aspi.raci6n, se había 

planteado en .1857. Pod("a aspirarse a remediar los males que la parttcl

~act6n atropellada del pueblo planteada por la ref'erida Constitución pro

dujo. V tan había tenido éxito la labor,, que no se deseaba un cambio vto

lento, sino sola.mente una mejoría en las cuestiones políticas. En otras 

palabras, estaba. tocando a su fin la necesidad histórica de la dictadura. 

"Los hombres cultos conoc<an la causa y nombraban a los autores de la 

prosperidad; los de instrucci6n común la reconocían y no ignoraban las 

cifras; e\ vulgo la sentía en el alza de los salarios> en la abundancia de 

trabajo> en la tranqui 1 idad que se había hecho normal ••• " (211) 

que: 

En suma la misi6n de la dictadura de D!az consistió en 

tom6 la tarea de desenvolver tas fuerzas todas de\ pa<s y 

proteger su acci6n para crear e\ trabajo olvid4ldo y la riqueza de; 
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conocida,. de asentar ta. vida de ta nación en tos principios econ6-

micos que sustentan a tos pueblos civilizados en ta tierra,. arran

cándola de ta mera lucha pott"tica que constib..Jye tos estados anár

quicos; de fundar en el interior,, por el interés y el sentimiento,. la 

unidad de todos tos pueblos en ta comunión de ta República,. de ta 

que debe surgir ta vida democrática,. y en et exterior et crédito f'.!._ 

nanciero por ta riqueza,. y la conf'ianza política por"' la paz; la del 

Genel""a\ D(az., que sobre las bases de la dictadura anterior levantó 

la organizaci6n de pueblos que nunca ta habían tenido, y que pudie

ron respirar,,. vivir y prosperar protegidos por el poder póbtico y 

libertados de ta tiran<a del desorden, tuvo para. realizar su empr4!_. 

sa, la cooperaci6n de ta sociedad que vi6 durante muchos aflos sin 

recelos aquel poder enorme, y le hizo tácitamente la concesión de 

todas las Faa..alta.des que hubiese menester para garantizar su tra.12.. 

qui.lidad." (212) 

La dictadura., afirma sin reticencia el maestro Fue popu

lar. en el sentido de que esb..Jvo apoyada "por la opinión pC.blica ••• con

quistó la voluntad del pueblo y el pueblo lo amó Ca D(a.z_7 mucho tiempo 

y lo admiró hasta su n"'luerte. El pueblo había obedecido una ley psicol,é_ 

gica, y no se diFerenciaba con ello de cualquier otro." (?13) Recuérdese 

que en ta segunda. etapa de la. evolución histórica de México habían de 

operarse transformaciones fundamentales en el pueblo, y Rabasa señ~la 
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que ta dictadura de D(a.z debi6 de " ..... influir en el espíritu y tas tenden

cias del pt...1eblo modificándolo notablemente'' (214) Con esto, Rabasa -

adjudica al gobierno de referencia., el haber tocado el alma misma del -

problema que habí'a. venido padeciendo et país durante muchos años. Las 

Fallas f\..lndamenta.les habían procedido del pueblo ineducado., él había -

abrazado ta anarquía, había desvirtuado el intento Constitucional de 1 024 

y algo semejante había ocurrido en 1 857 • ahora su esp(ri tu -que para -

Rabasa es el m6vil de toda acci6n- ha suf'l""ido transformaciones de rele

vancia; por ello Ra.basa ataca la noción que él mismo calif'ica de vulgar 

de que: 

e\ pueblo estaba enervado y envilecido, afeminado por et 

bienestar que ta dictadura le ofrecía a cambio de sumisión ••• Un 

pueblo abyecto -r""esponder""á el maestro- no tiene opini6n µCablica, 

que si no pod(a manifestarse en partidos pol(ticos organizados. ~ 

blaba con libertad y sin escr"Gpulo en todas t.as clases y en la exte!! 

si6n del pat"s, condenando la perpetuaci6n de ta dictadura. a ta vez 

que encomiando su obra." (215) 

¿ Por qué no se podía manif"estar"" en partidos polt"ticos? 

Ya to hemos señalado antes comentando las opiniones de Raba.sa al res

pecto. pues él considera que ta tr""ansf'ormaci6n de ta vida política. la r"!!..e 

jor<a en ésta. depend(a de la opinión de Díaz. había de proceder del po-
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der y esto obviamente no ocurría .. Rabasá acepta que Dí'a.z coartaba 

" ....... ta libertad de prensa. la de reuni6n polt"tica. como que en 

mantenerse en el poder consistía su exceso. e impedía los actos 

que pudieran amenazar su prestigio; pero la libertad en las opinio

nes privadas. en las conversaciones y en los actos personales.., ja.

más fue mayor en México ni de ena se hizo nunca más f'reo...iente nt 

cabal uso. La sociedad no vi.vi6 en el temor; el Presidente sabía 

que un pueblo atemorizado es un pueblo temible .. " (216) 

Dfaz reprtmra. entonces tas libertades que podían afectar 

su prestigio• y ésto al maestro le parece justif'icable., en la medida en 

que el pre :;otigio de un gobierno garantiza su permanencia.., y en virtud de 

tas lesiones funestas que había dejado en el pa!'s la pérdida del reFertdo 

prestigio. Pero todavía la afirmación es más proñ.Jnda. Of"az actLJaba de 

manera consciente. no fue una casualidad que su Gobierno conjurara du

rante tantos años la violencia. pues et.pueblo que él gobern6. ademá.s de 

apoyarlo y admirarlo era un pueblo exento de temores .. No se le podía 

oprimir porque su exasperaci6n pod(a ser ñ.Jnesta como ya antes lo he

mos indicado., no se le podía hacer temeroso, porque entonces sí sería 

de temer"' .. El pueblo que gobernó Dfa.z era un pueblo con'fiado, con'fiado. 

por"' que la dictadura hab('a sostenido la. apat""iencia de la ·legalidad y no se 

había detenido en proporcionarse prestigio,, por cierto teg<ttma y honra-
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damente conseguido. Porque además era un gobierno popt...ttar, no en el -

sentido de su elección sino en el de que había conquistado "la adhesión de 

la sociedad por la conducta y por la obra. • • LP<a,Y contaba con ta opi

nión pública @""ue reC.nfi el sentir de'todos los dotados' por la narurate

za y la educación con las f'acultades necesarias para juzgar, opinar e im

poner su juicio en la conciencia nacional .. " (217) 

Pero lo más importante es que la "nación tenía Fe en el -

Genera\ Díaz .... " (216), pues con las vías de comunicación despert'6 

"· •• esperanzas que parecían ilusiones quiméricas" (219); "· •• hizo pal

i::>ªr"' -et progreso material- sus primeras ventajas para modificar el esta

do de la naci6n, por tanto tiempo en postración sin esperanzas" (220) 

El f'actor- de la 'fe que tenía la naci6n en Díaz se veía enrl_ 

quecido por la esperanza que éste habí'a despertado, habrí'a un f'ub...lro 

pr6ximo y deseable, ta sociedad tenía una perspectiva halagüeña (221) 

Reconoce, sin embargo Rabasa que "si el gobierno del g~ 

neral D<az no di6 la organi:zaci6n instib...lcional que la nación necesita, u.= 
ne una signiFtcaci6n C'.inica en la historia de México, porque es el más 

trascendental de todos para su reputaci6n inter·•nacionat y para sus t<ru

los a la vida autónoma" (222) 

Ya hemos indicado las causas que produjeron et inicio de 
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ta dicta.dura y ta pro1ongacl6n de ta mlsma·,. ya hemos señalado los ef'ec

tos ~tarta.tes que para et jurista f'ueron de la mayor slgnif'icact6n,. sln 

embargo,. co?Tio síntesis de todo lo anterior., el autor señala que el sist.!::._ 

ma de goble...-no implantado desde tos lnlclos 'fue producto de "· •• la.ºº!!. 

vlccl6ri y 'fruto de la experiencia" (223). Este es en suma el f'actor vital 

y el secreto del éxito de la dictadur:a,. que ella no se ejerci6 obedeciendo 

puramente a principios abstl""actos,. ni se pretendt6.., con la pura teoría, 

moc:Hf''icar una realidad.., pu9:s entraron en juego ta convlcct6n,. es decir,. 

la adopcl6n de un ideal y su sostenimiento,. pero más aC.n,. la a.ccltln ins

pirada en ta. experiencia,. en la realidad directa. D(az era un convencido, 

pero ta.Í'nblén era. un hombre suf'lclentemente cauto, como para a.cb..lar 

conForme las clrcunstanclas 'fueran aconsejándote .. Queda con esto al de~ 

cublel""'tO y reiterado una vez más el elemento fundamental del hombre 

que es ca.paz de ayudar a que la evolucl6n se realice con ~xlto .. Es el 

que torna en cuenta la experlencla para dlrigir a. un pa(s. Es -en s(nte

sls- aquél que conoce la hlstorla del desarrollo de un pueblo, conoce sus 

llmltaclones y sus problemas, es el que toma en cuenta el pasado para 

actuar"' y aplica lo que ~ste le rnuest..-.e .. No podía ocurrir d0° otra. manera, 

porque en la historia es donde se ha hecho patente la evoluci6n, y con e~ 

te conocimlento es posible avlsorar las perspectivas de ta etapa presen

te. 

Sin embargo, Rabasa ha de dar una explica.cl6n de SUf"!"'O 



132 

lntet"'ás a la caída de Díaz .. Por principio, debemos indicar que el maes

tro ha dejado asentado el hecho de que en las condiciones de la dictadura 

lo conveniente y lo posible era que el ensanchamiento democrático f'uera 

iniciado por el propio goblerno11> pe,-.o O(az había demostrado que esto era 

imposible, con su resistencia a las ºref'ormas constitucionales más ur

gentes ••• " (224)1' y aunque por et prestigio todo se le perdonara,a dejaba 

acumular "· ... poco a poco 7 un resentimiento del amor propio legítimo .... 

B eg Presidente hizo una concest6n avara.: permltl6 que se establecie

ra constltuclonalmente la Vlcepresldencla 9
' (225) .. D(a:z,, pues,. no esta-

ba dispuesto a realizar este ensanchamiento de buen grado. Cometi6 una 

"serle de errores. por ejemplo, cuando extendi6 el períOdo de gobierno a 

6 años "· •• ta decadencia del gran político era visible en este paso im

prudente y en el olvido completo de la opinión nacional" (226),. empeñado 

en que la adrninlstracl6n era la labor f'undarnentat del gobierno y ta potít!_ 

ca s6to el medio de constituirlo y mantenerlo,. 11ev6 al extremo este p,-.l':!._ 

ciplo que "· •• produjo la. gran imprevlsi6n del porvenir político" (227); 

cometi6 la imprudencia de anticiparse en los preparativos de ta etecci6n 

de 191 o (228). Ra.basa indica una serie de desaciertos y de problemas que 

propiciaron su caída, pero acudamos a analizar tos problemas de f'ondo 

que acabaron con este gobierno. El señala como un vicio f'undarnentat. 

et olvido de ta cuestión política; pareciera dar a entender que Díaz cuid6 

sota.mente una parte del d~sar"'rOl\o de la vida nacional, et de la admlnl~ 



133 

tracl6n,,. que con ser et más lrnpor"'tante no es el c:'.inico. Et extrema.,... esta 

actitud f'ue to que gener6 su desprestigio y su consecuente caída. Po--

dríamos aFirrnar que ta dictadura pretendi6 prolongarse rná.s allá de to -

que era deseable por la evoluci6n, y en tales condiciones se atrofi6, y se 

atroFi6 porque es preciso tener presente que et al lento .. ta 'Fuerza de es

te sistema procede del hornbre que lo ejer"'Cit.a.. 

~'Su gobierno no acap6 por destrucci6n, sino por desgaste; por ºº!! 

surnaci6n de ta rna.terla activa. Corno Fue slernpre dictadura, ha -

prOd'ucido ta inf'er-encla err6nea de que perdur6 po,... dictatorial, y -

ta otra peor todavra., de que et pueblo de México necesita. ta mano -

del 'hornbt"e Fuerte' para vivir reprimido y dominado. Era dictatE!, 

rial porque las instituciones políticas mexicanas son i.mpractica--

bles; perduró porque era bueno y Fecundo. La dictadura era la Fo!: 

rna, tan lndispensable como se quiera; su obra era el Fondo .. y en -

ella estuvo la virtud vital. El hombre Fuerte era. el instrumento -

del buen gobierno, y si el gobier"'t"lo hubiera sido tlránieo y estéril, 

el pueblo no lo habría. sufrido .•. sin rebelarse, ni los codiciosos 

de poder habrían desaprovechado la oportunidad de capitanear al -

pueblo. Mala y todo, la dictadura s6lo puede sustituirse por" la -

elección, y mientras no haya elección las dicta.duras se sucederán 

en México, largas o eFímeras .. segCrn sus obras. La etecci6n es -

F6rrnula que hace buenos a los gobiernos, tolerables a los qut:;\ re--
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l""esultan malos y paciente al pueblo, que se siente responsable de 

su error y sabe que puede corregirse en nuevos comicios" (229). 

El desgaste fue pues el desenlace 16gtco del gobierno de 

Díaz. Pero de paso, junto a esta cuestl6n Rabasa hace una aguda obse~ 

cl6n en torno al problema de la eleccl6n que perclbi6 como el mal sustan_ 

cial de la organlzacl6n pol ítlca. La eleccl6n falsa, el suf'ragio concedido 

de manel""'a indiscriminada genera la dictadura, porque cuando hay vo-

to universal, la etecci6n,, sl la hay es irresponsable; cuando no la hay,, 

se produce ~a suplantación de los verdaderos electores. En el fondo de 

este pl""'Oblema está lo que f'uera una de sus grandes preocupaciones,, ta de 

ta Hmltacl6n del voto. V vernos,, en este párrafo con mayor claridad que 

en otros, que no f'ue el jurista un def'enson irreflexivo de la dictadura, es 

más, no la def'iende, la explica corno necesaria mientras en el país sub

sista esta sltuaci6n, y no podemos dejar de reconocer,. q'ue ha toca.do en 

su esencia uno de los problemas que en nuestro país tiene todavía una v!_ 

gencia indiscutible, a saber, la asunci6n, por parte del ciudadano de los 

derechos y responsabilidades que en la eleccl6n de un gobierno le cornp~ 

ten. 

Retomando nuestro análisis, observamos que el maestro 

indica que no " .•• derrib6 al anciano presidente un movimiento de la 

Nacl6n, slno su inamovilidad ..• La raz6n habr(a aconsejado 5"oste-

ner la dicta.du"=ª7; pero la razón no es el resor-te de los pueblos." (230) 
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Por otra parte señala. que en ocasión de que algunos Ql"'"\...l

pos f'rente a Palacio Nacional vitoreaban la ºno reelección", de manera 

muy suave intervenía ta polict"a,. y se les dejaba insistir. "Esta modera-

ci6n es moralmente plausible; pero en la política. de tos gobiernos pers~ 

na.tes. ta ancianidad del dictador es ya demasiado despre.sttgto. para a.~ 

dirle la. tolerancia de tos ataques directos y de la. f'atta de temor y de re!!. 

peto". (231) "• •• Este sentimiento ~p\taci6n de ta intervenctÓn PoP~ 

lar con renovación de los hombre§ era comCrn a la clase de culb..Jra y p~ 

sici6n superiores, a ta media, a la parte de las clases populares que es 

capaz de concepciones más o menos claras de la organización política ••• 

Este sentimiento general f'ue en realidad to que determinó la caída de\ 

gobierno del General Díaz" (232) 

La i.namovUidad de Día.z provocó su caída,. la 'favoreció la 

pérdida del r""itrno de la evolución con la que había marchado de manera 

tan acorde. Este era un problema de desgaste nab.Jral. Si. el hombre 

había sido el que alimentaba el sistema,. la decadenct.a de éste había de 

r-eflejarse en aquél. La inamovilidad se mantf"est6 en el aislamiento de ta 

opinión póbltca,. en ta moderación en sus acciones y en la avaricia que 

mostró para el cambio. Todo esto,. aunado al descuido de ta evolu-

ci6n en el orden político,. generó un sentimiento -entendido como pri-

mer paso de la conciencia- mayoritario y generalizado,. un deseo,. una 

aspiración a la que el gobierno de Díaz ya no respondí'a. Su vejez con-
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slst(a fundamentalmente en la lncapacldad de evolucionar. Por elto -

" ...... et r"'églmen personal tenía que producir sus graves inconvenientes. 

El carácter nacional y la vida política no s6to habían parado su desenvo..!_ 

vlmlento, sino que estaban perdiendo el terreno que antes ganaran; la d!:_ 

presl6n del espíritu pCablico se sentía en medio de la prosperidad mate

ria\ que comenzaba • .. .. Entre desalentada y seducida, la Naci6n iba ~ 

nunclando al esfuerzo de participar en sus propios destinos.. .. • El te

rna de 'poca política. y mucha admlnlstraci6n: atribuído al Presidente,,. 

encontr6 'f'ácll acogida, primero en el mundo de los negocios,,. despuCies 

en el del trabajo, •.• y al cabo, en la mayor parte de la poblaci6n con

sciente, por el influjo de la repetlci6n que to Uev6 a la vulgarldad; es d!!_ 

clr,, a la t.nconsclencia,, que es la conqulsta absoluta de un pr~nclplo'.'~33) 

En otras palabras,, no f'ue proplarnente un agente extrai'\o 

a la dlctadura lo que provoc6 su crlsis,. sino que f'ue élla mlsma,. en ta!:!_ 

to que dej6 de estar ldentif'icada con la evoluci6n lo que la destruy6; -

pues 11eg6 un rnomento en que no f'avoreci6 el desarrollo del país, sino 

que to detuvo,. y proyectó sobre él la amenaza de hacerlo caer nueva.me!! 

te en la inconsciencla .. La evoluci6n Fue la. que desplazó a la dictadura -

que en otro tiernpo f'uera el slstema más adecuado .. 

El hecho de señalar críticamente la sltuaci.6n que con~ 

jo a México a la ani.quilaci.6n de la dictadura, no le irnplde distinguir, 
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que a pesar de este hecho, et sistema. dictatorial prolong6 más allá de su 

existencia. hi.st6rlca una serie de beneflcios dignos de tornarse en cuenta ... 

Estos f'ueron de tal importancia que et maestro indica que lo " ••• que sa,l 

v6 a Madero f'ue que el Gobierno Fuerte, t""espetado durantetr""einta y cinco 

años, se mantuvo sobre sus bases y et cambio de personas se hizo por una 

_derivación c0t1stituclona.l como autoridad y corno f'uerza" (234); inclusive -

ejerce el referido gobierno de Dfa.z " .... su influencia aunque lnadvertld~ 

en el concepto que los pueblos extraños conservan de las aptitudes y vita

lidad de México, aGn después de la nueva rev:>lucl6n .... " (235) 

Es un hecho para. Rabasa. que la obra de Día.z pervive, pues 

C""declr qug ha desaparecido, es declara.r que hemos vuelto al es

tado y condiciones de 1876. y sl esto 'fuera verdad. habría que convenir -

en que la sociedad mexicana no entra en sus propios destinos slno como -

materia inerte que se modela y se de'f'orma al capricho de cualquier mano.!' 

(236) As!a en otras palabras,,negar la herencia positiva. de la dictadura -

sería. tanto como negar la evoluci6n. En este sentido. ta. posiclór-l del au

tor. como ya lo hernos señalado. está impregnada de la idea constante. -

en virtud de su noci6n de evoluci6n• de a.simllacl6n y valoraci6n del pa~ 

do. 

En La Constitucll5n y La Dictadura el jurista. hace una ln

dicacl6n aguda que completaremos con conceptos posteriores. Es mene~ 

ter que para. darle el valor"' que te corresponde, lnslsta.rnos en que esta -
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obra fue escrita en un per<odo realmente pr6xtmo al movimiento revolu

cionar-to. Fue editada en 1912, y sus juicios se verán matizados, como 

ocur""rt6 con otros autores• por los acontecimientos que se siguieron. 

"Hecha la Nación Mexicana -indica. et maestro- por obra de una 

Dictadura de medio siglo, severa y fuerte, pero de evolución y me

jora.miento.., los dictador""es han concluí'do su tarea y no tienen ya 

sus prtvttegios ni raz6n en que ampararse ni fuerza popular"" que 

los sostenga. Habrá dictaduras de accidente, de que ntngcín p...1eblo 

está exento; pero como régimen ha muerto con la etapa histórica 

que deb(a. pre.stdtr por ley ineludible. 

La etapa constitucional debe segutrta. Antes de los esb..Jdios hist6-

rtcos y sociol6gicos que han venido a. esbozar,, por lo menos, las 

leyes que encauzan las evoluciones sociales, el. avance quedaba 

encomendado a una corno generación espontánea de los hechos, d.!._ 

f!cU, incierta y penosa; pero hoy las fuerzas conscif:,,ntes de la s~ 

ciedad p..1eden y deben concurrir para enderezar el movimiento y 

acrecentar su impulso". (237) 

Las conclusiones derivadas de tas anteriores afirmaciones 

son de un gran peso. En primer término, se indica que la nación mextc!:!; 

na ha sido hecha por la dictadura, es decir, que ella ha acabado por -

conformarla, -transFormaria dirá en algunas ocasiones el jurista-, en 
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el sentido de diFinlr los caracteres que la integran. En este orden de C_2 

sas han cumplido su mlsi6n las dictaduras, Pues mientras la Nactéin noª.:!!. 

taba completamente hecha.,. era necesario que existiera un dictador que la 

suplantara en 'Funciones que por su propia existencia precaria era inca.paz: 

de cumplir. Por ello hist6ricarnente la dictadul""a esta liquidada .. Debe -

sustituirla la etapa constitucional. La otra gran derlvacl6n del párra.Fo -

que nos ocupa es que esta. etapa. constitucional no solamente es deseabte 111-

posibte y necesaria, sino que ahora puede real izarse con grandes proba.

bllldades de ~xtto. porque los estudios hlst6ricos y socto16glcos han pue.!! 

to al descubierto. por lo menos como un esbozo.tas leyes de las evoluci_2 

nes sociales. Antes -señala Rabasa.- lo que sucedía era hasta. cierto -

punto pr"'ovocado de manera espontánea y hasta. cler"'to punto casual, pero 

desde este momento aunque el rnexlcano no ha descuble,..to plenamente las 

leyes de la evolucl6n. ni ha capta.do de rnane,..a completa el CUr"'sO de ásta,. 

puede asomar"'se. a través de los estudios de ref"erencia,a un prlrner atl~ 

bode dlchas leyes. Las Fuerzas consCientes'de la socledad. pueden. de 

acuerdo con ese nuevo conocimiento, enderezar el movimiento y acrece!!_ 

tar"" su impulso .. Antas era permislble., hasta cierto punto.ta inconsclencia 

y ta espontaneidad it"'reflexiva. ahot"'a, estudiando cuidadosamente la rea

lldad, se puede dominar ésta, en el sentido de que et hombre -sOto et -

consciente- puede endereza,... y acelerar el movimiento. Soci6logos e hl~ 

toriadores han encontrado la llave para marchar al ritmo de la evo1uci6n; 
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y esta cualidad que antes parecía estar l""eservada solar'l"'\ente a los hom-

bres de excepci6f-l.seguidos por las minorías consclentes, se ha abierto .. 

Podemos señalar con esto, que la etapa siguiente es un imperativo, tos -

obstáculos serán menores en ta medida en que se conocen; se pueden pe

sar, se puede decidir con relativa anticlpacl6n el curso deseable para ta 

marcha. El f'utul"'O inmediato, et de la era constitucional -en esas con~ 

clones- no puede hacerse esperar. 

Los conceptos de ref'erencla t;lenen un Prof'undo a\ lento de 

optimismo, ·pues parece haberse dado con la clave para dominar la rea'l_!. 

dad, sujetarla a leyes y descublr to más proFundo de éUa.. • •• Veamos -

ahora tos ef'ectos que produjo en estos conceptos la experiencia del mov_! 

miento revolucionarlo.. ¿se transformaron esenclalrnente sus juicios,, o 

solamente se matizaron? 

Para cla.rif'lcar ta idea que el movimlento revoluclonario -

dej6 en R.abasa. hemos acudido a buscar su noci6n de revolucl6n en obras 

previas .. En este sentidq su produccl6n literaria ha sido de especi.al ln~ 

rés • pues a.cuñ6 en él la una di.stinci6n. peculiar• a saber que " ...... la rev~ 

lucl6n es hija del progreso del mundo, y ley ineludible de la humanidad; 

la bola. es hija de la ignorancia y castigo inevitable de los pueblos atras~ 

dos".. (238) La verdadera revoluci6n es aquélla que rnanif'esta.da vio-

lenta. o pacíficamente l"""'epr-esenta un cambio de "Fondo, un empuje vlta.1 
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que lleva a la humanidad a la cvotucl6n; es Fundamentalmente ineludible, 

está más allá de la voluntad y deseos del hor'libre: "La bola nace en la is_ 

norancia. inconsciencia o lneducact6n de los pueblos -como le llamará -

despuás el maestro- .I' y es un castigo aplicado por las supremas leyes de 

ta evotuci6n.,. para aquellos pueblos atrasados. castigo que parece sobre

venir por inFringlr la marcha armoniosa de la humanidad,. por violar la -

ley natural del progreso. 

Sus juicios acerca de ta revolucl6n,. vertidos en las nove

las constituyen un atisbo de enorme interés 7 no solamente de lo que des

pu6s adquirirá Fundamentacl6n y f'orma en St.JS obras postertores 11 sino -

que r-evetan una lntulci6n aguda. de lo que padecería el pafs. En ese se!! 

tldo su obra literaria. nos aproxima a juicios corno el que a contlnua--

ci6r"I reproducimos: "Nosotros conocemos muy bien las revoluciones,, y

no son escasos los que las estigmatizan y calumnian. A éllas debemos,, -

sin embargo,, la rápida transf'orrnaci6n de la sociedad y las instituciones. 

Pero serían verdaderos bautismos de regeneración y adelantamiento,, sl 

entre étlas no creciera la mala hierba de la miserable bola" (239). --

111 ...... si la revolución como ley ineludible es conocida en todo el mundo,, -

la bola s6lo se puede desarrollar,, corno la f'iebre amarilla bajo clertas -

latitudes.. La revoluci6n se desenvuelve sobre la idea,, conmueve a las -

naciones,, rnodlf'ica una institución y necesita ciudadanos; la bota no exige 

principios ni los tiene jamás,, nace y muere en corto espacio materlat y 
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moral, y necesita lgnorantes" (240). Para termina·• con ta ref'erencia de 

tas novelas en torno a este tema, hemos de indicar que escribe "Bien -

visto el caso.., la revolucl6n era justa y legítima; se trataba de derrocar -

ta tiranía y la tiranía es abominable. Yo no sabía cuáles eran los abusos 

del poder; pero que el Gobierno abusaba,. era cosa Fuera de toda duda y -

dlscusl6n". (241). 

La distinción ent....e ambos movimientos es clara. Bota -

-que en el concepto del rnaestro- equivale a anarquía, y revoluci6n que -

ldenttflca con movimiento, cambio social .. 

u ..... las revoluctones tienen su arsenal en la parte incon

sciente de la poblaci6n" (242). "'· ... Tres cuartos a cuatro quintos de -

una pobtaci6n inculta es Fuerza ciega para tas revoluciones y tiranías, y 

es instrumento ciego para el 'fraude en los comicios .... " (243). 

Creemos, que sln Forzar los textos que analizamos, se -

puede lndica.r que hasta cierto punto en Raba.sa, persiste a través de sus 

obras posteriores la distlnci6n entre revolución y bola. La primera~ 

ractertzada corno ya se indic6, la segunda parece identificarse con el -

movimlento iniciado en 1910. La poblaci6n inculta. la siguió, era t;sta su 

arsenal mayor, en élla er:-a en quién pedían ejercer mayor influencia la -

incltacl6n al desorden y a. la violencia. 
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"El pueblo no quería revoluciones; si hubiera sido posible 

someter a vota.cl6n libre la idea de una. revoluci6n no habría tenido et uno 

por ciento de votos 'Favorables. Quería. sr. un cambio de gobierno.., pero 

no lo habría aceptado a costa de la paz y del bienestar del país" (244). 

Sin e1-nbargo"' el movimiento se inició, y tal parece que no 

solamente 'fue Díaz el responsable indirecto, sino también directo, pues 

al comentar Rabasa la entrevista 0 Díaz-Creelman" y la Sucesión Presi

dencial de Madero, señala que ambos tienen un " ••• punto de acuerdo: -

ambos declaran que el pueblo mexicano estaba ya entonces apto para la -

democracia. Lo probable es que Madero, al ver que así to declaraba el 

Presidente.., se haya convencido.., aceptando la invitación que al pueblo se 

hacra para demostrar su aptitud. La. conFerencia sugiri6 el libro; el li

bro suglri6 ta revuelta" (245). Con esto Dfaz, resulta de atg6n modo et

responsable directo del inicio de "ta revuelta", corno seguirá denomina.!:!_ 

do Rabasa. al movimiento de 1910. 

Por"' otra parte, si hemos reiterado et lugar que Ra.basa -

concede al individuo dentro del proceso histórico c!.c6mo operaron los 

individuos o tos grupos selectos en el movimiento reFerido? 

71E1 soñador lluminado .L:lV\aderoJ no pens6 en las cons!:._ 

cuencias y lejos de iniciar intencionalmente una revoluci6n armada, la -

creía de buen áxlto imposible, le repugnaba y la odiaba. Su libro 1,o dl-
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ce expresa.mente,; más de una vez lo revela en muchas de sus páginas. -

La previsión no es.virt':ld de los inspirados que an·.es deben obedecer a -

un l...npulso irreflexivo". (246) 

Las opiniones que Rabasa expresa acerca de Madero, con 
1:> -

tlenen dos aspectos, por una parte la crítica. a las contradlcclones ya ta 

'falta de cultura expresadas en la Sucesi6n Presidencial; por otra, no -

deja de reconocer las buenas intenciones de Madero, sin e~bargo. le P,!!. 

rece que' el de'f'ecto Fundamental de ~ste, 'fue et no haberse atenido a un -

programa -el consagrado en su libro- consistente en ir conquistando --

paulatinamente los derechos de tipo político. A Raba..sa te repugna que -

Madero no haya tenido ta suf'lclente fuerza y voluntad corno para evitar -

la lucha. 

Elogia, dentro del programa de MaderC\. la pretensl6n de - · 

no caer en una revoluci6n ni en una dictadura. y lamenta. dentro de esto. 

que tales objetivos no se hayan podido realizar. Le pat""'ece que los 

"· •. trastornos pC.blicos. por malos que sean. no borran de la vida de -

la sociedad un tercio de siglo'' (247). 

Pese a todos los males que a sus ojos trajo al país el m~ 

vimiento de 1910. considera. que la obra de la dictadura se prolong6 más 

allá de su estricta vi.da hist6rica. Junto a estq.el movimiento di.rlgi.do -

por Madero no alcanz6 a ser considerado por el jurista corno una aut6nt:!_ 
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ca. revoluci6n. no pens6 que fuera un movimiento de aquéllo~ que tocan 

de Fondo las estructuras de una sociedad. Y esto era coristderado ast'. 

porque las transFormaciones propuestas se encaminaban a las cuestiones 

fundamentalmente poll"ticas. pero sin consider"ar el resto de los elemen-

tos de la vida social. 

De acuerdo con lo indicado por el autor en La Constitución 

y La. Dictadura• cuando escribe La Evoluci6n Hist6rtca de México 2 aCin 

no se ha iniciado la era constitucional. Pese a los elementos que ponen en 

evidencia et movimiento de las leyes de la evotuci6n. éste no ha podido 

retomar su curso; no se ha operado en este sentido tampoco una revolu

ci6n. El movimiento de 1910,. parece caer dentro de las "bolasº que han 

amagado al paf's durante tantos años. ¿cuál es entonces a ta luz de estas 

situaciones el futJ...rro inmediato? 

"Las pasiones políticas del momento de convulsión no son a pro

pósito para rendir juicios definitivos; los intereses de las sib..Ja

ciones polf'ticas que pasan. llevan ciegamente a veredictos insa

nos y a6n contraproducentes. La revolución no tiene que busca,.. 

disculpas en la acusación del gobierno que la precedió. porque una 

revolución es un Fenómeno que no necesita justificarse. sino - -

explicarse por tas fuerzas que lo producen. Detu;..par y conde

nar al perf'odo del General Df'"az. es quitar a la Nación Mexicana 

todo medio de vindicaci6n y a.Gn sus tf'tulos a la vida. es da,.. a,...._:. 
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mas a. la ignorancia o a la mala Fe de tos G•Je la calumnian" • 

(248). 

Raba.sa. pues, consecuente con sus planteamientos te6ri-

cos, piensa que solamente los momentos de paz son propicios para agu

das reflexiones. No rinde juicios def'initivos, porque no es el momento 

de hacerlos, también quizá porque preFiera no exhibir un pesl~TILsmo que 

sin duda debe haberlo imbuído, pero quizá también, porque -hombre -

agudo en sus análisis- et tiempo no te había dado muestras suFi.cientes 

de la marcha que et país tomaba en ese momento. Su actitud parece --

. así vinculada, corno al principio señalaba.mes, al optimismo en un sent:.!, 

do y al pesimismo en otro. Tiene et optimismo con el que concluye su -

libro de 1912,. y lo que podernos considerar una especie de pesimismo~ 

tente en el silencio que guarda en la obra de 1 920. 
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Antes de entrar"' de Ueno al tema que nos ocupa. es prec.!_ 

so hacer una serte de ac\araci.ones sobre et curso que tornará. el siguien

te análisis. 

En pr"'imer término. cabe indi.ca.r que en \os estudios que 

se han reali.zado sobre \a influencia de Rabasa en \a Constit&..Jct6n de 1917, 

\a cuestión ha sido tratada desde e\ punto de vtsta estrictamente jurídico. 

Este enfoque que sin duda es valioso, se atiene sin embargo, má.s a tas 

cuestiones de forma que a \as de fondo (1), cuando estas C.\ timas aportan, 

desde nuestra perspectiva, un materia\ rico y variado. De estos esb.Jdios, 

concedemos una gran importancia a \as opiniones de Hi \arlo Medina, por 

la participaci6n que tuvo dentro de\ Congreso Constituyente,. y por e\ to

no de sus intervenciones en \as que a\udi.6 en varias ocasiones exp\(Ci.t:a 

o i.mpl(citamente a Rabasa. 

En segundo lugar,, las partlculart.dades de nuestro esb...l

dt.o, han t.mpt..testo un mé.todo en la expltcact.6n• a saber,, que esta. se ha-

rá a partir de \as dos obras jur(dt.cas y \as cinco Hterart.as (2) escri.ta.s 

antes de que se reuniera el Congreso Constituyente de 1916-17,, auxi.liá._!:' 

denos, cuando e\ caso lo requi.era,,de los argumentos posteriot""es a la 

insta.1aci6n del cuerpo delt.berante,, que nos permitan matt.zar las tesis 

de\ jurista ... Por otra parte,, si \O que \ntentamos detectar son las tnf'\ue!! 

cias que p....ado haber ejerct.do Rabasa sobre las decis\ones del Constituye':!.. 
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te. es prectso que vertebremos nuestro intento en tor""no a la l""a!z y ori

gen de las modiflcaciones que se proponen par"'a ta r,;onstttuci6n de 1857. 

En este sentido, es indispensable que partamos del proyecto de r-eFormas 

presentado por Carranza al Congreso, y que fue 9\ punto de partida de ta 

discusi6n .. Frente a este proyecto situaremos la posi.ci6n de tas Comisio

nes que dictamina.ros:-. sobre tos artículos y la reacción. en la medida de 

lo posible, de la ~Samblea rrente a dichos dictámenes. En este Juego de 

ideas, en \a argumentaci6n y en ta pugna de tos grupos que se f'orrnaron, 

es donde pretendemos, por comparación con las tests presentadas en la 

pr-tmera parte de nuestro análisis, deter"'minar ta influencia de Rabasa; 

a"ctarando, desde luego, que al ref'ertr-nos a "ideas de Rabasa" no lo ha

cemos en el sentido de considerarlas patrimonio exclusivo de su inventi

va ... sino ateniéndonos a la noci6n de que tas hizo suyas, las sistematíz6 

o las def'endi6. En este Ciltirno aspecto, es particularmente valiosa su pa.!:_ 

ticipaci6n dentro del Senado. 

Finalmente, aunque reiteradamente se ha inststtdo 

bre ta importancia de las tesis de Rabasa en et Constituyente, y en algu

nos estudios se ha esbozado la necesidad de precisarlas (3), hemos en

contrado un argumento que de no haber los anteriores, nos parece defi

nitivo en f'avor de la necesidad de este estl.Jdio, y que por s( solo valdría 

para justificarlo, a saber, que pocos. muy pocos son tos autores mexi~ 

nos que se et tan como autoMdades en favor o en contra de tos art<culos 
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que se discuten en et ref'ertdo Congreso. y· que entre estos destaca -en 

citas textuales- el jurista. Esto. desde luego,, sin contar tas ocasiones 

en que se exponen ar"gumentos claramente dertva.dos de sus obras. 
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La f'orrna.ct6n del Congreso Constituyente, esruvo determ.i_ 

nada por dos cuestiones fundamentales, por una parte, la re.strtcct6n 

que impuso en su acrt(culo 4o. et Plan de Guadalupe, en el sentido de 

incapacltarcomo diputados a todos aquellos ciudadanos sospechosos de 

ser o haber sido enemigos de ta revotuci6n; por otra.., por- los problemas 

que conllevó la propia elecci6n y que son patentes en el cur"'so de las jun

tas preparatorias del ref'ertdo Congreso. Estas dos cuestiones, sin em

bar-go, operaron de maneras muy diversas, pues el artículo 4o. fue en

tendido en algunas ocasiones con elasticidad, y en otras con gran rtgtdez. 

En este 6ttimo caso destaca especialmente et rechazo de ta credencial 

de Hertber""to Barrón, quien había mant:enido una retaci6n política evide.!!. 

te con carranza desde el año de 1908 a través del reyismo. y en el mo

mento del Congreso continuaba. al decir de los diputados, colaborando 

con el Primer Jef'e. 

Por otra pa,...te. el problema de las elecciones fue califl

cado de maneras muy diversas, pues mientras en el caso de algunos d~ 

trttos se argumentaban el orden y n6rnero de los expedientes electorales, 

en otros la irregularidad de los mismos era presentada como un argume!!. 
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to de tegittmtdad. p....1es un expediente perfecto en esos momentoS -dtce 

el diputado Lizardi- demostraría " ••• que estaba hecho exproFeso ••• .,(4) 

Lo anteMor demuestra que la. composici6n del ref'erido 

Congreso no estuvo determinada por reglas constantes, y que en tal vi.r

b.Jd, fue posible que a él llegaran -según juicios de los propios dlpiutados 

enemigos del Primer ~efe, conservadores, reaccionarios, vi.l\istas, z~ 

patista.s, ctertca\es, etc. 

Antes de que terminara el primer mes de reunión del 

Congreso, Luis Manuel Rojas habló de la 

"' ••• verdadera composici6n del Congreso ••• hay .@ic!f7 un grupo 

de diputados de cerca de cincuenta o sesenta miernbro.s:., que son 

las per""sonas que tienen, por cir"'cunstancias especiales, et prop6-

si.to de sostener en este Congreso e\ proyecto del ctudadano Pri.

r11er JeFe tal. como ñJe presentado,,y t."ienen esa obl.igact6n mora.1. 

por varias razones: algunos. porque han contribuído a darle f'orrna 

jur(dica; es natura\ que estos señores tengan la obligación de ser 

los mantenedores de esas ideas; otros porque son adictos persona

les del Primer .Jef'e .... ; y otros. por circunstancias especiales qu~ 

no pueden mencionarse. porque escapan en estos momentos a mi 

perspicacia; pero creo que todas estas circunstancias son dignas de 

encomio Formando lo que. a mi juicio. debe llamarse el grupo \t.-
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beral carr-ancista. Hay además, otro grupo formado por"" casi más 

o menos el mismo nCamero de diputa.dos ••• E.,;tos apreciables coll\

pañeros nuestros se han caracterizado parque representan e\ cri~ 

r"'io francés en la política, en todos los casos ••• Por consiguiente. 

cuando se c\asiflque hist6rtcamente a \os partidos que indudable

mente se han de formar, que han de nacer para bien de \a Repúbli

ca,. de este Congreso .... esos partidos van a ser el libera\ clásico, 

que representa los principios conquistados por los pueblos de habla 

inglesa y que ttenen su ap1tcact6n en México ..... y los que quieren 

que tomemos corno modelo a la cut ta y her6ica Francia ••• pero 

creo que para la designación inmediata y transitoria, la denomina

ción pr-opia -no hablo de la denorT"1i.naci6n hist6rica que va a conve

nir-,. y que debe ser respetablell la denomi.naci6n propia es: \i.ber~ 

les carrancistas y jacobinos obregonistas ••• " (5) 

En el curso de los CorT'lentario!:> c;1. tas discusiones de los 

artfculos quedará evidenciada esta gran divisi6n que se di.6 en \os grupos 

de diputados • 

Lo anterior irnpUc6 que el Congreso reunido a efecto de 

consasrar una serie de ref'ormasll no Tuera un Congreso netan"'l.ente rev~ 

luci.onarto en el sentido de participar de las ideas de la revoluci6n de rT'I~ 

nera unif'orme. Y decirnos estoll porque se pod'Ía ser revolucionario m~ 
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derista11 carrancista, obregonista, etc.; pero además. porque las con

diciones arriba descritas posibilitaron. casi obligaron a la diversidad de 

posiciones en la asamblea. que como más adelante se verá esb..Jvieron 

condicionadas por su Filiación a personas. más que a grupos o ideas. 

Antes de iniciar el análisis del Proyecto del Primer Je

f"e en la parte que interesa para el tema que desarrollamos. vale la pena 

destacar, por"" la importancia que tiene, una cuesti6n relativa al origen 

de tas ideas contenidas en el reFerido proyecto • 

En varias ocasiones se menciona, sin que el dip...1tado J~ 

sé Natividad Macías lo niegue, su participación en la elaboraci6n del pr~ 

yecto presentado por Carranza a la Cámara. Llega Mact"as incluso a 

aceptar su ingerencia en él. Esta relación parece haberlo eliminado -o 

por lo menos este Fue el argumento- para que no f"or"mara. parte de la. C~ 

misión de Constib..Jción 11 pues "Yo quisiera -dice et C. Medina- que inte°.!:, 

vinieran elementos nuevos y no enea.riña.dos con esas ideas. par-a que ~ 

biel'""a más independencia en la discusión de este proyecto" (6). En esta 

prtmel'""a cuestt6n que se debatt6. qued6 eliminado Mact"as. que como se 

verá def"endi6 el proyecto. y que -y esto nos intel'""esa parttcu\armente-

lo hizo en varias ocasiones con argumentos de Rabasa. 

carranza. en la sesión del 10. de diciembre de 1916 -
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señala que en el proyecto que presenta 

" ••• están contenidas todas las reformas políticas que la experie!! 

et.a de vartos años. y una observación atenta y detenida, me han 

sugerido como indispensables para cimentar, sobre las bases s6t.!_ 

das, tas instib....tciones, al &rnparo de tas que deba y pueda. ta naci6n 

laborar últimamente por su prosperidad, encauzando su marcha h~ 

eta e\ progreso por la senda de ta libertad y et derecho; porque si. 

el. derecho es el que regutartza ta función de todos tos elementos 

sociales, 'fijando a cada uno su esfera de acción, ésta no puede ser 

en manera alguna provechosa, si en el campo que debe ejercitarse 

y desarronarse,,. no tiene ta espontaneidad y la seguridad, sin tas 

que carecerían de elementos que, coordinando tas aspiraciones y 

tas esperanzas de todos tos miembros de ta sociedad> tos lleva a 

buscar en el bien de todos ta prosperidad de cada uno. estabtecie...!' 

do y realizando et gran principio de ta sol\daridad. sobre el que d~ 

'ben descansar todas tas instituciones que tienden a buscar y rea\ i

zar"" el per""Feccionarni.ento hl,,..lrnano ~ n (7) 

Son pues dos los elementos que han su~ertdo las r""eFor

rnas: ta experiencia y ta observaci6n. En retaci6n a ta experiencia polí

tica. aunquers> nos haremos cargo<J por la nab.Jrateza de este trabajo. del 

desenvolvimiento pol!tico que b...Jvo Carranza. sota.mente seña.taremos que 
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primero estuvo del lado del porfirtsrno; deSpués,. cuando ta stwaci6n del 

pa!s pa!""ecfa propiciar ta elevaci6n de Bernardo Reyes a la Vicepreside.!:!, 

eta de la Rep6blica,. se hizo patente su FUiaci6n reytsta, pasando -cuan

do se consideró prácticamente oniqui. tado et reyismo- a ser et candidato 

del Partido Anttr-reeteccionlsta a ta gubernatura de Coahuita .. En este 61-

timo caso parece ser que su posh..Jtaci6n,., más que obedecer a una identi

dad de ideas con el Anrtrreeteccionismo,. obedeció a 'que agrupaba los et~ 

mantos,. en ctertC? sentido independientes. que habían surgido con et mo

vimiento reyista. 

En cuanto a la "obsef""vaci6n" que señala carranza. vale 

la pena que destaquemos que esta segunda vfa de insptractón. no hace ~ 

'"!º conf'trmar" el origen práctico y no teórico de las reformas que propo

ne. Esto entra en contradicción con el espíritu mismo del proyecto que ~ 

duce argumentos de tipo teórico. que muy posiblemente constituyen la 

aportación de Mac'Ías • 

Adsrriá..s el objetivo final es el progreso, al que entiende 

como "perf°eccionamiento humano"• pero que no precisa en qué consiste. 

¿ C6mo se logrará este progreso ? por medio de la creaci6n de institu

ciones apoyadas ~n la libertad y el derecho. Estas deben ser espontáneas 

y seguras. porque solamente estos dos elementos garantizan que exista 

una cohesión social que haga practicable la Constitución. una solidaridad 
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con ta que se lucha para buscar el bien de todos en el bien i.ndividuat. 

La aspiración planteada por Carran~a es una aspiración "!:.... 

tamente individualista,. en tanto que la suma de bienes individuales hará 

el bien de la totalidad; en este sentido las rerormas que propone,. atend'=.., 

,...án a proteger al individuo,. a permitir su desarrollo,. a regular su pro

greso,. y present~1..rá corno resultado -no como medio- el bien comWn,. el 

bien gener-a\. 

Las dos primeras ideas sobre ta Constib..Jci6n de "1857 que 

presenta,. tienen una gran coincidencia con los planteamientos de Rabasa,. 

1a prt.mera,. que a ta sombra de la Constitución de 57 " ••• se ha consoli

dado la nacionalidad mexicana; que entr6 en el a\ma popular con ta gue

rra de Ref'orma .... y que Fue ta bandera que el pueblo 1lev6 a los campos 

de batalla en la guerra contra la i.ntervenci.6n .... "(7) Recuárdese la im

portanci.a que Rabasa concede a la Guerra de rerorma, precisa.menté en 

este sentido; la segunda, la crítica. a los constituyentes de 1857 que ela

boraron un c6digo " ••• de f6rrnulas abstractas en que se han condensado 

conclusiones científicas de gran valor especulativo, pero de las que no 

ha podido derivarse si.no poca o ninguna utilidad positi.v.a." (8) Compart~ 

en este sentido, la idea que por otro lado no f'ue exclusiva de Rabasa, de 

la impracttcabilidad de la Constltuci.6n de 1857, y la necesidad de que 

ésta se reForrnara, pues _"Para hacer viable la Constitución, precisa e~ 
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mendar-\a en términos que hagan posible su observancia,. y que den al 

gobierno antes et interés de apoyarse en ella que ta necesidad de inf"rtn

girta." (9) "Cuando una ley resulta mata debe ser rnodi.ftcada o supri.m.!._ 

da •• •" (10) Se plantea en ambos casos,. no la necesidad de cambiar de 

manera absoluta los preceptos constib..Jcionates,. sino de adecuarlos a la 

rea.ti.dad. El primer .Jefe lo expresa en términos menos tajantes que R~ 

basa,. entre otras cosas,. porque para él la. Constitución de 57 era una e~ 

pecte de bandera. Sin embargo,. et cargo es comGn: la presencia de pri.~ 

cipios abstractos,. que en Rabasa se explica desde tos orígenes del Con

greso de 1 856: ºA cualquier medida de conveniencia práctica y concre

ta. se oponía un principio abstr""acto de ta ciencia pura .... era éste un vi

ci.o de la educaci6n. f'orrnada en las teort"'a.s f'rancesas que prevalecían en 

el país .•• "(11) " ••• aquel criterio ••• se había 'formado en la lecb.Jra. 

de libros tan abundantes en principios abstractos. como "inadecuados por 

su procedencia para inspirar una Constituct6n serta. sólida y práctica." 

(12) La crítica. en ambos casos,. contempla la idea de que la ley" ••• es 

uno de los elementos que contribuyen poderosamente no s6\o a la organi

zación._ si.no al mejoramiento de tas sociedades. con tal de que se funde 

en \as condiciones del estado social y en vez de contrartarto. tas utit.ice 

y cu~i las obedezca." (13) Carranza. en ta parte fina\ de ta exposici6n 

e.Ja motivos con ta que fundamenta ta necesidad de reformas a ta. Constt

tuci.6n indica • • • tengo la honra de poner en vuestras manos. rerormas 
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todas tendientes a. asegurar las libertades p.'.'.Áblicas por medio del impe

l""io de la Ley., a garantizar los derechos de todos lo> mexicanoS por el 

funcionamiento de una justicia administrada por hombres pr"'obos y aptos,, 

y a llamar al pueblo a participar,, de cuantas maneras sea posible,, en la 

gestt6n administrativa. u (14) .. 

Junto a .lo antertor, dos cargos a la Consti.b.Jci.6n Formula 

Rabasa., sin que sean planteados en el Proyecto del Primer .Jef'e: tos err~ 

res en el lenguaje,, que por la cosb..Jmbre han pasado a ser imperceptibles 

(15), y ta omisión en que tncurrteron los Constituyentes de 57, al no ha

~r objeto de su esb.Jdto al pueblo para quien se elaboraba. tal documen

to. (16) 

Es interesante destacar,, que aunque et objetivo del Congri:_ 

so era_ discutir una serte de ref'ormas,,. y que el propio Presidente del 

Congreso Luis Manuel Rojas. as( lo manif'est6 en la res¡:iuesta a la expo-

stctón de motivos del proyecto del Primer ..Jef'e,,. a medida que avanzan 

\as sesiones se hace patente la idea. que los propios diputados se vaf, f'O!:_. 

mando de que su rT'1\si6n es elaborar prácticamente una nueva Constitu-

ctón; esto se ve cuando Mógica dice: 0 
••• :..Josotros,,. a.1 aceptar esta 

delicadísima tarea. indigna seguramente de nuestra ignorancia y de nue.::=_ 

tra poca o...itwra,. hemos tenido presente sólo una idea: que la Constitu

ción que este Congreso te dé at pueblo mexicano. sea salvadora; que de 
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una vez: por todas, ratiflque cuáles son las necesidades efectivas del pu~ 

blo, y de ninguna manera vaya a darte una Uusi6n con principios enter~ 

mente Falsos. n (1 7) 

La primera cuesti6n a ta que hace reFerencia Carranza en 

su exposici6n de motivos y ta primera que discute el Congreso, es la de 

las garantías individuales, que considera, han sido conculcada$'' ••• de 

una manera ca.si constante por los diversos gobiernos que desde la pr-o

mulgaci6n de aquélla ffa Constib..Jci6n de Q:t:7 se han sucedido en la Re

pdbUca.; las leyes orgánicas del juicio de amparo ideado para protegerlos, 

lejos de llegar- a un resultado pronto y seguro, no htcteron otra cosa que 

embrollar la marcha de ta justicia .• ·" (18) Las garantías individuales, 

p..Jes, fueron sabiamente concebidas por los legisladores de 57, sin em

bargo, el recurso de amparo, cuya misi6n era posibilitar su estricto 

cumplimiento. f'at16. Es decir; éstas son váltdas, adaptables y positivas; 

et juicio. aunque también lo es, Fue planteado en tales términos que en 

lugar de Favorecer su cumpttmiento.obstac:uliz6 que ellas se respetaran. 

Hizo que se embrottara " ••• la marcha de ta justicia. haciéndose casi 

imposible la acci6n de los tribun-:ites, no s6lo de los 'federales, que sien.:!. 

pre se vieron ahogados por el sinnC..mero de expedientes, sino también de 

los comunes. cuya marcha quedaba. obstrut"da ••• &l recurso de ampai:.Q7 

pronto se desnatul""a1tz6, hasta quedar-. primero, convertido en arma~ 

1 (ti ca; y, después, en medio apropia.do para acabar con la soberanía ~e 
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los Estados .... f'ue tnef'icaz para dar solidez a éstas §aran tras tndtvt

duateg y adapta.rtas a su objeto,. que fue relaciona·· en Forma práctica y 

expedita al individuo con el Estado y a éste con aquél ••• n (1 9) La re

f'orma pr""opuesta en este sentido,. atendía a ta necesidad,. que por lo que 

comentamos antertormente en torno a las ideas de Carranza, debiera e~ 

tar fundada en la observación de ta realidad y en la exper""iencta. El obj~ 

tivo era claro,. la vinculación del individuo con et Estado,. expedita, ade

cuada,. garantizaba la buena marcha de un gobierno.., e involucraba aspes_ 

tos de enorme importancia que después cornentaremosJO relativos a. tas~ 

berant"a de los Estados. 

Esta es una de tas cuestiones en que Rabasa tiene una in

fluencia más palpable,. pues su obra dedicada especialmente al ·a,...t<culo 

14, fue reconocida entonces, como ta autorizada a este respecto. 

Para nuestro auto,..., la cuestt6n de las garantías individu~ 

les, era una vieja preocupaci6n. "Otro día -pondrá en boca de un perso

na.je en u~a de sus novelas- escribí un artículo sobre to sagrados que son 

los derechos del hombre, y el jeFe me e1ev6 otro poquito .... " (20) En 

estrecha retaci6n con tas garantt"as individuales, estará su preocupación 

en torne:> al ar-tf"culo 14, del que después nos ocuparemos. 

Los Constituyentes de 1857, tt...ivier-on, desde su punto de 

vista el gran acierto de consagrar" el individualismo que era desconoc.!_ 
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do en nuestr"'a legista.ci6n L_antes de 1 85.:!}'. Y ta novedad de tornar el d.!!, 

recho individual como base de tas leyes constitutivas, era de la. mayor 

trascendencia, pues debf"'a obrar en la sucesión del tiempo un cambio de 

rumbos en toda la organtzaci6n social y su desenvolvimiento progresi

vo." (21). Junto a la aceptación te6r"i.ca de estos preceptos, cr"'itica R~ 

basa la f'orma como los presentaron los diputados de 1 857, pues indica 

que la. Secci6n 1 del Título 1 de la Constib..Jci6n, al haber adoptado el ,..~ 

bro "De tos derechos del hombre", y al ref"ertrse en su a,..tt'"culo prime-

ro a 

tos supuestos derechos primitivos de la ley narurat, aquél p~ 

rece reFel"""ido a tates de.rechos, originándose de aquí una preoct...1p~ 

ci6n que ha conducido a no pocos erro,...es, pues se ha dado al rubro 

una importancia que no autoriza el contenido de ta Sección ••• Los 

c:onstib..lyentes en este artt'culo pagaron su tl""ibuto a uno corTio vicio 

nuestro en el ar-te de legistar:1t que consiste en dar a las leyes la . 

consistencia de una obra didácttc:a •.• De este vicio resulta que el 

artrculo primero de muchas de nuestras leyes es ocioso ••• A él 

obedece la cosb..lmbre de poner corno pl"'"imer artt'culo de tas leyes 

regtamentarta..s de los preceptos constib....lcionates el ar-t!'culo mismo 

que de reglamentar se trata .... " (22) ~. • no hay para que poner en 

una ley ta teoría de que nace. que nunca puede ser preceptiva •• •" 

(23) 
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Las anter"'tores consideraciones ñ...Jeron valederas para el 

Proyecto presentado por Carranza. Aunque después nos ocuparemos del: 

Preámbulo de la Constituci.6n ya promulgada,. porque en tor-no a él se 

debatió la cuestión del f'ederatisrT10,, s6to adelantaremos aquí que se su

prtmi6 toda constderaci6n teórica,. y fueron presentados tos artículos e~ 

mo preceptos. Y,. aunque Carranza no fundament6 esta modif'icaci6n,. la 

Comisión correspondiente al presentar el proyecto,. toma en cuenta,. sin 

duda,. las consideraciones de Rabasa: 

•• .... Comen~ando el estudio del proyecto de Constiti.Jci.6n present~ 

do por ta Primera .Jef"atura, la Comisión es de parecer que debe 

aprobarse el artículo "I o.,. que contiene dos principios capi tates e~ 

ya enunci.aci6n debe justamente preceder a ta. enumeraci6n de los 

derechos que el pueblo reconoce como na.rurales del hombre., y por 

esto encomienda al poder púbUco que los proteja de una manera e~ 

pecial, como que son la. base de las instib..Jciones sociales. El pri

mero de esos prtncipi.os., es que la autoridad debe garantizar ~l g~ 

ce de los derechos na.rurales a todos los habitantes de la RepGblica. 

Et segundo, es que no debe restr-tngirse ni modtf'icarse la protec

ci6n concedida. a esos derechos, sino con arreglo a la misma Con~ 

titi.Jci.6n." (24) 

Las objeciones al dictámen de referencia, fueron de f'or-
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ma_. p....1es Rojas tndtc6 que " .... al nuevo precepto le f'alta el alma. ta 

energ<a. et calor y la signif'icact6n del antiguo artículo ..... Se ha censu-

rado mucho en las constib...Jciones latinas ta tendencia de Formar precep-

tos puramente dectarattvos y que no encterren un postulado propiamente 

teglstattvo de cualquier naturaleza ••• Lfla.y algo de raz6..ñ7 pero tampoco 

debe perderse de vista et motivo que existe para ~ormar estos preceptos 

puramente declarativos ...... " (25) Hubo una corrtente que manif"est6 la 

necesidad de que se agregara al título de tas garantías individuales_. que 

éstas son irrenunciables ••• (26). Esta posici6n se ap~6 en el hecho de 

considerar que con ello se proteg(a a tos grupos ignorantes y carentes de 

educación pol!"tica. La Comisión ratific6 su dictámen indicando que artf"~ 

los subsecuentes completar(an lo asentado en tos primeros • 

.José Natividad Mac(as deFendi6 et artt"culo presenta.do por 

Carranza_. con tos siguientes argumentos. muy cercanos a los razona-

mtentos de Rabasa: 

" ... ~1 artículo 1 o .. de la Constt b...Jci6n de 1 857 _. tiene uñ7 tnconve-

niente gravísimo; que como la Constttuct6n no hace la enumeraci6n 

de los derechos nab..Jrates_. todo el mundo crey6 ver en esto_. que no 

hab(a derecho que no estuvie,..a aprobado por ta Constlb...tclón; de m'.!.. 

nera que no solamente se creyó que estaban aprob;;i,dos tos dere.-

chos propiamente fundamentales; sino que estaban comprendidos 
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todos tos derechos sec::unda.rios y polí'ticos. y de ese error surgie

ron multitud de diFicult.ades. El derecho individual quiso extender

se a otra eta.se de derechos y la justicia Feder"'al se vio de tal man~ 

ra solicitada. que er-a imposible que pudieran resolverse todas 

las cuestiones que con este rnottvo se presentaron .. " (27) 

Este artículo fue aprobado por unanimidad. 

En retaci6n al art(cuto 2o. • Rabasa hizo una. observación 

a propósito de to mal escrita que resutt6 la ConstibJci6n de 1857. Indicó 

que uno de sus muchos errores era haber escrito que quedarí'an libres 

tos esclavos que "pisaran el territorio nacional~'; ya que ta Forma co

rrecta ser(a l""efertrse a tos que "entren al país" (28). carranza pr"'ese!:!.. 

t6 en el proyecto ta expresión "que entrasen al terrttorto nacional" (29) 

correspondiente al artículo 20. que fue aprobado en esta f'orma. 

Uno de los grandes temas del Constituyente,, fue sin duda,, 

el correspondiente al artículo 3o. 

Rechazado por la Comt.si6n dictaminadora corno lo preser!.. 

taba carranza,, puede decirse que la diferencia princi.pcit entre ambas 

posiciones,, -::l'bedecfa a que mientras el de Carranza sostenía la educa

ción oficial laica, que la primaria supertor y elemental se impartiese en 

instituciones oflciales,, grat:i.Jita,, la Comtsi6n expres6 que: 
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llega a la conclusl6n de que es justo restt""lnglr un der-echo -

natural cuando su libre eje~iclo alcance a af'ectar ta conserva.

cl6n de la sociedad o a estorbar su desarrollo. La enseñanza. r!:_ 

llglosa,. que entraña la expticacl6n de las ideas 11\á.s abstractas,, 

ideas que no puede asimilar la inteligencia de la niñez,. esa ens~ 

ñanza contribuye a contrariar el desarrollo psicológico natural -

del niño y tiende a producir- cierta def'ormacl6n de su esp(r-ltu,,. -

semejante a. la def'ormaci6n física que podría producir un método 

gimnástico vicioso; en sonsecuencia. el Estado debe pr-oscrlblr -

toda enseñanza religiosa. en todas tas escuelas primarias, sean -

oFlctales o particulares. La tendencia manifiesta del clero a su~ 

yugar la enseñanza, no es sino un medio preparatorio para u.su,.._ 

par tas funciones del Estado; no puede con.slderarse esa tenden

cla como simplen-,ente conservadora.> sino como verdaderamente 

regresiva; y por tanto> pone en peligro 1a conservación y estorba. -

el desarrollo natural de ta soCledad mexicana; y por lo mismo debe 

reprimirse e~ tendencia> quitando a los que la. abrigan el medio de 

rea.li~rta: es preciso prohibir a. tos mi.ni.stros de tos cultos toda -

ingerencia en la enseñanza ••• ¿:pr'Oponlendo et siguien~ ..... Ar

tículo 3o. Habrá libertad de enseñanza; pero será laica ta que se 

dé en tos establecimientos Olflclates de educacl6n>to mismo que -

ta enseñanza primaria elemental y superior que se imparta en -
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\os estab\eclrnlentos pal""'tlculares. Ninguna corporacl6n religiosa,. 

ministro de a\g6n culto o persona perteneciente a alguna a.socla-

cl6n semejante, podrá establecer o dlrlglr escuelas de instruccl6n 

prlmart.a, nl lmpartlr"' enseñanza personalrnente en nlng(jn colegio. 

Las escuelas primarias particulares s61o podrán establ.ecerse suj~ 

t:ándose a \a vigilancia del Goble,...,,o. La. enseñanza primaria. será 

obligatoria para todos \os mexicanos y en los estableclrnlentos ofl

cla\es será impartida gratult.a.mente'J (30) 

Sobre este asunto,. Raba.sano Pr'"'OPL:JSO modlf'lcaclone.s º<>!::!. 

cretas. Censuró ta om\sl6n de que ha.bfa sldo objeto la cuestión religio

sa en 1857,. y corno ya se exp1lc6 suficientemente en \a prln"'era. parte, -

sostuvo la idea de que et clero había const\tu{do un obstáculo serlo a la -

Constltucl6n del Esta.do Nacional. Vale la pena. que ..-ecordernos. que -

además. aprecia profundamente el sentlrnlento religioso como f'avorece

dor de la unidad na.clona\. El. problema de la lnstrucci6n. como tal, se

rá trata.do cuando hagamos ref'erencla a\ asunto del voto. 

Aunque el objetivo dlr-ecto de nuestro estudlo no es anal.i

zar todos los preceptos constitucionales, sino solarT'lente buscar aque--

1.los en los que se presente. a nuestro entender, la lnfluencla de Rabasa, 

destaca.remos algunos puntos slgnlf'icatlvos de \a dlscusl6n del Artículo 

So. 111 porque ello nos perrnltlrá apoyar los conceptos de otros Artículos 
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en los que la influencia del ju,...ista es evidente. 

Al respecto,. Luis G. Monz6n,. pl""0sent6 en su voto partlC.!::!, 

lar,. la propostcl6n para que et ~rmlno '~aleo",. se cambiara por Y..aclo

nal ~ que no engaf"ia como aqu(;l • 

M6Jtca, Rojas y ca.si todos los diputados que lntervlnleron 

en la dlscusi6n,. la estimaron como la más importante de cuantas f""ef"or

mas se habC'a.n propuesto. V Fue éste uno de los debates m&s aca.lorados 

y largos.. En él,. aludl6 Luis Manuel Rojas al mensa.je que había enviado 

el General Obregón a los diputados de Jalisco, en el que les recomenda

ba. una actlb..ad intransigente. Ca.si poc:1,..ramos declr que en esta sesión -

se agudiza.ron las dlf'erencla.s ya. patentes entre los Qr"'Upos que integraban 

et Congreso. Todo esto 11ev6 a af"lrmar"" a. Rojas: "Se nos acusa a los re

novadores de que estamos vendidos a los f""eacclonarlos¡ de que estamos 

vendidos • • • para sugestionar a.1 Prlme,... Jef'e y valernos de su auto,...tdact_ 

con el f'ln de imponer un text:o del Artículo 3o. al gusto de la clerecf'a y -

eso no es cle,...to ••• Tal es el prejutelo que explica. la actlvldad del sef"íor 

Agulrre Serlanga y del General Obreg6n .... ., 

Cravloto. asuml6 la defensa del proyecto de Carranza.,, ª.!: 

gumentando que la verdadera. enseñanza rellglosa estS. eh el hogar,, y que 

et peligro de las escuelas ca.t:6t tcas no es t:an grave como se ha querido -
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presentar. En suma. def'endi6 ta poslel6n liberal, considerando et dic

tamen de ta Comlsi6n como atentatorio a las libertades individuales. -

1\1\a.ct"a.s, cuyos juicios f'ueron recibidos con exPectacl6n y burla porque -

le apodaban 11el monseñor"• opin6 que la poslcl6n de la Comlsl6n era -

del estilo de las que sostenían todas las dictaduras, y que entraría en -

abierta contradlcción con la poslcl6n que Carranza habfa expresado, par: 

tlcularrnente f'l""ente a los Esta.dos Unidos. Apuntamos a.qut" un asunto -

que despu6s desarrollaremos,. et de que los congresistas. presentaron -

como argurr:aentp y plantearon como temor.., ta opt.nl6n que pudiera 'forma!: 

se en tos Esta.dos Unidos respecto al pueblo mexicano y particularmente 

a su Congreso; y rn6..s que la oplnt6n. las posibilidades y la amenaza de -

una lntervencl6n armada. Volviendo al Art(culO so. en esta ocasión Ma

cías adjetivó a Obregón de jacobino inconsecuente; por otra parte. sos~ 

vo que la proposlcl6n de la Comisión amenazaba privar al pueblo de i~ 

truccl6n• mientras que Pa.laviclnl acentuó el peligro de los rninistr""Os -

protestantes corno educadores disfrazados de prof'esores laicos. El Ar

tículo f'ue ref'orrna.do en el sentido de la discusión prlrnaria. y Fue nueva

mente discutido.., abundándose en los Sr""gurnentos arriba seña.lados. 

MC:.j tea sostuvo que: 

la Cornlsl6n lo ha hecho porque vlo. porque slntl6 que no es

taba a11r. en ese proyecto, todo et radlcallsrno que necesita ta --
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Constlb..lcl6n para salvar al país; porque la Comlst6n vio en esa -

plena libertad de enseñanza que presentaba el Artículo del Primer 

.Jef'e., no había,. señores, suf'lclente garantía, no para la llberta.d 11 

que no ha querido atacar,. nl ata.ca,. nl permitirá que se ataque ja

más; sino que la Comisión vio un peligro inminente porque se en

tregaba et derecho del hombre. al clero,. pol""que se le entregaba et 

derecho de las masas y porque se \e entregaba,. señores,. algo más 

sagrado,. algo.de que no podemos disponer nunca y que tenemos ne

cesidad de def'ender; la conciencia del niño,. ta conciencia inerme -

del adolescente ••• " 

El Artículo se aprobó por 99 votos contra se de la slgule!!, 

te manera: 

"Artículo so. La enseñanza es libre; pero serli laica la qt....te se dtlii 

en los estableclmlentos of'icla\es de educación,. lo mismo que la ª!!. 

señanza primaria, elemental y superior que se imparta. en los es

tablecimientos pa.rtlculares. 

Ninguna corpora.cl6n religlo.sa ni ministro de ningt:in culto padrAn -

establecer o dirigir escuelas de instruccl6n prlmarla. 

Las escuelas primarias particulares s6lo podr&~ establecerse suj!:,_ 

t:4.ndose a la vlgllancla oflclal. 

En los estableclmlsntos oriclales se lmpa.rtlrá gratuitamente \a ª!!. 
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seña.nza primaria". (31) 

Dentro del Artículo 4o., aurque no hay una posible lnflue!! 

cia de Rabasa,, vate la pena que lo comentemos> porque lateralmente to

ca una cuestl6n con la que tuvo que ver" de manera muy directa una de -

las tesis del jurista,, a saber,, la de la autonomía política de los Estados .. 

El pr~cto car"'ranclsta fue considerado por" la Comlsi6n:. 

" ••• substancialmente el mismo de la Constitución de 1857, con a_! 

gunas correcciones muy acertadas. Se emplea la palabra lícito, -

en lugar de tas de Gtit y honesto; y no cabe duda que aqu~lla es más 

precisa y exacta que éstas, en el caso de que se trata. Se resuel

ve en f'avor"" de tos Estados la cuestl6n que tanto se ha debatido ace!:. 

ca. de cuál debe ser la autoridad competente par-a expedir:. la ley ...-e

gtamentar""la de las prof'esiones llamadas liberales. La Comisl6n -

introduce otra variacl6n de rorma en este Artículo, con objeto de -

evltar que la autoridad administrativa pudiera creerse f"acultada en 

algGn caso para privar a alguien del producto de su trabajo~ cosa -

que no puede hacer más que la autoridad judlclal. Propone aslmi~ 

mola Comlsi6n, se declare terminantemente que son ll(cltos el co

mercio de bebidas embriagantes y la explotación de casas de juego.,. 

para que se combata en ta RepGbllca los vicios de la embriagu':'z y 

el juego, cuyos perniciosos ef'ectos trascienden de la sociedad exi~ 

tente a las f"uturas •.• " (32) 
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La pa~e f'lna.1 del dictamen f'ue deshecha.da y se aprobó -

prácticamente el propuesto por et Prlmer Jef'e,. pero nos interesa. des

tacar aquí,. el asunto que.., al tratar"" de tas relaciones entre los Estados 

de la Federación,. desarrolla.remos m&.s ampllamente,. pues la autono

mía auténtica de los Estados f'ue una de tas tesis que COl""l mayor deteni

miento e lnte~s desarrolló Rabasa en sus obras, y def'endl6.., cuando se 

presentó ta oca..sl6n,. en el Senado de ta RepGbllca. 

El Artículo 60. relativo a la libertad de pensamiento no -

experlment6 ninguna re'forma sustancial. Fue recogido en el proyecto -

del Primer Jef'e,. de una manera ca.si llterat, de la Constlb...lcl6n de 1857. 

La Cornlst6n dictaminadora lo hizo suyo. y en tales tármlnos se aprobó 

por un acuer"do general en relacl6n a su f'ondo y Forma. 

El Artículo 7o .. del proyecto de Carranza 'fue objetado por 

la Comlsl6n respectiva en dos aspectos. El prlmero. en el sentido de -

que los delltos que se conietleran por' rnedlo de la imprenta.. en lugar de 

ser juzgados '' ••• por los Tribunales competentes de la Federaci6n o -

Por los de los Estados. tos del Distrito Federal y Territorios Federa.

les. conForme a su legislación penal'',, como proponr"a Carranza. se re

solvieran y Fueran " ••• juzgados por un jurado popular ••• "; el segundo. 

comprendl6 la adicl6n que Fue acepta.da y que decía: "Las leyes org6.nl

cas dictarán las disposlclones necesarias para evitar que a pretexto de -
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las denuncias de tos delltos de prensa sean encarcelados los operarlos. 

papeleros y demás empleados ••• " (33) En e\ 'fondo de la dl.scusi6n de 

este Artrcu\o se debatieron cuestiones de lnterás para el objetlvo de es

te análisis, a saber, et de la desconfianza que lmpllc6 la poslcl6n de ta 

Comlsl6n,,. que f"ue acompaña.da por un buen nt::imero de diputa.dos, en r-e

lact6n a\ Poder Judicial, y de lo que nos oc:uparernos al hacer ref'eren-

cla a la cuestl6n de las 'facultades de cada uno de 1.os poderes, y el equ_!. 

llbrlo deseable ené\\os. Se desconfl6 por otra parte, de la vlabltldad 

de \os jurados populares, que en el 'fondo no era otra cosa, sino la des

confianza en la capacidad de los ciudadanos comunes para ejercer ta.reas 

de l""esponsa.bitldad pCibllca. 

En lo tocante a este Artículo en su parte sustancia\• no -

nos atl"""8vernos a aflrmar que pudiera haber una inf\uencla consclente y 

patente de Raba.sa, pero sl, al. menos una poslbl\ldad distante, en vlsta 

de la popularidad que a\ca.nz6 su obra \iterarla, y los julclos que sobre -

\a prensa vertl6 en e\\a. Es blen sabldo que una de ellas estt.Jvo particu

larmente ded\cada a este terna, y que en las otras se toc6 con frecuencia 

el asunto. 

"Algunos pub\lclst:a.s ha.bCan creCdo q~e debCa existir un poder rnun..!_ 

cipa\• pero esto resu\t6 una tonterCa ••• el poder C.nlco que puede 

y debe añadirse a \os tres poderes socla\es existentes y conocidos, 
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es el de 1.a prensa. Usted• que no ha estudiado derecho pGib\lco. -

no sabe nada de esto ••• te parece a usted poco ser perlodlsta.. pe!: 

tenecer a\ Cuarto Poder del. Estado" (34). 

En esa medida y con esa lrnportancla t=ue esttrnacto en el -

Congreso et poder de la prensa,. entre otras cosas. porque \a experlen

cla de \a prensa perseguida. particularmente desde el año de 1906. cua!!. 

do parecían hacerse e\á.stlca.s las condlclones de partlclpacl6n po\Ctt.ca. -

pertodCsttca. se había agravado. Alude el rnaest...o en otra de sus obras 

a las restrlcclones ele ta prensa.JO pues se rertere a ., ••• un \lbr""'!Bjo que -

r"'Ueda por esos mundos con el t(b..Jlo de La Sola y que aCin no estA pro

hlbldo leer" (35); y comenta la violenta reaccl6n de 1.a autoridad f'rent.e a 

tocio aquello que implicara una mínima oPoslcl6n: 

"¿C6mo callar ante la inicua. restrlcci6n de las libertades p(jbtlea.s? 

¿c6mo consentir en que la más cara .. la libertad ele la prensa fue-

se vulnerada tan honda e injusta.mente? •• ¿Pues qué está pasando 

en este desdichado país? {Que ha de pasar! .. que no se puede es

crlblr una palabra para el pC.blico .. porque cualquier ca.bezudo lo -

mete a uno entre cuatro paredes. • • Yo no terní'a la persecucl&ii de 

que la prensa era víctima. con me.:igua de la clvillzacl6n y ele las -

leyes .. nl me ablandaba cor\ ruegos de cualquier embajador m4s o -

menos espadachín. Las libertades p6blic:as lo exigían. la "Verdad -
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obscurecida lo necesitaba, \a honra de \a nacHSn lo estaba recta-

mando".. (36) 

Estas ideas eran repetidas de algC.n modo en 1920 por Ra-

basa, destacando entonces, ta 'fuel""Za Torn"lidable que tiene la prensa --

" ..... porque derrama su influencia en todo el paCs, CY J no da valor ni 

crédito a los peri6clicos locales". (37) 

Cuando se dlscutl6 et Artículo ao .. que consagra et derecho 

de petición, se hizo una observaci6n que hemos creído conveniente reco-

ger, pues se expres6 que al indicar.se que tas peticiones habían de formu-

larse por escrito, esto lnca~cltaba. a la mayoría del pueblo, que no sa--

b{a hacerlo.. Esta objeci6n no fue considerada de irnpartancla, ya que el 

petlclona.rlo podría buscar quien le escribiese lo que requiriera .. (38) -

Hemos recogido esta observación, porque a to largo de todas las dlscu-

sienes, se hará ref'eY"encia al probtema del analf'abetisrno. que Rabasa -

conslder-6 práctica.mente como un impedimento para el. ejercicio de la de-

mocra.cia. 

Contlnuando con la revisi6n de los ArtC"culos> hemos cons_!. 

derado que el 14• es uno de tos que de manera más clara fueron producto 

de las lcleas propaladas por Rabas.a en sus libros. 

Carranza., dentro de \a parte expositiva de su proyecto de-



192 

dic6, como complemento de su análisis sobre tas garantías lndlviduatesJI 

especial atenci6n al juicio de amparo: 

"Pero hay más todavía. El recurso de amparo, establecido con un 

atto fin social, pr"'onto se desnaturaliz6, hasta quedar JI primero. -

convertido en arma política; y. después. en medio apropiado par""a -

acabar con la. soberanía de los Esta.dos, pues de hecho quedaron s~ 

jetos de ta r-evisi6n de la. Suprema Corte hasta los actos más lnslg_ 

nlFicantes de tas autoridades de aqué.ttOs; y como ese atto tribunal_. 

por la rorma en que se designaban sus miembros, estaba comple~ 

mente a dlsposici6n del .Jefe del Poder Ejecutivo... El Artículo -

14 de ta Constltuci6n de 1 857, que en concepto de tos constituyen

tes, segCin el texto de aqu~t y el tenor de las discusiones a que di6 

lugar, no se ref'iri6 más que a los juicios del orden penal, después 

de mucha.s vacilaciones y de resoluciones encontradas de la. S_upr::_ 

ma Corte, vino def'inltivamente a. extenderse a los juicios clviles, 

lo que di6 por resultado, segC.n antes expresé, que la autoridad j~ 

dlcíal de la f'ederacl6n se convirtiese en revisora de todos los ac

tos de las autorldades judiciales de los Esta.dos; que el poder cen

tral, por la sugestl6n en que tuvo siempre a la Corte, pudiese lnj!:_ 

rlrse en la acci6n de los tribunales comunes, ya. con motivo ele un 

inte~s político, ya para 'favorecer \os intereses de algc:in amigo o 
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protegido, y que debldo al abuso del amparo, se recargasen las 1!!:_ 

bares de la autoridad judicial f'edera\ y se er.torpeciese la marcha 

de los ju lelos del orden comc:in. 

Sin embargo de esto, hay que reconocer que en el fondo de ta ten-

dencia a dar al Artículo 14 una extensi6n indebid~, estaba lo. nece

sidad ingente de reducir a la auto .. rldad judicial de los Estados a -

sus lustos límites, pues bien pronto se pa.lp6 que convertidos los -

jueces en instrumentos ciegos de los gobernadores, que descarad!:_ 

mente se lnmlscu(an en asuntos que estaban por completo f'uera del 

alcance de sus atr"'lbuciones, se hacía pr"'eclso tener un recurso, ac~ 

dlendo a la autoridad judicial Federal para reprimir tantos excesos •. 

As(' se desprende de la re'f'orma. que se le hizo,. en 1 2 de diciembre -

de 1908,, al Artículo 102 de la Constitución de 1 857,, ref'orrna que,. -

por lo demás,. estuvo muy lejos de alcanzar et objeto que se propo-

nía, toda vez que no hizo otra cosa que complicar más et mecanis-

rno del juicio de amparo,, ya de por s( intrincado y lento. y que ta 

Suprerna Corte procur6 abrlr tantas brecha$ a la expresada reror: 

rT'la,, que en poco tiempo ta dej 6 enteran""lente inCatll. 

E1 pueblo mexicano está ya tan a.costumbrado a.1 c..mparo en tos ju_!. 

cios civiles,. para. liberarse de tas arbitrariedades de los jueces,, 

que el Gobier"'no de mi cargo ha cre(do que sería no s61o injusto,, sJ:.. 

no irnpotítico, privarlo ahora de tal recurso,, estlmando que basta-
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rá llmltarlo Cinlcamente a los ca.sos de verdadera y posltlva neces_!. 

dad• dándole un procedimiento f"ácU y expedito para que sea ef'ecti

vo,, como se servirá ver la Cámara. en las bases que se proponen -

para su reglarnentaci6n 11 • (39) 

Rabasa en el libro al que hemos hecho mencl6n,, estructu

ró un alegato te6rlco para criticar la incorreccl6n e inoperancia del Ar

tículo 14. Sus juicios al respecto,, obedecen a que "La crítica de ley e~ 

mlenza con et estudio de sus orígenes; pero no queda. integrada. sino por 

el análisis de sus preceptos y la historia de su apllcacl6n ••• " (40) B~ 

jo este enf'oque reallz6 una acuciosa lnvestlgacl6n y esb..Jdlo del Artículo 

14,. en el que plantea. que el precepto tomado de ta Constltucl6n america

na se rnatentendl6,. a pesar de que Otero había llegado a darle una 'forrna 

aplicable y 16gica al ref'erido precepto. 

lndlca el maestro que el precepto " quedó en nuestra - · 

ley desnaturalizado por cornpl.eto ••• " el Artículo,. cuyo objeto era amp.!: 

rar al hombre contra el poder político mediante la intervención f'orzosa 

de \os tribunalesª como depositarlos de la ley y representantes de \a ju§_ 

tlcla, se convirtió en garantía contra. los abusos de malos jueces y las ª!:. 

guclas más o menos importantes de 1.a gente de curia". (41) 

Otro punto claramente recogido en et proyecto carranclsta 
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es el relativo a la supuesta. lnterpreta.cl6n de _este A• ... tículo en el sentido 

de que su apllca.cl6n ha sido vlolatorla de la autonomía de los Estados: 

" ••• no se compadece la soberanía ~en ta Constttuct6n al definir"' 

en ta Federact6n la autonomía. de los Estados_7 con ta sujeci6n a. -

mandamientos que proceden de una autoridad extraña'.' (42) '' ••• Es 

preciso expulsar de la Constltuct6....\ este Art("culo y substltu(rlo -

con otro que está en armonía con lo demás. Entonces el an-ipar""O -

será un julcto,. la acci6n para entabtar\o no se someterá a un breve 

ttirmlno judicial, y en los casos en que deba ser prescriptible, lo -

ser&, pero derivándose los preceptos que normen su modo de extl!! 

guirse • de los principios f'undamentales de ta prescrlpci6n; la ley

del Procedimiento en los Juicios de Amparo será otra vez respetu~ 

sa. y por ende respetable y los der-echos del hombre reconquista-

rán sus "Fueros". (43) 

Argumentaciones semejantes f'iguran en la expostci6n de 

motivos del Proyecto del Primer Jef'e. y fueron recogidas por la Comi-

sl6n para la elaboracl6n del proyecto del Artículo 14: 

"Artículo 14. A ninguna ley se le dará et=ecto retroactivo 

en perjuicio de persona alguna. 

Nadie podrá ser Privado de la vlda,. de la llbertad o de sus 
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propiedades, posesiones o derechos, slno mediante juicio seguido ante 

tos tribunales prevlan-.ente establecidos, en el que se cumplan las f'or-

mal ldades esenciales del pl"""ocedlmlento y conf'orme a las leyes expedi

das con anter""lorlda.d al hecho. 

En los juicios del orden criminal, queda prohibido impo

ner por simple analogía y aC.n por mayoría de raz6n. pena alguna que no 

esté decreta.da por una ley exactamente aplicable al delito de que se tra

ta. 

En tos juicios del orden clvlt, \a. sentencia def'lnltlva deb~ 

rá ser conf'orme a la letra o a la lnterpretacl6n jurídica. de la ley, y a ta 

f'a\ta de ésta, se f'undal""á. en los principios generales del Derecho". (44) 

El sentido de la crítica del maestro en torno a este pr-e

cepto, 'fue, por una parte en ta f'orma, y por otl"""a en el 'fondo. Le pare

ci6 inoperante. y contradictorio con \a subsecuente aprobaci6n de un ª.!'.:. 

t!cuto en e\ que quedaba pre.escrita "la ·pena de muerte de una manera ab

soluta. y 11eg6 inc"luso a pensar en la conveniencia de suprimir el artí~ 

to -no el amparo- por \a inconveniencia y los errores que contenía.. En 

su alegato precisa. la existencia de ,, ....... dos lrnporta.ntes errores de le!!_ 

guaje: uno en la palabra sentenciado; otro en la palabra ap\lcados"(45). 

Por otra parte. dentro de "los errores que R.a.basa observa. tambltin en -

la redacción~ está el"· •• • exacto• C-at que_7 le toc6 ser ln6tl\~ pues 
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como taxativo del. legls\ador no da medlda nlnguna tanto por l.a impropl!:_ 

dad de su empl.eo como por \o vago que cua\quler ..>tro adjetivo en su lu

gar habrCa resultado" (46). Aunque en el proyecto de Carranza no :5e re

coglerot"\ estas crCtlcas, la Comlsl6n dictaminadora, suprimió este 61.tl

rno tárrnlno que .seg6n Rabasa hab(a sido uno de los orígenes de la mala 

lnte.\lgencia de\ Art(eulo, pues indicar que " ••• nadie puede ser juzgado 

ni sentenciado en materia penal, sino por leyes literal.mente ap\ica.da.s,es 

hacer imposible todo ju lelo criminal., es declarar la impunidad de todos 

1.os delincuentes. sentar un prlnclplo más subversivo de\ orden soc:::la\ que 

ref'erldo a la materia clv\.\, y retroceder... a \a edad del. hombre sal.~ 

je ••• •• (47). Critica además \a conf'usl6n, surgida de la err6nea. ap\lca.

cl6n de este precepto respecto a sl el amparo.es un julclo o un recurso. 

••Lo cierto es que el amparo es un julclo, pero la Cornls\6n L:::9°del Con

greso de 1857.J puestos los ojos en el Artículo 14 respecto al cual el__: 

amparo es recurso trat6 todo el amparo como recurso judlcla\ ••• " (48). 

En torno a este anállsls,. Rabasa apunt6 algunas cuestiones sobre la ver

dadera autonomía de los Estados. lndlc6, y en ello dlferlrCan años rn&.s 

tarde los def'ensores del Artículo,. que el Artículo 14 no salva.gua~ por 

sí sol.o la justlcla en los Estados; pues dudar de la apl.i.b..ld de los jueces 

locales era dudar de todos; y pensar que existieran funcionarios infali-

b\es era una utopía: 
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''La justicia,. pues,. depende en sus resultados de \as condiciones 

de \as leyes,. y \as buenas leyes no existen sino para los buenos 

pueblos,. \os de educaci.6n avanzada,. de esp'Íritu culto y dignidad -

entera,. para qui.enes \os derechos no son concesiones,. si.no propl~ 

dad natura\ y perfecta ••• " (49) 

Rabasa,. en conctusi6n,. está por la supresi6n de un pre

cepto que tejos de hacer expedita. y ef"ecti.va \a justicia,. ta detiene,. la 

desnab..lra\iza y la corrompe; eso,. por supuesto no quiere decir que esté 

en contra de\ amparo,. por lo contrario,. lo presenta en todo momento e~ 

mo una necesidad,. como una urgencia que se hace patente en. ta medida 

en que el paí's -por su atraso socia\- requiera de instancias superiores 

a través de \as cuales se r"'emedi.en \as violaciones a las garantías indi

viduales. " ••• e\ senti.mi.ento genera\ está ya cu\ ti.vado \o bastante pa

ra que en e\ transcurso de pocos años entre en \a conci.enci.a pób\i.ca el. 

principio de que \a vi.d~, la libertad y \a propiedad, no pueden ser af'e.=, 

ta.dos sino por la sentencia que dicta un juez en virtud de un proceso ••• " 

(50). 

Los razonamientos expuestos por e\ maestro en el. - -

Artículo 14, no ejercieron influencia solamente en ta concepci.6n y f'or

ma de este pl""ecepto, si.no de otros profundamente relacionados con át. 

como es et caso de\ Artículo 16; sobre e\ que en e'\ Proyecto de\ PM-
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mer .Jef'e se expresa: " ••• con la instltuci6n del Ministerio PGb\ico, tal 

corno se propone, la libertad individual quedará. ase~..;urada, porque se

gCan el Artt"culo 1 e, nadie Podrá ser detenido, sino por orden de la autor!., 

dad judicial la que no podrá expedirla sino en \os t~rminos y con los re

quisitos que el rni.s1TIO artículo exige • 11 (51) 

En \os artículos relativos a tos juicios de orden penal, 

no haremos si.no una referencia general, a saber que independientel'"T'len

te de \os razonamientos que se aducen como complementos de la tmpra5=.. 

tibitidad del Artículo 14, destaca y hay una reiterada alusión a la falta 

~e garantí'as en los casos de apr-ehensi6n; y mostraremos un ejemplo co!l 

e reto. En la Memoria de ta Secretaría de ~usticia de 1 909-1 911, apa~ 

ce una iniciativa promovida ante la Secretaría de Gobernaci6n por Ra.b~ 

sa. en su carácter de Director Presidente, del Consejo de Dirección de 

la Penitenciaria de Máxico (52), en el sentido de que se modifiquen los 

mecanisl"Tlos de aprehensión, que no se prolongue la detención inicial más 

de lo debido y que en caso de culpabilidad se compute el tiempo prevl.O 

del arresto a ta resoluci6n del juicio criminal correspondiente .. Esto a

demás de ta propuesta. del estableci~tento de colonias penales que sust.!_ 

tuyeran paulatinamente a las cárceles. 

Los Artí'culo del 1 a al 20 en el seno del Constituyente de 

1917, consagraron en lo sustancial estas ideas. 
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Et· Artículo 22 de ta Consti tuci6n de 1 857 • adolecía desde 

et punto de vi.sta del jurista de un error serio, pues indicar que están 

prohibidas para siempre tas penas de mutt.taci.6n,, es ir: 

" .... mucho más altá de lo admisible,, prohibir para siempre en 

una ley humana, y en una Constib..lci6n que puede reformarse, se

gC.n ena misma declara en un-:> de sus artículos. Es probtabte,. 

ciertamente que ta mutilación, la infamia, no vuelvan nunca a re.:! 

tablecerse como penas; pero esto será un eFecto de ta civiUzaci6n 

y no un resultado de la prohibici.6n.abso1uta de la Ley fundamental. 

El Artt"cu\o 22 sería correcto y no meno~ eficaz, st con más tem

planza hubiera dicho 'Quedan prohibidas tas penas de mutl1a-

ci6n .' •• " (53) 

La Comisi6n suprimi6 la expresión "para siempre". 

A!;;( como el Artt"culo 3o. f\Je objeto de largas discusiones,. 

y uno de los de mayor importancia desde el punto de vista de tos cong~ 

sistas,. el 27 adquirió una gran relevancia.,. pues de una manera o de 

otra 30 los movimientos armados,. se hicieron cargo del asunto de ta tie

rra,. y esto refleja un problema auténtico det pa(s. 

En torno a este asunto,. el criterio del proyecto carran

cista,. la posición de ta Comisi6n,. y la de Rabasa,. tienen entre sí" serias 
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discrepancias. Por ello, y con et objeto de aclarar el pensamiento del 

maestro, haremos un análisis breve de aquéllos pu•itos que resulten 

más destacados para nuestro objeto. 

Nos ocuparemos al final de las ideas de R.abasa, porque 

sus razonamientos más significativos sobre esto, son tos.que aparecen 

en La Evotuci6n Hist6rica de México, que como ya se indicó Fue public.!!: 

da en 1920, y que pareciera obedecer al deseo de ref"utar el art<culo que 

se ref'orm6. 

" ... El Artículo 27 de ta Consti tuct6n de 1 857 f"acul ta para ocupar 

ta propiedad de las personas sin et consentimiento de ellas y pre

via indemnización, cuando así lo exija la utilidad póblica. Esta~ 

cuttad es,. a juicio del Gobierno de mi cargo, suficiente para adqu..!:.. 

rir tierras y repartirlas en ta Forma que se estime conveniente 

entre el pueblo que quiera dedicarse a los trabajos agrícolas,. fu~ 

dando as!' la pequeña propiedad,. que debe fomentarse a medida que 

las p~blicas necesidades lo exijan. 

La Cinica ref'orma que con motivo de· este artt"culo se propone,, es 

que la declaraci6n de uti Hdad sea hecha por la autoridad admin!2 

trativa correspondiente,, quedando s6lo a la autoridad judicial la 

Facultad de intervenir para fijar el justo valor de la cosa de cuya 

expropiaci6n se trata.. 
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El artículo en cuestión., además de dejar en vigor ta prohibición de 

tas Leyes de Reforma sobre la capacidad de tas corporaciones ci

viles y eclesiásticas para adquirir bienes raí'ces. establece tam

bién la incapacidad en tas sociedades an6ntmas civiles y comerci_!! 

tes. para poseer y administrar bienes ra(ces. excepb...lando de esa 

incapacidad a las instituciones de beneftciencia pC.blica y privada, 

Gnicamente por lo que hace a los bienes raíces estrictamente i.ndi~ 

pensables y que se destinen de una manera inmediata. y directa al 

objeto de dichas tnstib..lciones. facultándolas para que puedan tener 

sobre tos mismos bienes raíces capitales impuestos e intereses. 

los que no serán mayores, en ningGn caso. del que se f'ije como l.!:_ 

gal y por un tármino que no exceda de diez años. 

En otra parte se os consulta la necesidad de que todo extranjero, 

al adquirir bienes raíces en e\ pa.t"s, renuncie expresamente a su 

nacionalidad,. con relaci6n a dichos bienes, someti~ndose en cua,!! 

to a ellos,. de una manera completa y absoluta., a \as leyes mexi

canas, cosa que no sería f'ácil de conseguir respecto a las socie

dades, las que,. por otra parte, constituyen,. como se acaba de i,!! 

dicar,. una amenaza seria de monopolizaci6n de la propiedad terr.!_ 

torta\ de ta RepG:blica. 

Finalmente,. el art(culo en cuestión establece ta prohtbi.ci6n ex-
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presa de que tas instituciones de beneFiciencia privada puedan es

tar a cargo de corporaciones religiosas y de tos ministros de los 

cultos> pues de to contrario 11 se abriría nuevamente la puerta al 

abuso." (54) 

Tres son las cuestiones 'fundamentales que se desprenden 

de los razonamientos precedentes. La prirnera que .se consagra> en pe.!: 

f'ecta coherencia con \os pri.ncipi::>s expuestos en torno a las garantías 

individuales, es la que habla de ta consotidaci6n de ta pequeña propie

dad, y del reparto agrario de acuerdo con las consideraciones del pro

~io Gobierno; ta segunda, ta precisión de que ta dectaraci6n de la utili

dad pC::.blica sea determinada por la autoridad administrativa correspon

diente,. y la tercera. ta relativa a que tos extranjeros que adquieran pr2 

piedades, po.- ese solo hecho l""'enuncien expresamente a su nacionalidad -

La prime.-o. de estas consideraciones, abre la puerta pa

ra que e1 Gobierno con manos libres ef'ectúe el reparto agrario; la se

gunda, intenta prevenir los abusos fijando esta capacidad en la autoridad 

correspondiente; y con la tercera, se intenta hacer posible el anhelo 

expresado por muchos positivistas rnexicanos:J> entre ·ellos, .Justo Sie

rra, de que la inmigraci6n ayudaría a resolver el problema del campo 

mexicano, en vista de la capacidad laboral del campesino europeo, y su 

mejor preparaci6n técnica_ El Proyecto del Primer ~ef"e, no abando-
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na esta idea. por lo contl""arto, intenta. reglamentarla,. de tal manera que 

et benef'icio para Máxtco sea mayor. Desea. posibllltar las lnmlgraclo-

nes,,pero consolldarlas, darles f'ljeza, obligar al arreglo de tos extranj!::_ 

ros, y rnedlante la r:'aclonallzacl6n f'orzosa, conseguir la verdadera' tn~ 

gr"'acl6n de los inmigrantes. 

Los razonamientos que hernos comentado, dieron lugar a 

que en et Proyecto de Carranza f"igurara la cuestl6n en los siguientes ~.!:. 

minos: 

"Artículo 27. La propiedad privada no puede ocuparse para uso -

p6bllco, sin previa lndernnlzact6n. La necesidad o utilidad de la 

ocupacl6n deberá se,... declara.da por la autoridad administrativa e~ 

rrespondlente; pero la exproplacl6n se hará por ta autoridad judl-

clat, en el caso de que haya desacuerdo sobre sus condlclones en-

tre los interesados. 

Las corporaciones e instituciones religlosas,. cualquiera que sea 

su carácter,. denominación,. duraci6n y objeto, no tendrán capaci-

dad legal para adquirir en propiedad o para administrar más ble-

nes raíces que tos edif'icios destinados inmediata. y directamente al 

se,-..,.icio u objeto de dichas corporaciones e instituciones. Tampo

co la tendrán ·,para adquirir o administrar capitales impuestos so-

bre bienes raíces. 
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Las instituciones de beneftciencia pública o prtvada para el auxi

lio de los necesitados, la difusión de ta enseñanza, la ayuda recí'

proca de los individuos que a enas pertenezcan, o para cualquier 

otro objeto \(C"i.to,. en ni.ngC.n caso podrán estar bajo et patronato,. 

dirección o administración de corporaciones religiosas ni de los 

ministros de los cultos, y tendrán capacidad para adquirir bienes 

ra<ces,. pero C.ntcamente tos que f"ueren indispensables y que se de.=! 

ttnen de una manera directa e inmediata. al objeto de tas instituci~ 

nes de que se trata. 

También podrán tener sobre bienes raíces,. capitales impuestos a 

interés, el que no será mayor, en ningC.n caso, del que ~e fije co

mo tega\ y por un ~rrnino que no exceda de diez años .. 

Los ejidos de tos pueblos, ya sea que tos hubieren conservado po~ 

ter-tormente a la Ley de Desarnortizaci6n, ya que se les restituyan 

o que se \es den nuevos conf'onTle a las leyes, se disf'rutarán en e~ 

mc:in por sus habitantes, entretanto se reparten conf'orrne a la ley 

que al ef'ecto se expida. 

Ninguna otra corporación civil podrá tene~ en propiedad o admi.ni~ 

trar por s( bienes ra('ces o capitales impuestos sobre ellos. con 

la Gnica excepci6n de los edificios destinados inmediata y directa

mente al objeto de la institución. 
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Las sociedades civiles o comerciales podrán poseer flncas urba

nas y establecimientos Fabriles o industriales.., dentro y fuera de 

tas poblaciones; lo rnisrno que explotaciones mineras.., de petr-6teo 

o de cualquiera otra eta.se de substancias que se encuentren en el 

subsuelo 11 as( corno tambi~n vías Férreas u oleoconductos; pero no 

podrán adquirir ni administrar por sr. propiedades rGsticas en s~ 

perFicie mayor de la que sea estrictamente necesaria para los es

tablecimientos o servicios de los objetos indicados y que el Ejecu

tivo de la Unión Fijará en cada caso. 

Los bancos debidamente autorizados conForme a las leyes de aso

ciaciones de crédito.., podrán obtener capitales impuestos sobre 

propiedades urbanas y rGstlcas de acuerdo con tas prescripciones 

de dichas leyes • " (55) 

Aunque cor110 ya lo hemos señalado• no es nuestro objete 

hacer et análisis particular de cada ur:io de los artículos. es preciso 

que. a pesar de que parece que la influencia de Rabasa.., en éste estuvo 

ausente y sus ideas eran opuestas al sentido general de la corriente del 

Constituyente.., es menester.., por la importancia que esta cuesti6n tuvo 

dentro del movimiento revolucionario y en la historia misma del país. 

hacernos cargo.., aunque sea de manera breve de las imPlicaciones de 

tal problema. 
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Antes,. debemos indicar,. que \os tratamientos a que nos 

ref'erimos no son una novedad dentro de\ Congreso .. Fueron objeto del ii:l 

terés de los diputados desde el intertnato de De ta Barra y e\ gobierno 

de Madero,. y cuajaron finalmente et seno del Constituyente de 191 &-17. 

Y,. ta\ vez to que es más importante,. y constituye una cuesti.6n inédita,. 

se presental'""C>n con frecuencia proyectos, desde diferentes perspectivas,. 

particu\arynente en \a Cámara de Diputados,. que atendían a resolver el 

problema agrario. 

Conviene indicar que tos diputados que revisaron el dic

t:arnen fueron MC.gica,. Román,. Monzón, Recio y Co\unga,. y segC.n ellos 

mismos to indican,. se auxiliaron del trabajo que present6 a la Cámara 

et diputado Pastor Rouix (56) .. 

Las diferencias y coincidencias que a nuestro parecer 

destacan,. son las siguientes: En primer lugar Carranza y la Comisión 

coinciden en que consideran a la propiedad como derecho natural. Sin 

embargo .. en la Comist6n hay algunas explicaciones que matizan esta 

idea, pues en primer t4Gf"'T'Tlino indica que la abolici6n de " ••• la propiedad 

individual inmueble no puede considerarse en su esencia sino como una 

utop!'a; pero ese deso es revelador de un intenso malestar social ••• que 

está reclamando remedio sin haber llegado a obtenE.!!rlo" (57); y en segu!:!_ 

do lugar .. señalan que el derecho de propiedad " ••• no es absoluto_. y que 
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ast" como en el pasado ha suFrido modalidades,. es susceptible de admi

tir otras en el. porvenir,, basadas en el deber que tiene el Estado de co!1: 

servar ta libertad igual de todos los asociados; deber que no podía CUn:l,. 

plir sin el derecho correlativo." (58) Lo anterior,. encierra algunas . 

consideraciones teóricas de trascendencia,. pues se intenta darte i:.n nu~ 

vo sentido a ta propiedad de ta tierra,. sin llegar a su abolici6n,. porque 

incluso los grupos más radicales del congreso,. veían esto 6ttimo como 

una utopra. pero además,. y para nuestros fines,. lo que sobresale es la 

idea de la historicidad de tas leyes, incluso tas fundamentales.., como es 

et caso de una Constitución. 

Sin embargo, Frente a esta temporalidad de ta ley,. se 

encuentra CO:"TlO imperativo y como necesidad la variabilidad de la pro

blemática social que debe regir; por ello la Comisión señala que las le

yes pueden ser distintas,. pero no as( el objetivo que las alienta,. o sea 

el deber que tiene el Estado de garantizar la. libertad igual..- de todos sus 

miembros. Pareciera ser..- que mejorando en un futuro el Estado..- cam

biarían los mecanismos,. pero se mantendría invariable el fin. Por ello 

la Comisión agregó al artículo un párrafo en el que explica que " ••• el 

dominio del territorio mexicano pertenece originariamente a la nación •• 

/y que/ la propiedad privada es et derecho que ha cedido la nact6n a los 

particulares ••• en la que no ha podido quedar comprendido el derecho a 
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los productos del subsuelo ni las aguas como vías generales de cornunl

ca.cl6n" .. (59) 

Con lo anterior, podernos considerar que desde la pers

pectiva de la Comlsi6n, no es el t.ndlvt.duo el propietario de origen, sino 

la nacl6n,, el\a cede:; y en consecuencia es ella la que señala los límites 

y modalidades de la propiedad que se c~a.. Esto dejaba atrás \os viejos 

problemas de la explotacl6n, por parte de los particulares de los re.cur

sos de ta nacl6n. 

Marcha.ron juntos la. Cornlsl6n y Carranza en la cuestl6n -

de la t.ndernnlzaci6n correspondiente a la dec\aracl6n de propiedad prlV!:!, 

da como de utllldad pCab\lca.. 

La Cornlsl6n consideró celoso e\ segundo párraf'o del Pr~ 

yecto de Carranza,, pues resultaba absurdo negar la posibilidad de adqu..!. 

.slcl6n de propiedad a las corporaciones religiosas, " .... supuesto que 

su existencia se funda en una flccl6n legal ••• " (60), y determin6 la ca

pacidad de adquirir "· •. bienes raíces, de las instituciones de benefi-

cencia, \as sociedades comerciales y las corporaciones que f'orman cen

tros poblados". (61) 

Carranza no seña16 en su prO;y"ecto la cuestl6n del latifU!!, 

~lo, y la Cornlsi6n, exponiendo un amplio razonamiento a\ respecto., ln-
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dlc6 que corregir " .... este estado de cosas ••• es resolver el pr"'Oble

ma agrario.., y las medidas que al eFecto deban emprenderse consisten -

en reducir el poder de los latif'undistas y en levantar el nlvel econ6mico, 

intelectual y moral de los jornaleros~' (62). Expres6 su deseo de que el 

decreto del 6 de enero de 1915, Fuese elevado a la categoría de ley, e i!:!_ 

cluy6 en su explicacl6n el mecanismo de la lndemnlzact6n de los latlFun

dlstas, no por medio del Estado sino por medio de tos propios adqulrie!! 

tes.., haciendo una salvedad interesante al respecto. pues conslder6 pue

rll " .•• buscar la soluct6n del problema agrario convirtiendo en terra

tenientes a todos los mexicanos; lo c:inlco que puede y debe hacerse es -

f'acllltar las condiciones para que puedan llegar a ser pl""Opietarios tOdos 

los que tengan voluntad y aptitud de hacerlo. La reallzaci6n práctica -

del 'fraccionamiento de los latif'undios tiene que variar en cada localidad 

C-y poi""' eUoJ ••• debe dejarse a las autol""'idades locales, una vez f'ij~ 

das las bases generales". (63) 

En el 'Fondo de estas ideas, se observan dos cuestlones. -

Una es, que el acabarnlento de los latlf'undlos, es decir el aumento de -

propietarios, no era conslderada por el Constituyente como una solucl6n 

general para el país. Es decir, que si bien es cierto que en gran medi

da la pl""'oduccl6n y riqueza de éste procedía de la tierra, era absurdo -

considet""'a.r que todos los mexicanos tuviesen la capacidad de set""' terra-
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tenientes .. En este sentido .. se pretende un equlllbr"lo entre la necesi

dad del país y la capacidad de sus miembros, con la bGsqueda de una sl-

b.Jacl6n r"azonable; por otra parte, las consideraciones precedentes de la 

Comisión, no hacen otra cosa, sino arrancarle al Poder Central la cap!!:. 

cldad total de la dlstrlbucl6n de las tierras. Piensan en la existencia de 

normas válidas para todos los Estados,. pero conservando y respetando 

las particularidades de cada uno de ellos. Esto pudiera entenderse co

mo una pérdida de f'uerza del Poder Ejecutivo,. o to que es lo mismo,. -

una rea.Flrmacl6n de la autonomía de tos Estados. A nadie se le oculta

ba que uno de los medios más ef'lcaces de control de parte del Estado h!!_ 

b(a sido la concesl6n de tierras o la tolerancia de propietarios; por otra 

parte. esta sltuaci6n. aunada al control político que se ejerció a través 

de tas designaciones de que Fueron objeto los Gobernadores desde el Ce!! 

tro. lmpllc6 un problema mayor, pues se estaba abriendo et camino pa

ra la autonomía de los Estados, al dejar en sus manos. el principio y~ 

medio sobre el que se pretendía c;;rganlzar el país. 

Creemos ver en esto, si no una tnFluencla, por lo menos 

una relación slgnif"icatlva con las ldeas de Rabasa. respecto al J?roble

ma de la tierra. En 1920 escrlbl(a Rabasa, que para que exista tal pr~ 

blema. es necesaria la presencia de " ••• dos condiciones que f'orman su 

escancia: que haya una población que está pidiendo tierras para cultiva!: 
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las. y que encuentre grandes obstáculos pal""B. adqulrlrlas ••• u (63). En 

~xtco. apoyándose Ra.basa en censos y padrones. dice: no se da nl to 

uno nl lo otro. pues seña.ta que: 

"En el exterior se cree que hay en México un clamor popular en -

demanda de tler~. y lo habría. en ef"ecto. si de ea.da 358 habita!:!. 

tes s61o uno f'uera propietario; sl de éstos. slquler"'a. una mitad es-

tuvieran dispuestos a tabr"'ar la tler....a.. y sl f"uera muy alto el valor 

de las que se oFrecen en venta. Como"no existe ninguna de estas -

condiciones, el clamor no se ha levantado nunca como ef'ecto de -

una necesidad general ••• Los pueblos no están Faltos de tierras; 

lo que los agita es el deseo de agregar a sus propiedades las ha-

clendas vecinas,. ..... pero este instinto malévolo no es del lndlo,. 

sino de la comunidad, que se siente fuerte.., temlbte.., tolerada~ -

que cuenta. su pr~ledad por ttb..alos lndeflnidos .... " (64) 

Plen.sa pues que en M4SXlco et problema de la tlerra..,. co-

mo tal no existe..,. que se ha. planteado artlf'lclalmente..,. y que ese plante~ 

miento no solamente acarrea perjulclos al país.., sino que acelera sus -

mates .. En este sentido..,. llega a considerarlo et jurista...,. cc::'mo una es~ 

ele de mecanismo de perversi6n del lnd(gena. De este asunto nos OCUP!!_ 

remos m:S.s ampliamente .al hablar de tos dere~hos de toS""cludadanos. 

Por ahora es menester destacar que aunque los mecantSmos ideados por 
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la Comlsl6n y por Rabasa para conseguir el aumento de los propletarlos. 

tuvieron una perspectiva semejante respecto al Fundamento de las post

bit ldades de la agricultura en Máxico. Arrlba indicamos que la Coml

st6n hab\6 de la importancia de que el Estado estableciera las condlclo

nes E!t.decuadas para que entrando en juego la vocacl6n y la capacidad. -

por rnedlo de la compra paulatina de los latlfündlos Fraccionados. se CO!!, 

siguiera garantizar la existencia de un mayor nGmero de pequef'ios pr-o

ptetartos. En relacl6n-a este tema Rabasa indica que: 

el que adquiere tierras por compra lo hace impulsado por -

una voca.ct6n que garantiza su trabajo; la clase agricultora se f'or

ma de ese modo por selecci6n natural y espontánea; en tanto que la 

tierra. que se ofrece gratuitarnente va a todos. y todos la aceptan -

porque es un valor de que alguna ventaja puede sacarse.. Este se

rá siempre el defecto de la donación en f"avor de las cabezas de f~ 

rnil las pobres.. Este es el rnottvo capital del fracaso de \os repa!: 

tos generales y gratuttos ..... 1\1\éxlco no debe hacer agricultores -

por un método artificial• si bien debe facilitar ta adqulslcl6n de -

tierras a los que quieran serlo, y buscar estímulos para que mu

chos quieran .... El labrador no es producto de manuf'actura, sino 

de gern"'linacl6n y de creclrniento •.•• " (65) 

Las antertOres af"lrmaciones de Rabasa, nos han dado el!!. 



214 

ridad respecto a los planteamientos que se debatieron en et Congreso, 

y es que son tres las nociones y las vías que se indican como ca.minos -

para conseguir ta consolidact.6n de la pequeña propiedad. El Primer J~ 

Fe en su Proyecto señala que los tatiFundlos deben disolverse mediante -

el f't""a.cclonamlento y pago de lndemntzaclones; la Comlsl6n plantea y -

maneja. dos conceptos, por una parte el de ta restituci6n de tierras. -

que 11eg6 a reglamentar, y et de la. dota.ci6n de ~sta.s. Es interesante S!!_ 

ñalar que si bien en la exposlcl6n de motivos de la ref'erlda. Comlst6n,, -

se indic6, en colnctdencia con lo que Raba.sa seña.ta al respecto"' to -

deseable que resultaría que el propietario en potencia pagara, es decir 

que no recibiera gratuitamente ta propiedad de ref'erencla, este razona

miento no llegó a reglamentarse en el propio Art~culo. pues aunque la -

Comlsi6n estableci6 este argumento como descargo del poslble compro

miso que contraería el Gobierno al tener que solventar la gran cantidad 

de indemnizaciones. que por" conducto de disolución de latif'undlos ha

bría de erogar. tales cuestiones fueron presentadas para ser tratadas -

en el siguiente período de sesiones del Congreso. 

Quedan. pues. sln plantear muchas cuestl?'"'es de interés 

respecto al Artículo 27, pero hemos considerado que para el tema part:!_ 

cular de nuestro análisis. las que hemos re.visado, con.sus variadas l'!:!. 

pllcaclones, son aqu6Uas que alcanzan a tener una relacl6n slgniflcativa 
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con la. tesls del jurista. 

En el Artículo 29 se esboza y esu;. lmplfclta.. la cuestión 

relativa. a las f'acultades ef'ectlvas del poc::ler ejecutivo. La indicamos -

aqu{,. porque f'ue ésta. a nuestro enteder,. una de las aporta.clones mlls -

claras del pensamiento de Rabasa .. Entre el Proyecto de Carr"'B.nza y el 

dictamen de la Comlsi6n que lo estudió,. no se encuentra dlf'erencla. sal_ 

vo que mlentl""'as el primero.., al hablar de ta suspensión de garantías ln

dlvldua.les,. dice que solamente se aplicar~ a tos casos en que se ponga a 

la sociedad en "gran9e peligro"¡ la Comlsi6n,. utt1lz6 la expresl6n de -

"grave peligro",. en el mismo sentido. En ambos casos,. el sentir ele la 

a.samble& Fue semejante,. pues este Ar-tfcuto se vot6 sin dlscusl6n,. y en -

61 se dota a tos poderes que deben conservar ta ar""mont'a.., de los lnstru-

mentos necesarios para enfkrenta.rse a una sib..laci6n crítica.. 

HE\ dictamen de ta 1a. Comisión• ref"erente al Art(culo 29 

del proyecto. dice: 

Ciudadanos diputa.dos: 

L-a suspensl6n de las garantías individuales debe autorizarse en tos 

ca.sos de lnvasl6n., perturbación grave de la. paz p('.ibllc:a y otros en 

que la socled6.d quede en grande peligro y confllcto,. pues en casos 

tales. ta necesidad de la salvación comGn prevalece sobre los de~ 

chos de los particulares., por respetables que sean aquéllos. Et -
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Artl'"culo 29 del proyecto autoriza la suspensi6n de que se trata. -

en los mismos tárrnlnos en que la establecl6 la COf"'\Stlb..Jcl6n de -

1857. con s61o dos diferencias muy racionales: el proyecto explica 

que ta suspensl6n podr6 contraerse a determinada regl6n o exten

derse a todo el pafs. a dlf'erencla del precepto constitucional an~ 

rlor. que autorizaba la suspensl6n en términos general.es. En et 

pro;::.1ecto se establece que la suspensl6n de gara.ntt'a.s af'ecta.r& a to

das aquellas que f'ueren obstáculo para hacer f'rente,, rAplda y f'6cl!. 

mente,, a la situación,, mientras el precepto constlb..Jclona\ de 1857 

ponía a cubierto de la suspensi6n las garantías que aseguran la vi

da. del hombre,,. excepcl6n que pr~ctlcamente venía a nullflca.r el -

ef'ecto de ta suspensU5n. Cuando se apruebe P.ºr el Ejecutivo en -

Consejo de Ministros,, y por e\ Congreso,, una medida tan grave e~ 

mola suspensi6n de garantías, es evidente que la exlgir6.1a salva

cl6n p(jblica; para que tal medida produzca. el erecto deseado. ser"'6. 

indispensable dejar a los pode,..es que la decretan libertad para qu~ 

ellos mismos f'ljen et alcance de aquélla en vista de las clrcunstan

clas. Casos habr6• y ya se han visto ejemplos pr6.ctlcos. en que -

sl la suspensl6n de garantías no comprende tambU!§n tas que prote

gen la vlda• no proeluclr6 aquella rnedlda otro resultado que poner 

en descubierto la irnpotencla del poder p6b\lco para garantlza.r la -

seguridad social" (66). 
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Et espíritu de este precepto, está sln duda, orientado a -

garantizar una mayor libertad, en el recurso de que gozan tos poderes -

de decretar la suspensi6n de garantías en una determlnada zona. Esto -

es la base efectiva y rea\ de un control pol Ctico mayor, pues al no tener 

que determinarse necesariamente una suspensl6n global, se cuenta con 

una mayor"' libertad de acci6n .. Aden"'lá.s se te daba a este recurso una -

amplitud rT\a.yor que ta que le concedía la Constituci6n de 1857, pues no -

exlst(a en este ca.so restrlcci6n; y lo que es ta.1 vez más importante en -

este p..-.ecepto, se da una preeminencia velada al Poder Ejecutivo. Nue~ 

tra aflrmaci6n se apo:Y'a en el hecho de que• aparentemente se necesita -

el acuerdo de tres partes para ton'lar ta determlnaci6n de suspensión de 

garantías, pero de hecho el Artículo consagra que,, la lniclativa es excl~ 

slva del presidente de la RepCabllca,, que éste deberá estar de ºacuerdo" 

con el Consejo de Ministros,, y contar con la. "aprobact6n" del Cong~ 

so de la Uni6n. Podemos entender,. sin embargo,, que presidente y mi

nistros constituyen el Poder Ejecutivo,, y no son dos elementos di'feren

tes,, sino que f'orrna\mente los ministros poseen la autortdad delegada -

del Ejecutivo. Pero independientemente de esta preeminencia del Ejec~ 

tlvo en la iniciativa,, se plantea,, y esto es una preocupaci6n general de -

los congresistas,. la necesidad del equillbrio de los poderes. El Ejecut;!_ 

vo propone la suspensl6n de garantías,. pero es el Congreso quien sanci~ 

na tal declsi6n. 
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Aunque como ya lo hemos señalado.,. la tesls rabaslsta -

del f'ortalecimlento del Poder Ejecutivo, no se recoge de manera direc

ta en este Artículo 111 conviene tomar en cuenta las implicaciones de este 

precepto.,. con el objeto de que se nos clarlf'iquen las otras nociones del 

jurista. 

En torno al Artículo 31 "' entre to propuesto por Car-ranza 

y lo dictaminado por la Comlsi6n_. solamente hay dt:Ferencla en algunos -

detalles; la Comlsl6n opln6 que: 

"Examinando con la atenci6n debida et Artículo 31 del p~ecto de 

Ref'ormas, se ve desde luego que hay en él dos innova.clones prln

ctpates que le dan más f"'uerza. y consistencia que la que tenía dicho 

Artículo en ta Constltucl6n de 1 857. 

·La primera> relativa a que tos menores de dlez años concurran a 

las escuelas pe'.Jblíca..s o privadas.,. durante el tiempo que marque la 

ley de lnstruccl6n pC&blica. en cá.da Estado. a reclblr la educacl6n 

primaria elemental y la n"lllitar; y la segunda. ref'erente a la obli

gación que tlenen los mexicanos de asistir. en los días y horas d~ 

signados por el ayuntamiento del lugar e~ que residen. a recibir -

instrucción cívica y militar que los mantenga aptos para el ejerc.!_ 

clo de los derechos de ciudadano. diestros en el manejo de las ar-

mas y conocedores de la dlscipllna militar. 
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La Comlst.6n cree que son absoluta.mente necesarias para la conse!:. 

vacl6n. prestigio y engrandecimiento de nuestro país todas tas me

didas a. que se ref"iere el precepto indicado y que,, al considerárse-

tas corno obligaciones de los n"\exlca.nos,, se ha hecho con et entu-

slasmo que inspira et cumplimiento de los deberes patrios. La C2_ 

mlsl6n estima., sin embargo.., pertinente hacer a este Artículo dos 

119,eras modlf'icaclones" (67) 

Las modiflcaclones que present6 la Comlsl6n y que fueron 

aprobadas., ·1ntenta.ban hacer recaer esta. obligacl6n no en el niño., sino en 

et padre o tutor. y an"'lptlar ta edad-de esa obligacl6n hasta los 15 años,, -

pues: 

" Pedag6glcamente está comprobado que la mayor parte de los nl-

ños, al llegar a los diez años.., no han recibido a.C.n la instruccl6n -

elemental• y parece 16glco y prudente,, bajo tOdo punto de vista., -

que debe tenerse más escrCipulo y más exigencia con un asunto de -

tan vltal lmportancla como lo es la instrucci6n póblica,, especial--

mente de las clases populares,, pues en ella va vinculado el porve-

nlr y engrandeclmlento de nuestra patria". (68) 

La instrucci6n pC.blica fue considerada en el Constituyen-

te un asunto de vital importancia, y dentro de esto, particularmente la 

educacl6n de las eta.ses populares. Queremos destacar este aspecto Pº!:. 
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que tendrá una estrecha relaci6n con el voto y los mecanismos.de la -

eleccl6n. Aquí sola.mente queremos recordar el sentido que el pueblo -

tiene para Rabasa.., y tas potencialidades que no estima iguales en todos 

tos habitantes del país. V esto, dada su perspectiva en asuntos que a~ 

jo trataremos, debe ser tomada muy en cuenta. 

En la dlscusi6n de los Artículos 34 y 35 • se replante6 una 

de las cuestiones que en México había recobrado vigencia especialmente 

desde el año de 1908,. pues ta "poslbllldadtr que abrl6 el gobierno de -

Díaz, de f'ormar partidos y activar la propaganda electoral, elev6 al pr...!. 

mer plano de la discusl6n, tas cualidades y requisitos que debían reunir 

los votantes. V en este orden de cosas, es interesante destacar que se 

clarlf'lcaron dos posiciones: una, consistía en que los ciudadanos no de

berían de tener restricciones, corno la de ser propietarios o alf'abeta.s, 

para poder partlclpar en el acto electoral; otra, ponderando la irnpor~ 

cia de este acto, sugería ciertas restricciones, pero que eran al f'in -

y al cabo restricciones.. Es un hecho signif'lcatlvo que, particularmente 

en el período que va desde la entrevista. Díaz-Creetman, hasta la renu..!:1 

cla de Dí'az, la poslcl6n de quienes postulaban un voto irrestrlcto esb..avi!!_ 

se def'endida por los porfiristas, mientras que ta actitud contra.ria estuvo 

def'endlda por otros grupos cuya postci6n era f'rancamente antiporf'irist.a. .. 

El proyecto de Carranza se hacía cargo de esta cuestión -
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resolviéndola del modo siguiente: 

"Al pro:y-ecta.r la reForma. de los Artículos 35 y 36 de la Constltu-

clór'I de 1 857, se present6 la antigua y muy debatida cuestl6n de si 

debe concederse el voto activo a todos los ciudadanos sin excep

clór-a, o si, por el contrario, ha.y que otorgarlo solamente a los -

que están en aptitud de darlo de una manera eflca:z, ya por su ilu~ 

tra.cl6n o bien por su situacl6n econ6mlca.J' que les d~ un lneterés 

mayor en la gesti6n de la cosa pCabtica.. 

Para que el ejercicio del derecl-IO al suf'ragl? sea una posltlva y -

verdadera manlf'estacl6n de la soberanía nacional, es indispensable 

que sea general, igual para todos, libre y dl...-ecto; porque Faltando 

cualquiera de estas condiciones, o se convierte en una prerrogati

va de clase,. o es un mef"""O artificio para disimular usurpaclones de 

poder~ o da por resultado imposiciones de gobernantes contra la v~ 

luntad clara y ma.nl'fiesta del pueblo .. 

De esto se desprende que, siendo el sufraglo una f'unci6n esencial-

mente colectiva., toda vez que es la condici6n indispensable del eje!: 

ciclo de la sobel""'anía, debe ser atribuido a todos los r;niernbros del -

cuerpo social, que comprendan el interés y el valor de esa altísima 

Funci6n. 

Esto autorlzaría a. concluir que el derecho electoral s61o debe oto.?:. 
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ga,..se a aquellos individuos que tengan plena conciencia de ta alta -

'f'ina.Udad a. que aqu~r tiende; to que excluiría .. por lo tanto, a quienes 

por su ignorancia,. su descuido o indiferencia sean capaces de de

sempeñar debidamente esa 'f'unci6n, cooperando de una manera es

pontánea y ef'ica.z: al Gobierno del puebló por el pueblo. 

Sin embargo de esto, y no dejando de reconocer que lo que se aca

ba· de exponer es una verdad te6,..ica, hay en el caso de México f'act~ 

res o antecedentes hlst6rtcos que obl lgan a aceptar una solución -

distinta. de la que lógica.mente se desprende de los principios de ta 

ciencia polrt:lca. 

La revoluct6n que capitanearon los caudlltos que enarbolaron la ba!! 

dera de Ayutla, b..Jvo por objeto acabar con la dictadura. militar y -

con la opresión de las clases en que estaba concentr"'ada la. riqueza 

pc:ibllca; y como aquella. revolución f'ue hecha por las clases lnf'erl~ 

res, por los ignorantes y los oprimidos, la Constitución de 1857, -

que Fue su resulta.do, no pudo racionalmente dejar de conceder a t~ 

dos, sin distinción, el derecho de suf"raglo, ya que habría sido una 

inconsecuencia negar a.1 pueblo todas las ventajas de su triunf'o. 

La revoluct6n que me ha cabido en suerte dirlglr. ha tenido tam

bi(;n por objeto destruir la dictadura militar, de~entra.ñando por -

completo sus rafees. y dar a la nacl6n todas las condiciones de vt-

da necesa,...las para. su desarrollo; y como han sido ~as clases lgn~ 
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rantes las que más han suf"rido,, porque son ellas sobre las que han 

pesado con toda su rudeza el despotismo cruel y ta explotaci6n ln

saciabte 111 sería,, ya. no diré una simple lnconsecuencla 111 sino unª!! 

gaño imperdonable,, quitarles hoy lo que tenían anteriormente CO!! 

quistado. 

El Gobierno de ml cargo considera,, por tanto JI que sel""Ía lmpolítl

co e inoportuno en estos momentos, despuás de una gran revotu-

cl6n popular" restringir el suf'raglo exigiendo para otorgarlo ta unJ. 

ca condlci6n que racionalmente puede pedirse,, ta cual es que todos 

los ciudadanos tengan la instrucci6n primaria bastante para que e~ 

nazcan la importancia de la f"uncl6n electoral y puedan desempeña!:_ 

ta en condlclones fructuosas para ta. sociedad ••• 

Por otra parte,, et Goblel""nO emanado de ta revotuci6n 111 y esto te -

consta. a la RepCibUca entera. ha tenido positivo empeño en difundir 

la lnstrucci6n por todos los ámbitos sociales; y yo creo f'undamen

talmente que el lmpu\so dado. no s61o se continuará. sino que se -

tntenstf'lcará cada día. para hacer de los mexlca.nos un pueblo cul

to. capaz de COfT'\prende,-. sus altos destinos y de prestar"" al Goble!:. 

no de la naci6n. una cooperacl6n tan s6lida y eflcaz. que haga im

posible. por"" un lado. la anarquía y. por otro. la dictadura" (69). 

Como puede -verse. Carranza admite que te6r"'icamente los 
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partidarios de restrlngulr el voto tenían raz6n. pero le parece determi

nante una razón de tt.po político: no podía regatearse la democracia en -

un documento resultante de una revolucl6n popt..1lar. Al. lado de estas -

cuestiones hay una f'lnal. El hecho de que los Artículos 34 y 35 .. salvo -

llge:ras modlf'lcaclones fueran sustancialmente idénticos a los de la. Con~ 

tlb..lcl6n de 1857 y que pese a ello. requiriesen de una explicaci6n amplla 

de parte del Pr'"lmer Jefe y de ta pr-opla Comlsl6n,, nos previene acerca -

de la importancia del asunto que se debatía; pues. además del voto uni

versal, se planteó una petlcl6n .. que por cierto no era nueva. la de selle_!_ 

ta.r el voto f"en"lenlno. Respecto a estos dos asuntos,. la. Comlsl6n opln6 -

que: 

11 La def'ensa del principio de la restr-lccl6n del suf'raglo est& muy -

sabia.mente en el lnf'orme del ciudadano Primer .Jef'e. Las cual id~ 

des morales de los gn..ipos técnicos dominantes por su n(imero en 

el país justlf'lcan la teoría del suf'raglo restrictivo¡ pero razores -

de política impiden que la doctrina pueda llevarse a la pr6.ctlca en 

la ~poca presente. El suf'ragto ef"ectlvo f'ue lema de la revotucl6n 

de 1910. la cual no puede dejar de considerarse como antecedente 

f'orzoso del movlmlento libertarlo constitucional.lsta¡ y. por to~ 

to. sl la. revoluci6n propusiera la restricci6n del voto. sus enemi

gos podrían hacerle la imputaci6n de haber 'falta.do a uno de sus -

principios y sería sumamante peligroso dejar a nuestros enemigos 
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ésta. arma:. que dolosa.mente podrían esgrlmlr en el acb.Jal mome!! 

to histórico en que aón está agitado el pueblo por las convulsiones 

de las pasa.das luchas y no se puede asegurar que haya l"'ec~rado 

la serenidad necesaria para juzgar desapasionadamente. La pena 

de suspensión del derecho de voto. que se impone a los ciudadanos 

que no cumplan con la obllgact6n de ejercerlo:. puede servir en et 

transcurso del tiempo como enseñanza. cívica nab.Jra.1 y determi-

nar una selección lenta de los individuos capacitados para ejercer 

el del""echo del sufragio. 

La doct,...lna expuesta. puede invocarse para resotve,... negativamen

te la cuestión del suf'"ragto f'emenlno. El hecho de que algunas mu

jeres excepcionales tengan las condiciones necesarias par"'a ejer""-

cer satlsf'actorlamente los derechos polftlcos, no funda la conclu

st6n de que éstos deben conceder-se a tas mujeres como clase.. La 

dl'f'lcultad de hiacer la eleccl6n autoriza la negativa .. 

La dlf'erencla de los sexos dE.ftermina la dlTerencia en la aplicaci6n 

de las-actividades; en et estado en que se encoent:r'á nuestra socie

dad, la actividad de la mujer no ha salido del círculo del hogar do

méstico, ni sus intereses se han desvinculado de los de los miem

bros masculinos de la Familia; no ha llegado entre nosotros a ror'!!_ 

perse la unidad de ta 'Familia, como llega a suceder con el avance 

de la civiliz:aci6n; las mujeres no sienten, pues, la necesidad de -
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partlclpar en los asuntos pe'.'.ibllcos, como lo demuestra. la falta en 

todo movlmlento colectivo en ese sentido. 

Por otra parte, los derechos políticos no se fundan en la natural.~ 

za. del ser humano, sino en las f"unciones reguladoras del Estado, 

en las funciones que debe ejercer para. que se mantenga la coexl~ 

tencla de los der-echos n~turales de tOdos; en las condiciones en -

que se encuentra la sociedad rnexlcana no .se advierte la necesidad 

de conceder el voto a. las mujeres." (70) 

El dictamen presentado por la Comlsl6n integrada por Mg__ 

glca,. Recio, Colunga, Román y Monz6n,. estuvo de acuerdo con Carran

za, acerca. de los razonamientos para la universalidad del voto. Nos ha 

llama.do la atención en esta exposlcl6n, c6mo la. parte primera del die~ 

men sería justa.mente la te.sis cOntraria de la segunda. Es decir,,. que -

cuando se argumenta la negativa de concederle el voto a la mujer,,. se ~ 

ce indicando que solamente de manera excepcional ttenen las condiciones 

necesarias para "ejercer sa.tisf'actoriamente los derechos pol<tlcos" • y 

que en C'.iltima instancia se tes niega. porque es dif'ícU • casi imp.ostble h!!,_ 

cer la selección de a.quettas que 'forman la excepci6n. N6tese que esto -

que vale para las mujeres,,. no se hizo valer para los hombres .. Además,,. 

se argumenta. que las mujeres no tienen un in~erás en las actlvidades pol_f 

ticas,,. y muestra de esto es que no han experimentado la necesidad de ha

cerlo. y en consecuencia no existe un movimiento colectivo en este sen-
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tido. Este Gltimo argumento podría aplicarse para ~1 Qt""LIPO masculino, 

pues en algunos lugares no se había expresado tampoco esta. actividad -

colectiva, y ac::in más, se pasaba de largo la partlclpaclón en mítines re

elecclonlstas y antireelecclonistas de los grupos 'femeninos, entre otros,,. 

los de las obreras. Respecto a esta cuesti6n, los argumentos de los -

constituyentes, no permiten asomarse a las verdaderas razones de su as:. 

tltud. 

Frente a estos problemas el. Congreso rnantuvo acuerdo -

en lo sustancia.\, aunque se presentaron argumentos en los que se abun

d6 respecto a to expuesto en torno a. tas restr"'lcclones del voto. Hubo -

quienes., como Palavlclni, condenaron -lo que sin consentir en ella-, -

Carranza había indicado como la Cinlca. restrlccl6n razonable, a saber de 

que el ciudadano. para poder"' partlctpar en la 'funcl6n electoral tuvtera -

educact6n prlmarla. o slmplemente f'uera alf'abeto. 

"El alf'abeto,. señores diputados. el alf'abeto es el enemigo de la -

clvtllzacU5n.. Esta. af'irmacl6n que parece parad6j tea. es clerta. -

sln embargo. y está demostrada hace más de 50 años como un prl!!. 

clpio cientO:tco por la pedagogía más sana y cont-.emporánea. Des

de hace sesenta años. don Jacobo Vareta. el f'amoso pedagogo uru

guayo. se oponía al establecimiento de las escuelas rudimentarias. 

sl éstas no tenían et programa de enseñanza elemental suf'iciente -
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para pl"""ocurar- et desenvolvlmiento lntegral. Un individuo que s6to 

sabe leer y escribir es peor,, mucho peor,, en la sociedad,, que un -

analf'abeto. El zapatlsmo,, señores diputados,, surgl6 princlpalrnen-

te por el aprendizaje de la lectura. y escritura sin otra cosa más. -

El zapatlsmo es hijo de la escueta rudimentaria; el fr""acaso de la -

escueta clerical slmpllflcada fue prlnclpal~ente originado por 1.a -

enseñanza del sllabario de San Miguel.. Et error precisamente del 

cura en ta escuela f'ue limitar su enseñanza a la lectura y escrltu--

ra,, porque todo aquel alumno preparado en ta escuela laica of"lclat,, 

con los cuatro años de enseñanza elemental,, lleva una preparaci6n 

surlctente para competir con los alumnos de la escueta cter-ical en 

todo to que se ref'iere a la lucha por la vida; mientras que el cura. 

no se preocup6 slno de ganar la conciencia de los alumnos. La en-

señanza de \a lectura-escritura ha sido un perf"ecto f'raca.so .. Nada 

se gana con conocer signos para expresar ideas• sl no se tienen -

ideas que expresar" (j1). 

Por su parte• desde su época. de novelista. Raba.sa había 

hecho objeto de crt"tica al sistema electoral: "Escribo otro C Art(cutoJ 

exponiendo los vicios .•• de nuestro sistema electoral ••• "(72); y había -

emitido juicios acerca de la ausencla del pueblo consciente en las elec

ciones: "Acostado en esa cama a las once de Un día de elecciones. escri_ 

b( un Artículo que escurría sangre• contra la pereza y apatía del pueblo 
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que no tiene vlrllldad ••• " (73). Había señalado también to poco adecua

do de tos representantes populares: IDiputadot. -exlamá con ira- IDl

putado en M6xico don Mateo~ t Un hombre que apenas sabe f'lrmar!. Es

to es inaudito, espantoso,. y et colmo de lo ridículo y de lo injusto'.' (74) 

La poslcl6n de Rabasa, pues, frente a ta cuestión del vo

to,. tiene tr"es expresiones, o mejor tres momentos. El primero, al que 

arriba hacemos referencia, en un sentido tltera.rlo y popular; el segundo, 

fundamenta.do y enmarcado dentro de la historia. del pafs y expresa.do -

partlcutarrñente en La Constlb.Jcl6n y la Dictadura; y el tercero.,. alenta

·do por- et mlsrno interés, pero teniendo a la vista seguramente lo que la 

revoluci6n y el Congreso habían modl'flcado en la vida legislativa del -

pa.(s,. y que desarrolt6 en La Evolución Hlst6rica de M6xico. 

En la que ser""Ía la segunda fase de sus al""'Qumentos contr""a. 

el voto universal,. presentó., junto con Macedo_. una inlclativa en la. Cá

mara de. Senadores para reformar los Artículos correspondientes., en -

el sentido de que la eleccl6n de diputados., senadores., presidente y vice

presidente,. fuese dir-ecta. (75)_. y en ella se plante6 el problema de los 

ciudadanos conscientes e inconscientes. Tal parece que estos argumen

tos que expresó en el seno de la Cámara de Senadores, fueron despuás e~ 

puestos de una fTlél.nera más completa en La Constltuci6n y La Dictadura., 

que empezó a conocerse desde junio de 1912 (76). En la obra de refere!!. 
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cla, hace una serla crítica. al voto indirecto,. que creado en 1843, f'ue CO!:!. 

serva.do por la Constlb.Jcl6n de 1 857, y habiendo surgido para " .... dar -

poder a Santa. Anna .... C'sln embargoJ f'ue el escogido para iniciar -

la época de las libertades pt:ibllca.s" (j7).. Escribe además que "Si en 

Mlixlco se diera el caso de una eleccl6n realizada por el sufragio unive,.._ 

sal,. el primer cuidado del gobierno de ella emanado (sl pudiera subsi,:! 

tlr) sería impedir que sen...ajante f'en6meno pudiese repetirse; CpuesJ 

el suf'ra.glo unlver"'sa.l es el enemigo necesario de todo gobierno establee...!. 

do ••• "(78). Frente a todos estos males ¿cuál le parece a Rabasa el ~ 

medio adecuado para México? : "Crear un partido para f'lnes electora-

les en Máxtco,. es mero dlleta..ntlsmo político; to que importa es hacer p~ 

slble la eleccl6n; suprlmlr las causas pe,-.b..lrbadora.s que lo lmposlblllta.n 

a. la a.cci6n espontánea de las f"uerzas soclales; estas se encal"""ga.rán de -

pr-oduclr los partidos_. ...... y de armarlos para. la. eflc::acla de sus funci~ 

nes". (79) 

El ca.mino seg6n Raba.sa. es prlrnero el de ta restrlccl6n 

del voto.., y después como consecuencla 16glca y natural la f'ormacl6n de -

partidos.., cuya contienda electoral,, traerá a su entender.- sor-presas no -

siempre agradables: 

"Entre las ::;orpr-esa..s que a nosotros nos guarda la lucha electoral 

democ,-.átlca, es muy probable que esté la aparlct6n de los "desp~ 
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jos"• a ta ame,-.lcana, porque,,, más que una invención,,, son un --

producto espontáneo del sistema,,, cuyo creclmlento,,, antes que las 

leyes,,, estorban en tos pa(ses cultos la moralidad social y ta ener-

g(a siempre en vela de la oplnl6n pC.bllca.. Pero mlentr'"as ta etec-

cl6n popular nos trae esas revelaciones, notemos que a realizarla 

se ha resistido siempre ta 'fuerza prepondel"""ante del Ejecutivo,,, y -

que entre los elementos de su 'fuerza, es quizá et primero la facu.!_ 

ta.d de r-emover a muchos millares de asalariados". (80) 

Raba.sa ha tocado con esto.,. lo que él considera el origen,,, 

.et motivo del atraso del sistema electoral en M~xlco.. La restrlccl6n --

del voto ha creado una. situación distante de ta ley; esto ha obedecido a -

que el Poder Ejecutivo se ha negado sistemáticamente a acb..Ja;... en con-

trario, porque esta es una Forma de retener el control político, pues lo 

convierte en el árbitro supr-emo, y en el que concede y retira canong!as. 

Es pues el problema que exista un poder extralegal que ejerce el Ejecu-

tlvo para acb.Jar en contra de ta necesidad social. "La t ibertad de e lec-

cl6n se a.segura cuando se tiene conciencia del objeto del acto y cuando se 

supone un valor real al voto". (81). Ra.basa. incluye en estas considera-

clones la de que es un absurdo desear libertad electoral cuando se elige 

presidente y descuidarla en las elecciones locales. (82) 

• As( Uarna a los empleos que corno premios de consolación se dan a -
los vencidos en las elecciones." 
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Finalmente en la obra que venimos comentando, junto a -

toda la crít:tca, existe una poslct6n optlmlsta. que espera la amp1Lact6n 

del ~gimen democrático: "El progreso de la lnstrt..1cct6n.,. que enlosó.!. 

timos veinte años ha. sido notable. Aumentará de día en día el cuerpo -

elector y ampliará el l"""églmen democrático natural y espontáneamente'' 

(83). Así pues. el objetivo, la tarea a realizar es la de la Lnstrucci6n,, 

pues el autor considera que es absurdo buscar un remedio polO:lco a un 

mal cuyo origen es diverso; no es válldo proceder a la inversa,. no es p~ 

sltlvo atrof'lar el desenvolvimiento natuf"'al y espontáneo. sa.crif'icándolo 

a concepciones ''populistas" que en nada beneFictan al pueblo. Piensa 

a.sí,. que la lnstruccl6n tendrá que dar sus f'l""Utos. Pero ¿ quá opin6 de~ 

pués del movimiento armado y de la reunl6n del Constituyente que cons!!. 

graba justamente la tesis contraria.. aunc:¡ue había considera.do la impor

tancia de ésta? Supone que la educacl6n "intelecb...lal y moral" (84) es el 

mejor remedlo, y su crítica -seguramente hecha a la. vista. de las deci

siones del Congreso es más severa-;. pues '' El lla.n"lado suf'raglo. unlver:. 

sal es lo menos universal que puede darse. excluye a tas mujeres que -

son la mitad de la poblacl6n, excluye a los menores de edad .... CYJ a. 

los extranjeros que en gran parte tienen cultura e interés en et gobierno~' 

(85). Al lado de estas ldeas. un problema de relevancia ha de tocarse, a 

saber. que la. raza indígena, ha demostrado Su reslstencla: 

hasta que a través de los siglos se f'uncla. toda en la mezcla C2_ 
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mGn. F>ero mientras tanto pesa en el movimiento de ta nación in

quieta,. con pesadumbre que esto,...ba y detiene su avance; se p...-e~ 

ta como elemento sumiso y material abundante para .servir a las -

revueltas; invita. al af?uso en que ta autoridad se pervierte,. por la 

mansedumbre obediente con que tolera la vlolacl6n de sus ignora

dos derechos. y tOdos los males que de su presencia resultan, y -

la exhlblci6n de su rnlse,...ia innegable,, se presentan en el exterior 

como pf""Ueba de ta incapacidad de ta naci6n para redimirse y lle

gar a. contarse entre las na.clones civilizadas''. (86) 

El meollo del problema político en México es el de la di

f'erencla enorme entre ley y realidad; en este sentido et conFlicto rnás -

lmpo,..ta.nte es el de ta etecct6n que- condiciona de Fondo tOda la estructu

ra política., y que nace de la. i.ncosci.encia cuyo C'.ini.co remedio es el de la. 

instrucción, pero recuérdese que para Raba.sa existen diversos grados o 

niveles de conciencia. Es menester irlos penetrando, y tal par-ece que -

entre estos el mal mayor es la. imposibilidad de incOr"'pOl""'aci6n del incf(g!!. 

na, que a.mena.za con convertirse en un rTial Gnicamente remediable a la!: 

go plazo, pero que no por ello debe estar ausente del proyecto de vida del 

país. 

Razonamientos semejantes Fueron sostenidos en el seno -

del Constituyente por Esteban B .. Calderón, (87), quien apoyándose en ta 
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autorizada oplnl6n de Roque Estrada y Eduar-do Hay estaba a favor de ta 

restl"'"lccl6n del vc:C:o,. a excepcl6n del que se ejercía en tas elecciones -

municipales. Sln embargo,. estas consideraciones no f'ueron escuchadas 

y trlunf'6 la raz6n potl"t:lca. Es importante destacar que cuando la segu!! 

da Comlsl6n de Constltuci6n lnlcl6 sus labores,. presentando sus prime

ros dictámenes,. y se ocup6 de tos Artículos 39 y 40,. hizo en ellos una e_!. 

ta textual de Rabasa.. En relacl6n al ArtC"culo 39 se acept6 y aprobó el -

texto tal como apat""ecÍa en el proyecto carranclsta .. En relación al Ar

t(culo 40,, la Comisión integrada por Paulina Machorro Narváez,. Herl

berto Jara,. Agustín Garza Gonzátez.11 Arturo Mández e Hilarlo Medina,. 

!nd!c:6: 

"El Artículo 40 del proyecto,. exactamente igual al de igual nC.rne

ro de la Constltuci6n, consagra el prlnclplo f'ederallsta tan (ntlm!!_ 

mente ligado con las glorlas del partido liberal. La ldea f'edera

llsta era la bandera de los avanzados, como la centralista. la de -

los retrógrados y su establecimiento entre nosotros ha sido et re

sultado de una evolucl6n política e hlst6rica que se hizo lndlscutl

ble después de la Guerra de Ref"orrna. 

Sin pretender consignar los argumentos en pr'O y en contra ca.m

blados entre los partidarios de uno y o~ro régimen. solamente ha

remos rnenci6n de aquel que, por tener más apariencia de serle-
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dad,. es sostenido a.Cin en la fecha por personas de cierta L1ustra

cl6n. Dicen ástas que el f'ederallsmo entr-e nosotros es una instl-

b..u::l6n que por ser lmltada del régimen político de los Esta.dos Un.!. 

dos de Norteán-..erlca.,. es artlflclat; que como antecedente hlst6rl-

co,. la colonia de Nueva España 'formaba un régimen central sln ª!! 

tldades potft.lcas independientes,, tas cuales fueron creadas por la 

Constltucl6n federal de 1 824. 

A to anterior contestaremos con un distinguido publicista mexlca-

no,. que tal razón •supone que la Federación,. como ráglmen,. no -

tiene m&s que un origen,. lo que es evidentemente f'also. El siste

ma federal,. lo mismo que et Gobierno here_dltarlo,. o el régimen -

de las democracias,. puede tener orígenes hlst6ricos muy dlver-

sos, y ta razón de su adopcl6n es el estado del espírlb..J pC.blico en 

un país que no se deduce siempre del ~gimen a que antes haya es

tado sometido. Si asíf'uere:. habrCa que conf'esar que lturb\de tuvo 

l""a.z6n para f'undar una monarquía en Méxlco. puesto que la Nueva -

España estaba habituada a ese rt;gimen, cuando preclsa.rnente te"!:_ 

mos el notable f'en6meno que podríamos llamar"' de sociología expe-

rlrnenta.1 • de que todas \as colon las hispanoamerlcanas adopta.ron -

el slst.en"'a republicano al independerse y que todos tos ensayos de 

monarquía en Amél""tca han concluido con 'fracaso'. - Rabas.a. 'La 

Constltuci6n y la Dictadura' página 1 03" (88). 
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Se clt6 en este ca.so a Raba.sa con todo el carácter de au

toridad. y a prop6slto de una de las cuestiones mtli.s importantes de sus 

obras y de su particlpact6n política en et Sena.do 111 a saber,, la de su de

f'ensa de la federacl6n, argumentando que 4Ssta puede tener orígenes di.

versos ,y laque se re:flere a la autonomía de los Esta.dos. Estas dos cue~ 

tlones íntimamente vinculadas, f'ueron estudiadas por Rabasa. desde una -

pel""spectlva histórica: 

"El Acta.y la Constltuci6n de 1824, \legaron al punto más atto a -

que pudieran aspirar los pueblos como lnstltuct6n política., esta.-

bleclendo la dlvlst6n y separación ele los podel""es p(jbllcos.., la org~ 

nlzact6n del Legislativo y ..Judicial corno entidades 'fuertes y aut6n2_ 

mas y la independencia de los Esta.dos limita.da. por" el interés SUP!:_ 

rlor nacional" (89). 

A tra.Ws de toda. su obra, hay una alusi6n constante al fe

deralismo como el sistema más adec:Üado para contener los posibles~ 

sos del poder central: 

"El régimen local tiene que ser un gobierno de ejecutivo.., sin aso

mos de predomlnlo congresional; pero por eso mismo es indlspen

sable que haya un legislativo capaz de lndependericla y de cordura. 

que llrnlte la. accl6n de aqu~l sln aspirar a la preponderancia. La 
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Constltuci6n local debe ref'ormal""Se hasta donde sea preciso para 

organizar un Ejecutivo ftJerte en la accl6n y llrnitado en la exten

sl6n; seguro contra las lntrlgas y conf'abulaclones de la Leg~sla~ 

ra.. armado para impedir sus asechanzas y sus codicias; pero CD:!! 

tenido por jurisdicciones lnf"erlores que tengan su esf'era de acci6n 

propia y l. lb re. La Legislatura debe ser l"'ll.Jmerosa para ser Congr:_ 

so y para que su independencia pueda realizar-se sin que se convle!:, 

ta en amenaza de desconcierto; sus reuniones han de ser cortas y -

dlsta:ncladas,, y destina.das a resolver sobre los asuntos preparados 

con la experiencia del Ejecutivo; la remuneración de los represen

tantes hawtte ser tal, que el cargo antes resulte gravamen asignado 

al patriotismo que granjería codlclable corno prebenda'! (90). 

Junto a lo anterior, Raba.sa señala que existe una dlferes::. 

cla.., en el sentldo ele que la autonomía de los Estados no se puede gara.n

tl:za,...., en tanto que no tenga.., en cuestlones judlclales.., una verdadel"""a S!:,. 

paraci6n del Pode,.. central.., con una excepción: en caso de que un gobe.!:. 

nador viole la ley• deberá se,.. juzga.do fede,..alrnente. 

11Se objetará que las inf"racciones de la Constltucl6n de que el Go

bernador sea culpable necesltan la lntervencl6n f'ederal para no -

quedar impunes; que no puede confiar.se el correctlvo a los medios 

que provea la Constl~cl6n local; y nosotros no negaremos que hay 
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en el precepto que combatimos una 16glca. de jur""lsdlcclones cuyo -

desprecio puede originar dlf'lcultades; pero cuando se J-:ia acepta.do 

et régimen f'ederat. hay que soportar sus def'lcienclas. que son -

siempre un mal mucho menor que cualquiera de tos muchos que -

aca.,..rea la destrucci6n del sistema ele gobierno y el desprestigio -

de las instituciones por lnCitlles. Es pref'"erlble buscar en cada ca-

so el remedio con que et Gobierno central pueda combatir o ate--

nuar los inconvenientes que traiga un Gobernador con su conducta.• 

r-emedlo que nunca f'alta. de un modo absoluto y que aconsejan e lnd...!. 

can las clr"'Cunstanclas. V si alguna. vez, por la gravedad del caso 

y la urgencia de la represt6n. el Goble~o f'ederal llegase a ernpl~ 

ª"" cierta violencia. malo y todo. el hecho encontraría una. disculpa. 

y a('.¡n quizá un aplauso en la oplnl6n p(jbttca, y el daño en las lnsti

tuctones,, por"' exc:epclonaÍ :y pa.sajer-o, sería blen lnslgnlf'lcante al -

lado del que se pone como permanente en una entraña del organls

mo ~cional ". (91) 

Esto nos acerca a lo que consider"'arnos el problema ca.pl

tal de la Constitución,,, es decir,,, en primer térmlno a la concepci6n glo

bal de los Poderes,,, y en segundo a ta nocl6ri del ejecutivo que presentó -

Carranza en su proyecto,, :y que el Constltuy'en~ hizo suya. 

El prlnciplo de la dlvlsi6n de poderes se con.sagr6 en el A.!: 
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tfculo 49 de la Constltuct6n. La Comlsl6n y el proyecto carranclsta coi!!. 

cidleron en este Artículo,. salvo que la Comisi6n agregÓ ta acta.racl6n de 

que se podía. re':'nir más en un poder en una persona, en los casos .que e~ 

presa et Artículo 29. Lo interesante para nuestro asunto, es ta alusión -

a la tesis que desal"'"rott6 Rabasa, en el sentido de que el Judicial no es p~ 

der: 

"No obstante la consideraci6n de carecer el Poder .Judicial de fue!: 

za interna. pr"'Opla par-a determlna,...se y no representar a. la oplnl6n,. 

sino estar obligado a obrar,, en un ca.so dado., aun contra. la opinión 

y solamente CCW"lf'orme a la ley,, ta Comisión acepta ta teoría de tos 

tres poder-es, por ser tradicional en nuestro derecho pGbllco y no -

envolver ninguna. dlf'icultad práctica.., teniendo,. por el contrario, la 

grandísima venta.ja. de que• dando al Departamento Judicial el cará=. 

ter de Poder. se realiza n"\á.s su dignidad y parece reaf'irmarse su -

independencia .. 

Esta teoría de los tt""es poderes es esencial en nuestro sistema potJ: 

tico; es el pivote en que descansan nuestras ínstltuclones. desde el 

punto de vista meramente constib.Jclonal". (92) 

Lo relatlvo a los tres poderes y al slstema pot(tlco en C°'.:!, 

junto. as( como las partlo..Jlaridades de cada uno. lo trataremos de ma"!::_ 

ra. global• porque ello nos permlt_lrá. observar el 'fondo de este sistema. -
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a.st" como las dif'erenclas y semejanzas de las observaciones contenidas -

en el proyecto carranc1sta y en los dictámenes de las Comisiones. 

Carranza. aludl6 de manera explícita. a estas cuestiones en 

su exposlcl6n de motivos: 

"El Poder Legislativo, que por naturaleza propia de sus f'unclorles, 

tiende siempre a intervenir en las de tos otros,. estaba dotado en la 

constlb..lcl6n de 1057 de f'acutta.des que le permitían estorbar o ha

cer embarazosa y dlf'ícll la marcha del Poder Ejecutivo, o bien su

jetarlo a la voluntad caprichosa de una mayoría. f6.cl\ de formar en 

tas ~pocas de aglta.cl6n. en que regularmente predominan tas ma

las pasiones y los intereses bastardos. • •• se proponen varias re

f"orrna.s de las que• ta. principal. es quitar a la 06.mara de Dlputack>s.. 

el poder de juzgar al presidente ele la.Rep(ib\lca. y a los dem&s altos 

f'unciona.rios de ta F-ecleraci6n, f'acultad que 'fue• sln duda. la que -

motlv6 que en las dictaduras pasadas se procura.se slempre tener -

dlpt.1ta.dos ser-.,,,i\es. a quienes l"'naneja.ban corno aut6rnata.s. 

El Fbder Legislativo tiene• incuestlonab\ernenl:e • el derecho y el ~ 

ber de inspeccionar la marcha de todos los actos del Gobierno,. a. -

f'ln de llenar debidamente su cometido. tornando todas las rnedlda.s 

~ue juzgue convenientes para normalizar la accl6n de aquál; pero -

cuando la lnvestlgacl6n no debe ser meral"T'lente ll"'lf'orrnatlva. para 
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juzgar de la necesidad e lmprocedencla de una medida leglslatlva 

sino que af"'ecta a un carácter meramente judicial, la re.Forma 'fa

culta tanto a las Cámaras como al mismo Poder Ejecutivo, ~ara -

exclta.r a la Suprema Corte· a que comisione a uno o algunos de sus 

miembros, o a un magistrado de Circuito.,. o a un juez de Dlstrlto,. 

o a una cornlsl6n nombrada por ella para abr-ir la averiguact6n co

rrespondiente, C.nicarnente para esclarecer el hecho que se desea. 

conocer; cosa que lndlscutiblernente no podrían hacer los miembros 

del C~ngreso,, los que de ordinario, tenían que conf'ormarse con los 

lnf"ormes que quisieran rendirles las autoridades lnf'eriores .. 

Esta es ta. oportunidad,. señores diputados, de tocar una cuesti6n -

que es casi seguro se suscli:a.rá. entre vosotros,, ya que en los óltl

mos años se ha estado discutiendo. con el objeto de hacer acepta

ble. cierto slstema de gobierno que se recomienda como inf'alibte. 

por una parte. contra la dictadura. y por la otra. con.tra la anar-

qu!a. entre cuyos extremos han oscilado constantemenbe. desde su 

independencia. los pueblos tatlnoarnerlcanos. a saber: el r"églrnen 

parlamentario. Creo no s6lo convenlente. sino indispensable, de

ciros. aunque sea someramente,. los motivos que he tenido para no 

aceptar dicho sistema entre las ref"ormas que traigo al conocimie!:!_ 

to de vosotros ••.. 

Cuando las luchas de independencia rorT'lpieron las ligadur"as que -
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ataban a esos pueblos a ta metr-ópolt,. deslumbrados con la grandl2. 

cldad de ta Revolución Francesa. torna.ron para sí todas sus reivl!! 

dlcaclones, sln pensar que no tenían hombres que los guiasen en -

tan ardua tarea, y que no estaban preparados para ella. Las cos

tumbres de Gobierno no se imponen de ta noche a la mañana; para -

ser libre no basta quererlo, sino que es necesario también saberlo 

ser. 

Los pueblos de que se trata., han necesitado y necesitan todavía, de 

Gobiernos f'uertes, capaces de contener dentro del o~en a poblacl2_ 

nes lndisclpllnadas, dispuestas a ca.da instante y con el más f'l'.'.'.itl1 p~ 

texto a desmanes; pero por desgracia, en ese particular se ha caldo 

en la con'Fusl6n y por Gobler-no 'fuerte se ha tomado al Gobierno des

p6tlco. Error funesto que ha Fomentado las ambiciones de las cla

ses superiores, para. pOder apoderar~ de la direcci6n de los nego-

clos p(ibllcos .. 

En México,. desde su independenCla hasta. hoy,. de los Gobiernos le

gales que han existido,. unos cuantos se apegaron a este principio,. -

como el de Juá.....ez,. y poi"" eso pudiel""'On salir avantes; los otros,. co

motos de Guerl""'erO y Madero,. h.Jvieron que sucumbir,. por no ha.be.e. 

to curnptldo. Quisieron tniponer el ol""den enseñan~o la ley y et r""e-

sutta.do f'"ue et f'racaso .. 

Si,,. por una parte,. et Gobierno debe ser respetuoso de la ley y ~e tas 
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lnstltuclones,, por la otra debe ser inexorable con tos trastornado

res del orden y con los enemigos de la .sociedad; s61o así pueden -

sostenerse las naciones y encaminarse hacia el progreso ....... 

Los constituyentes de 1 857 concibieron bien el Poder Ejecutivo: l:.!_ 

bre de su esfera de accl6n para desa.r""rol\ar su po\(tlca,, sln mii..s -

llmi.ta.ci6n que respetar la ley; pero no completaron el pensarT"lien

to,, porque restaron al Poder Ejecutivo prestigio,, haciendo media

ta. la eleccl6n del presidente, y a.sí su elecct6n fue, no ta obra de -

ta voluntad del pueblo,, sino el producto de las cornblnaclones frau

dulentas de tos colegios electorales" .. (93) 

Carranza se adelant6 a una cuestión que parecía estar en 

la mente de los diputados,, a saber,, las posibles bondades del slste""'8. -

parlaf'Tlentarlo.. Con argumentos que guardan una extraordinaria sernejB!!,. 

za con las tesls ra.ba.sistas. sali6 al paso de una prOJ>OSici6n tan delicada. 

El argumento que mostr6 como remate de estos razonamientos. füe que -

aC.n en los Estados Unidos. a pesar de su progreso político. no se había -

establecido dicho sistema; y con.sider6 que ta mejor Forma de conseguir -

el desarrollo político era mediante el establecimiento de un Ejecutivo --

f'uerte,, y dotado de algo que Raba.sa estima Fundamental. el presiglo que 

da una eleccf.6n auténtica. .. 

La Co:-nlsl6n presentó un dictamen en el que básicamente 
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se apoy"aba la idea de un Poder Ejecutivo f'uerte., sin embargo, la asam

blea mostr"'Ó algunas discrepancias. Algunos diputados como Pastra.na. -

Jalmas, def"endleron la validez del par-lamentarismo e indicaron, que sl 

bien resultaba deseable llmitar el Poder Legislativo y 'fortalecer el Eje

cutivo, también lo era imponer límites al pr"'opio Ejecutivo con el objeto 

de con.seguir armonía en los Poderes. El diputa.do que mencionamos le

y6 textualmente un párraf'o de Raba.sa,. en el que se a.poyó para decir.., que 

aGn los escritol""es que aconsejan el sistema presldenclaltst8.., señalan que 

los pueblos latinos aspiramos al sistema parlamentario. (94) Pastra~ 

lnvoc6 estos argumentos con et objeto de apoyar que los Secretarlos de -

Estado f'uesen no9"'1brados con la anuencia de la Cámara. Finalmente -

trlunf6 ta tesis rabaslsta del Poder Ejecutivo fuerte., y que nuestro auto,... 

había enunciado y desarr""Ollado amplia.mente: 

"El Gobierno es una entidad creada por la sociedad para. encamen-

darle las funciones de su a.ctivtc:tad colectiva. con el fin superior de 

mantener su organismo .. Para la vida permanente del organismo. la 

primera. condición es el orden. cuya estabilldac:I es et objeto prlncl

pal del Gobierno; y como la suma. de autoridad depositada en (;ste -

ha sido siempre una amena.za. de presión sobre ta mlsma. sociedad 

que lo erige., los pueblos han busca.do tos rnedlos·que rT10jor gar_a!:!.. 

tlcen el funcionamiento uniforme y moderado de aquella entidad., -
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de modo que sea f'uerte para llenar sus f'lnes, pero impotente para 

ir"' contra ellos. Este ha sldo el problema de las Constituclones, -

que cada pueblo ha tratado de resolver segC.n las necesidades que -

revela su experiencia y que ·quizá ninguno ha resuelto hasta hoy de 

manera satlsf"actorla'! (95) 

Raba..sa propuso un equlllbrlo peculiar, en él las capacida

des de un poder han de estar limitadas por los otros con et objeto de evi

tar la preponderancia. de uno de ellos~ En el caso del Ejecutivo es una -

necesidad dotarlo de fuerza, de capacidad de a.ccl6n, pero impedir,. al -

mlsmo tiempo que esta f'ue.-za to lleve a. violar tos preceptos constltuclo

nates. Esto se consigue cuando los Poderes. -desde luego habla del Ej!!_ 

cutlvo y Legislativo, pues har-& una conslderact6n particular del Judicial-, 

se requieran mutuar"T'l0nte para f"ucionar 11 .... para su propia subsistencia 

y para ta ef''icacla de ta acci6n" (96). Raba.sa recalcó lo absurdo que re

sulta. seña.lar que la soberanía se delega en tres poderes, pues ésta se -

ejerce a través de ellos y no puede ser dividida. 

Los juicios de Rabasa. en torno a todo esto, reflejan una -

p..-eoct.Jpaci6n que en él era producto de la experiencia hlst6rlca: la pre-

poncterancla absoluta. de un Poder dictatorial, o la preen"'\lnencla absoluta 

del Poder Legt~lativo. Este sistema había nacido de la desConf''lanza en -

los hombres que ejercían el Poder Ejecutivo, y que por su actuaci6n ero-
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slonaron el p...-estlglo lndlspensable para. poder dlrlgir una nación. 

"En una nacl6n latina --dlce el maestro-.., et terreno gan!!_ 

do por el Congreso no se recupera por el Ejecutivo.., stno por una re\.~lt..r 

cl6n o una dictadura" (97). Esta af'irmact6n nos conduce a la segunda -

parte del problema que nos ocupa.., a saber.el de la c:letermlna.cl6n de tas 

faculta.des del Poder Legislativo. 

Carranza en su proy-ecto..,asplr"'a a que el Poder Legislativo 

sea ef'ectlvamente independiente: 

"De la OP""ganlzact6n del poder elect~ral,, de que se ocupar& de ma

nera pref"erente el pr6xlmo Congreso Constltuctonat ... depender6. en 

gr-an parte que el Poder Legislativo no sea un r"T"'t8f""'O instrumento del 

Poder Ejecutivo. pues electos por el pueblo sus representantes,, -

sin la menor lntervenct6n del Poder centr"'al. se tendr&n C4maras 

que de verdad se pr"'eocupen por los intereses p6bltcos,, y no cama

rillas opresoras y perturba.doras que s6lo van arrastra.das por el 

a.f'án de lucro y medro personal• porque no hay que perder de vista 

nl por un momento. que las mejores lnstlb.Jclones f"ra.casan y son -

letra muerta cuando no se practican y que s61o slrven. como he dJ:. 

cho antes y lo replto, para cubrir con el manto de la legalldad. la. 

lmposlcl6n de mandatarios contra la vot¡_,nta.d de la nacl6n" (98) 
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Las f'acultades que hacen del Legislativo un poder que qu~ 

da supeditado al Ejecutivo, merecieron a Rabasa una crítica serla, no s~ 

lamente a traWs de La Constitucl6n y la Dlctadur"'a., slno en sus Pc::"Lrtldl

paclones en la Cámara. de Senadores, especialmente en el mes de octu

bre de 1912 11 cuando def'endl6 la tesis de que no conven("a nl era adecuado 

que en M~xlco se utilizara el recurso de llamar a tos Secretarlos de Es

tado a la Cámara (99). Raba.sa también se hizo cargo, en torno a esto, 

del asunto del veto, indicando que para corregir la mala. apllcacUSn de e~ 

te precepto, era necesario que cua.ñdo et Ejecutivo devolviese un decreto 

sln ser- aprobado, la nueva discusión de éste r-equerlrC'a, para ser con

f'lrmado y en consecuencia pasar a la Cámara ,-.evlsora, las mismas dos 

terceras partes, para entonces poder convertirse en ley y pasar al Eje~ 

tlvo .. Esta f'orma f'ue recogida en el Constituyente de 1917. 

Flnalt""l"'lente. en torno a las atribuciones de la Suprema -

Corte de .Justicia y a la eleccU5n de los Magistrados. puntualizaremos -

dos cuestiones que en lo general slgnlflcaron un punto de controversia -

dentro del Congreso.. La primera. la consideraci6n. que el maestro ha

bía hecho. de que el llamado Poder Judicial• no lo era. sino que era un -

departamento.. Hacia los días Finales del Congreso.., 'Fue éste et motivo P!!:. 

..a atacar a Ra.ba.sa y tacharlo de reaccionario y traidor.., aunque más -

bien parecería. que la acusación llevaba como objeto af'ectar a los hom--
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bresque habCan sostenido explícita.mente no pocas de sus tesis. Truchu!:,_ 

to lndlc6: 

"Np me expllco,. repito. c6mo la Cornlsi6n nos quiere hacer retro

ceder siglos y siglos para venir a sostener como prlnclplo de ese -

dictamen teorías que han sido ya cubiertas con et polvo del olvido y 

del desprecio jurídico. Si examinamos cuáles pueden haber sido -

esos motlvosJI no encuentro otros,. señores,. sino la tectu,..a. de un ll_ 

bro rea.cclonarlo en muchos puntos: 1 La Constltucl6n y la Dlctadu

~ de Emtllo Ra.basa. No necesito discutir aquí la personalidad cte 

un hombre que con todo gusto vo\6 hacia la Casa Blanca a represe!?. 

tar al usurpador Huerta. (Voces: IMuy bien dicho está. esot) Sim

ple y sencillamente .. señores, et anhelo,, el entusiasmo con que ese 

hombre f'ue a cumpl lr tos deseos de un usu~or,. nos dicen que -

sus obras tienen quP responder a sus aspiraciones,. a sus pl""'lnclplos,. 

en f'ln,. a todas aquellas tendencias que nos ha revelado por sus f"un

ctones políticas .. Ahora bien,. Emilio Rabasa es el que viene santa!!. 

do la absur"'Cla idea de que el Poder"' Judlcla.l no es poder" (1 00).. Y -

Mal""'tínez Escobar opin6: 

Se af'lrm6 aquí en esta tribuna alguna vez por un selecto abogado,. 

por un hombre que demostr6 alta intetect:a..ialldad,. que el Poder .Judi

cial no es Poder; per"'O seguramente este letrado se entusla.sm6 al t-1!!_ 
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ce,.. tan er-r6nea af'lrmaci6n con la lectura de esas páginas de que 

nos hablaba el licenciado Truchuelo; seguramente se obsesion6 con 

la lecb.Jra de esas páginas que se encuentran en'La Constltucl6n y 

La Dicta.dura•' que estoy" seguro tocios los abogados de esta Cámara 

conocen,, libro escrito por Raba.sa,, hombre indiscutiblemente lnte1.! 

gente y de va.stíslma cultura; pero,, señores diputados, todos vos~ 

tros sa~ls perrectamente bien quán es políticamente su autor"': un -

homb...-e de la dictadura,, y un libro es algo así como et hijo del cer::_ 

bl""'O qu.e to crea. como un pedazo del espíritu de aquel hombre. co

mo un destello de su manel""a de sentir, como un haz de rayos de ta 

manera de pensar. 'La Constitucl6n y la. Dictadura 1 , de Emlllo R~ 

basa,, es Emilio Ra.basa mismo. Sl vosotros votáis por et dlctarT'l0n 

de la Comisi6n, debéis saber de una vez por todas que estáis vota!2 

do por tos pensamientos, por las ideas políticas estampadas en ese 

llbro por su autor, el licenciado E""Uio Rabasa, aquel que f'ue re

presentante de Victoriano Huerta en \/Vashlngton, o en no sé qué pa!:. 

te de Estados Unidos cuando la carnavalesca burla. con Norteaméri

ca ....... {V'oces: IEn Niágara' .. ) si vosotros votáis por el dictamen de 

ta Comlsi6n, no obstante que la Comlsi6n está inc:egrada por hetn"l

bres cuya gran intelectualidad yo reconozco, pero que en este me-

mento están obsesionados por ta lectura de ese libro, esto es, por 

ese hombre que aunque quiera hacer limpias, puras y patrl6tl~s -



250 

sus ideas .. es ésta una tarea más que lmposlbte .. puesto que ese -

hombre s6lo obedecl6 servllmente a las dictaduras aut6crata.s"(101). 

Machor"'ro, miembro ele ta Cornlst.6n, respondió que'! .... R~ 

basa no ha tenido que ver en la Comlsl6n. Quizá haya lnfluído ..... hace -

muchos años leí esa obra y no la. he recor""dado en estos días" (1 02). ~ 

dlna, también respondió tos ataques a la Comisión: 

''Yo no sé, señores diputados, si el prCJ!)lecto de ref'ormas del clud!:, 

da.no Prlrne,.. Jef'e se ha inspirado en don Emlllo Rabasa, porque e~ 

te proyecto, y dígoto con toda hUmttdad,, no es de la Comlsi6n,; la -

Comlsl6n no ha hecho más que aceptarlo.. Pero don Emilio Rabasa,. 

la sombra de don Emlllo Rabasa, ha desFUado por este Parlamento 

como una sombra trágica, como una sombra que trae mucho del P!!_ 

sado y que vendría a mancillar la obra sana que nosotros queremos 

hacer en estos mo-, .dntos. El señor Truchuela me l""ecuerda aque

llas palabras prof"undas de verd~d y llenas de conocimiento, de no -

recuerdo quién, que decía a los hombres: 'DesconFiad de aquellos -

que leen un solo libro'.. Porque el sef"ior Truchuela parece que no 

encontró en toda su biblioteca más que a don Emilio Raba.sa. 

Señores diputados: Las ideas cientfflca.s no tienen pa.t,-.la; no tie-

nen personalidad" (103). 

Las ideas desarrolladas po,-. Rabasa en este sentido no f'U!:.. 
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ron ,.-ecoglcla.s por el Constituyente,, tal vez por habr'.r estado lc:Jentlrlca

da.s de manera más o menos precisa con el gr""Upo de los clent.~lcos, qul!;_ 

nes., al decir de s&nchez Azcona,, pr-opusleron la lnarnavlllc:lad ele ~os m!!, 

glstrados en su plataf'ol"""TT\a de 1892. (104) Si en 1917 esto no se consa

gr6, f'ue una. de las ref'ormas que con el tiempo se recogieron,, pues ho;y -

f'lgura entre las atribuciones del Presidente de ta RepGbUca,, el derecho -

de nombrar a los magistrados que son inamovibles,, y someter este nom

bramiento a la Cámara de Diputados o en su caso,, a la Comlsl6n Perma

nente del Congreso. 
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EPILOGO 

Emilio Rabasa,. lo mismo que otros posltlvlstas mexi.ca--

nos .. puede ubicarse dentl""O de esta corriente de ideas,. no tanto por"" et h!:_ 

cho de haber seguido fielmente un método,. sino por haber aprovechado -

elementos de ella,. que le permitieron expllca.r con satlsf'accl6n su reall-

dad. V mencionamos la ausencia de rigidez en el m~todo,. porque es f'~ 

cuente encontrar en nuestros escritores de fina.les del siglo pasado y -

principios de éste,. arrastres de tlberatlsmo,. l"'"omantlclsmo. e incluso 

l\ustracl6n .. 

Sin embargo,. el positivismo dot6 a hombres como Ra.ba..sa, 

Mollna. Enrfquez,. tos Flores Mag6n,. Cabrera,. de un rigor para analizar 

el presente y et pasado,. que a su vez,. hizo posible que,. dentro de una~ 

ma muy amplia de rnatlces,. ejer"'Clta.;._an,. particularmente a travás del -

periodismo ta cr!tlca. muy e.speclalmente, por su propla f'orrnacl6n, al -

sistema político rnexlca.no. Y toda esta Cr"'Ítlca. f'ue la que tuvo vlgencla -

en el tiempc de reunl6n del Congreso de 1916-1917. 

De entre los hombres que llegaron como' diputados a Que~ 

taro, aunque habra de va.riada f'ormacl6n. existe un grupo -el deflnltlvo -

dentro de tos debates- que conoce esta crítica en torno al slstema s:)ol(~ 
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co.. Por otra parte, no hay duda, de que especlalrr·ante las obras de R~ 

basa. eran conocidas y citadas textualmente en las Cámaras.., antes del -

Congreso de 1916-1917. 

La compara.cl6n entre las ideas de Rabasa y los argume!!. 

tos que se manejan dentro del Congreso, nos ha dejado la lrnpresi6n po

sitiva de su influencia, tal vez, en muchas ocasiones inconsciente de Pª.!:. 

te de los diputados, de las tesis que Ueg6 a manejar y explicar en el Se

nado y en sus obras. 

Rabasa está presente en el Congreso cuando se le cita te::::_ 

tuall"'Í-iente, cuando se utilizan sus argumentos, -cuyas semejanzas he-

mos podido probar algunas veces-, y aCin en las pocas ocasiones en que -

se le combate; señalamos que esta última actitud de oposicl6n, no f'ue cor:::!. 

partida por todos tos congresistas. Todo esto ocurri6 porque se le cono-

cía, o mejor, porque sus ideas eran patrimonio,. a veces inconsciente,. de 

toda una generaci6n de mexicanos interesados en las grandes cuestiones -

políticas nacionales. Entre los escr:itores que pudieran haber ejercido una 

tnfiuencta en este sentido, Rabasa f'ue el que tuvo una obra de mayor difü

sl6n,. no solamente a través de su obl"'"a escrita,,. sino por su inf'luencia co

mo prof'esor .. Y en este sentldo,. el Congreso de 1916-1917,. demuestra -

hasta qué punto sus ideas tuviet"'"on f'uerza,. permanecieron,. y con ellas un 

prestiglo. por otro lado muy dif'ícil de conservar para un hombre a qulen 
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se tachaba de traldor huertlsta.. 

En todo caso creemos demostrar con este estudlo que la -

f'uerza de las tesis rabaslnas y su dlf'usl6n,,. llegaron a hacerlas especial 

mente entre los diputados verdades compartidas,,. sobre todo en aqu~llos 

que tenl"an una f"ormaci6n jurídica.,. pues aunque en ocasiones la lnftuen

c:=ta. no se expresa,,. la colncldencla. de unas y otras está dada en la reali

dad. 
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